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    Podría comenzar agradeciendo por importancia afectiva, pero la situación requiere que lo haga por aportación a la causa. En eso el Señor Google se lleva la palma, me cuesta creer lo complicado que sería escribir un libro y hacer toda la documentación antes que internet acudiera a la ayuda de los escritores y sus historias. Finalmente y para variar en esta obra, se lo voy a dedicar a Suecia e Islandia, no como países, como personas que me sacaron de un pozo ya desaparecido, pero no por ello olvidado, por suerte para mí.

  


  


  
    


    
      Prólogo
    


    
      
    


    


    
      
    


    Imaginar el fin de los tiempos no es una labor complicada, llevamos jugando a eso desde que tenemos uso de razón. Los libros más antiguos de la raza humana ya lo hacían hace milenios, por lo que no debe sorprender que en el siglo XXI sigamos volviendo a lo mismo con menos ángeles trompeteros, y sin jinetes con espadas de fuego que acabarán el trabajo empezado por dioses de diversa índole.


    
      
    


    Arrancar una novela de un género inexplorado es complicado, la ciencia ficción homosexual en español no tiene muchos precedentes fuera de las traducciones del inglés, pero ello no quita para que ofrezca mi grano de arena a la normalización en cualquier ámbito, incluso el literato si así lo siento. Te ofrezco entrar en una historia tan inverosímil como apasionante, desde Chueca en el corazón de Madrid, hasta la otra punta de la Vía Láctea. Una nueva raza, con su propio orden que tendrás que descubrir a la vez que lo hizo el protagonista de la novela. Aunque si así lo deseas, tendrás una ventaja sobre él, un pequeño diccionario que quizás te cuente más de lo que desees saber. Así que cuidado con los spoilers, estás avisado si decides usarlos.


    
      
    


    Desde un verano más, junto al asfalto recalentado, unos amigos que cenan como cualquier noche de su vida de aventuras y desventuras, ajenos a lo que se acerca, aunque sigamos escribiendo y sabremos que depara la historia de Baldo.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Fase Cero
    


    
      
    


    


    «Nada de esto es real. Nadie es la persona que desea ser. Nadie hace el amor con la persona con la que sueña.»


    Eleanor Arnason. Círculo de Espadas.


    


    


    Hay quien cree que una buena vida se consigue robándosela a otro. Yo no busco eso, solo quiero un final, y mis pasos que dejan unas huellas ensangrentadas lo imprimen entre el caos silente que me espera.


    
      
    


    En el último mes he pasado por tiempo que podría llamar infierno, aunque los eventos ocurrieron en algo que solo puede ser definido como el cielo, sucesos en una fila india de ironías que terminaron a una altura indefinida de billones de kilómetros.


    
      
    


    Si estás leyendo esto, ya doy por hecho que estás un poco loco. El problema con el que me encuentro ante el mundo es que yo no lo estoy, pero la historia que podría contar haría que me miraran con el terror de los que descubren a un esquizofrénico latente entre ellos. De ese tipo que pasa horas mirando el infinito y haciendo esquemas incomprensibles, para cualquiera con una lógica considerada sana en esa obsesión de normalización de todo lo que rodea al burgués medio de la sociedad occidental.


    
      
    


    Así que sé lo que pensarán de mis palabras, pero las escribiré igualmente. Quizás explique muchas cosas a las que nunca han encontrado sentido en este mundo loco.


    
      
    


    ¿Por dónde comienzo?


    
      
    


    Nací el 13 de febrero de...


    
      
    


    No, mejor pasemos eso y vayamos a el momento cuando empiezan los eventos que dieron sentido a mi existencia anodina. Podría aburriros con infancias oscuras y adolescencias rebeldes, que seguramente considero como tales por el cristal por el que miro el pasado, justo desde el día que ocurrió lo impensable, seguido del momento que fui abducido por alienígenas. ¿O no fue ahí? No hablo de sondas anales introducidas a la fuerza con flashes a mi alrededor, mientras que recuerdo fotogramas velados de criaturas reptilianas casi indescriptibles, claro que no, lo mío fue bastante distinto a lo que se espera de ese tipo de contacto.


    
      
    

  


  


  
    


    
      Capítulo 1
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El psicoanalista alemán Erich Fromm dijo una vez «El acto de desobediencia, como acto de libertad, es el comienzo de la razón», teniendo en cuenta esa premisa, no sentía la libertad que merecía y menos la razón que se adecuaba al nivel de rebeldía de mi vida.


    
      
    


    En mi búsqueda incesante, e inconsciente, de esos valores, el comienzo puede ubicarse en una noche de jueves de primeros de julio, que comía en el Zombie Bar de la calle del Pez junto con Rafa y Tomás, dos personajes sin los que no soy nada. Aquella noche se había unido a nosotros el rollo casual del primero, al que había conocido en una prueba publicitaria.


    
      
    


    Según nos contó Rafa, en el momento que entró en la oficina del director de casting en un teatro de barrio cerca del Museo Reina Sofía, el tal Óscar había comenzado a hablarle como si se conocieran de toda la vida, él que es tan campechano no se le ocurrió otra cosa que seguirle el rollo para pasar el rato respondiendo al buen aspecto del chico. En cuanto se fueron las reticencias de desconocidos, que como siempre se estuvieron reemplazando con sentimientos un poco más mundanos, acabaron retozando al entrar en el piso de la calle San Marcos, con las gafas de sol todavía puestas encima del sofá.


    
      
    


    Y después de aquel ejercicio intenso que terminó en la cama, no tuvieron más que seguir juntos hasta que el destino los separara en la fiesta grande de Madrid que se acercaba. Seguro que sabes que Manuela Carmena la he llevado al mismo nivel que San Isidro, muy moderna ella provocando urticaria a los que solo justifican los fines católicos para beber sin medida en espacios públicos.


    
      
    


    —¿Qué planes tenéis para hoy jueves? —nos preguntó Óscar intentando sacarnos conversación.


    
      
    


    —Mañana tenemos que levantarnos temprano, no podemos liarnos mucho —respondí.


    
      
    


    —Muy divertido. Me vengo de Barcelona para nada —recriminó Rafa.


    
      
    


    —No mientas, has venido por el casting y para no perderte el fin de semana.


    
      
    


    —Entre otras cosas.


    
      
    


    —¿Entonces hay algo decidido? —insistió Óscar.


    
      
    


    —Depende. ¿Por qué?


    
      
    


    —Me han invitado a una fiesta muy especial, si os apetece os pongo en la lista. Barra libre gratis.


    
      
    


    —¿Y qué tiene de especial? —pregunté.


    
      
    


    —Eso se descubre al llegar allí.


    
      
    


    —Prefiero reservarme y estar bien para mañana —dijo Rafa con el apoyo de Tomás.


    
      
    


    Óscar se tocó el flequillo castaño y se limpió la boca ligeramente manchada con mostaza de una hamburguesa Homer. Mis amigos y yo comenzamos a recordar las batallas de salidas anteriores, y Óscar pareció sorprenderse de lo golfos que podíamos llegar a ser, y lo más sorprendente fue cuando llegamos a la conclusión con él que teníamos amigos en común, asiduos a un bar de copas llamado Gris cerca del piso alquilado. Intentó sonsacarnos si nos habíamos liado con alguno de ellos, y cuando nombró a Román, la expresión de mi cara le hizo caer en algo.


    
      
    


    —Lo siento —dijo—. Es un gilipollas integral, más desde que volvió de Gotemburgo y va de gayfriendly hetero, todos sabemos de qué palo va.


    
      
    


    Tomás se levantó para salir a la calle a hablar por el móvil, que había sonado a ritmo de Izal.


    
      
    


    El nuevo de la cena, al final nos dejó claro que algunos de ese grupo del Gris iban a ir a esa fiesta del Orgullo, un evento que tenía una pinta extraña, luego nombró una droga de la que nadie había oído hablar, nos contó una historia de cuartos oscuros, vampiros y una especie de club secreto, y terminó preguntando si teníamos problemas con el sexo en grupo.


    
      
    


    En definitiva, era un fantasma de libro con un par de polvos, pero poco más, y siempre que no abriera la boca más de diez minutos soltando esa verborrea insoportable.


    
      
    


    Óscar se rió de forma encantadora, calculé que rozaba los treinta años con un cuerpo envidiable, ideal para Rafa, al que le encanta el drama y que lo mangoneen hasta que acaba con el corazón apaleado por hacerse demasiadas ilusiones. Al final la conversación se desvió entre ellos, que discutían si el director y productor del anuncio estarían interesados en alguno de ellos, y si habrían tenido más posibilidades sin se hubieran puesto de rodillas, porque al parecer el aceite corría a espuertas por todas las esquinas de la pequeña sala de teatro.


    
      
    


    —Seguro que alguno no ha perdido la oportunidad.


    
      
    


    —Y gasté mi cartucho contigo, y oye, muy bien gastado.


    
      
    


    —¿El del casting era un tipo moreno con barba? Acaba de pasar por ahí alguien que os ha señalado y ha dicho que era mucho casualidad haber visto al escogido —dijo Tomás al entrar de la calle.


    
      
    


    —¡No jodas!


    
      
    


    —¿A quién ha señalado? —preguntó Óscar.


    
      
    


    —A… Baldo —dijo Tomás riendo.


    
      
    


    —Con esas cosas no se juega, hijo de puta —acusó Rafa con su mítica lengua sucia, mirando fijamente a su cara.


    
      
    


    Puede que pasáramos una hora más en aquella mesa, mientras la noche calurosa se cernía, y yo acababa metiéndome en un lío, acudiendo solo con Óscar en aquella fiesta, por la que mejor no hubiera aparecido nunca.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Artículo 1
    


    
      
    


    


    
      
    


    El arcoíris en Cibeles


    
      
    


    El Español. 1 de julio de 2015.


    
      
    


    


    
      
    


    La bandera del arco iris ondeará en el Ayuntamiento de Madrid hasta el 5 de julio, coincidiendo con la celebración del MADO 2015.


    
      
    


    Con la colocación de esta bandera, símbolo de la lucha del movimiento LGTB por la igualdad de lesbianas, gays, transexuales y bisexuales, el Ayuntamiento de Madrid pone de manifiesto su apoyo explícito a este amplio colectivo en su defensa de la igualdad real de derechos de todas las personas


    
      
    


    La bandera del arco iris también ondeará en las juntas de distrito a partir del lunes 29. El Ayuntamiento se suma así a una iniciativa que ya realizan varias ciudades europeas. El del Orgullo es uno de los eventos anuales que se celebran en Madrid que más público atraen. Los organizadores prevén que en esta ocasión participen más de un millón de personas que se congregarán en la ciudad en las diferentes actividades organizadas entre el 1 el 5 de julio, entre la ola de calor que ha producido inusuales problemas alérgicos. La Manifestación Estatal del Orgullo será el día 4 y discurrirá entre Atocha y Colón.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Capítulo 2
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Aquella noche no se puede decir que durmiera, porque cuando casi iba a descansar de la noche intensa y cruel, mis amigos me despertaron para acudir a lo ineludible. Se había inaugurado un fantástico viernes de pleno derecho veraniego en Madrid que iba a cambiar mi vida. ¿Ahora comienzo de verdad?


    
      
    


    No lo sé.


    
      
    


    Estábamos pasando toda la mañana en una reunión de ayuda contra la drogadicción, con los desgraciados de mis amigos que compartían mi suerte. Unos meses antes nos cogieron a los tres haciéndonos unas lonchas de coca, nos hacíamos los machos en un portal de Malasaña a la salida del Coconut, y tuvimos que aceptar sustituir la multa por unas sesiones donde nos taladraban como si fuéramos yonkis. Hablaban de cosas que sentíamos bastante ajenas, soltadas por todos aquellos despojos de la Madrid más profunda, que contaban un nivel de cuelgue que no habíamos ni rozado en nuestra vida de aficionados a la fiesta.


    
      
    


    —…Estaba desesperada, y no se me ocurrió otra cosa que entrar en el cuarto de mi hermano y llevarme su portátil para empeñarlo en una tienda de segunda mano por cincuenta euros. Lo peor es que tenía sus trabajos de… —las lágrimas interrumpieron a una chica delgada que siempre contaba como jodía a su familia cuando estaba con el mono.


    
      
    


    Inmaculada, «La Inma» para sus amigos, se llamaba aquel angelito, que seguro que sus padres la definirían como una niña guapísima y extrovertida cuando era pequeña, hasta que llegaron las malas amistades. Puede que su padre olvidara sus visitas nocturnas a la habitación de sus hijas, total, él era familia, no una mala compañía.


    
      
    


    —Bal, no toques los huevos que si estamos aquí es por tu culpa —me susurró Tomás al verme levantar la mano, intentaba añadir algo para evitar el aburrimiento y meter un poco de leña en el grupo que estaba ese día especialmente pacífico.


    
      
    


    Tomás era quien peor se había tomado esas reuniones, porque todos estábamos seguros que se había llevado alguna hostia de su padre cuando el sobre certificado llegó a su pueblo. La apertura de una carta de esas características en un lugar remoto de Badajoz con esas noticias sobre el hijo que se abría paso en la capital, no era lo más deseable y estuvo a punto de hacerle volver para terminar de pudrirse como mariquita oficial de su pueblo. Por suerte consiguió que le permitieran seguir compartiendo piso en la calle San Marcos de Madrid con Rafa, mientras su gran ambición era ser camarero y poder abandonar el mundo del reparto de flyers, tan poco apreciado para un chico como él, moreno, alto y más guapo que la media de su pueblo, pero que resultaba del montón ante la perfección que mostraban los capitalinos.


    
      
    


    Luego estaba Rafa, mi mejor amigo, que se unía a nuestro club de los veintidós años, orgullosos nacidos a principios de los noventas, y perfectos ejemplos de la generación Y, o los Millennials, lo que me sonaba a secta que esperaba el fin del mundo en un tiempo cercano. Rafa era el típico chico mono, delgado y castaño, que había nacido para ser actor aunque el mundo no le reconociera todavía su talento. A él lo conocía desde el colegio, cuando pasábamos las horas muertas hablando de Sailor Moon y la cantidad que guerreras que debían estar por aparecer haciendo nuestros cálculos con los planetas que recordábamos del sistema solar. Habíamos mantenido la amistad más allá de estudiar, porque lo que se dice estudiar lo hacíamos exactamente lo mismo que trabajar, o sea nada. Hijo de una reputada periodista, se fue a compartir piso cuando su señora madre se marchó a Barcelona en busca de trabajo en medios escritos bien subvencionados.


    
      
    


    Mis dos mejores amigos eran de los pocos que me llamaban Bal, porque incluso mis padres me llamaban Baldo los últimos años, lo que de alguna manera significaba que estaban la mayoría del tiempo enfadados conmigo por mi actitud ante la vida. Lo de Baldomero había desaparecido de la faz de la Tierra en el momento que cumplí dieciocho y me animé a cambiar oficialmente mi nombre con el consentimiento de mi madre, a la que hice comprender que el honor de llamarme como mi abuelo era exactamente el mismo pese a faltar las dos últimas sílabas. Mero, el pescado que me torturaba como una coletilla no deseada, desapareció para siempre.


    
      
    


    La trabajadora social que moderaba las reuniones, una gallega llamada Paula que llevaba veinte años en la capital tras llegar para casarse, se levantó del endeble asiento con buen ánimo, tenía las mismas ganas que nosotros de salir de allí. El sol del exterior animaba a andar por la Gran Vía, que estaría atestada de macizos de todos los rincones por coincidir con la fiesta del Orgullo.


    
      
    


    —Portaos bien el fin de semana, chicos. Os conozco y os quiero ver aquí el lunes… enteros. Tenéis análisis de orina y jueces esperando para joder la rehabilitación —nos recordó Paula con intención clara.


    
      
    


    —Deja de llamar a esto rehabilitación, joder —respondí airado mientras salía a la calle con una visión del Edificio España frente a mis ojos, saliendo a la plaza del mismo nombre.


    
      
    


    Estaba de muy mal humor sin haber dormido, después de haberme perdido por ahí la noche anterior, en un hoyo profundo. Además me sentía bastante jodido por tener que aguantar toda esa tortura de «Autoayuda para Dummies», y no poder disfrutar como otros años la fiesta del MADO que se estaba preparando. Ya tenía decidido no ir, porque me conocía de sobra y no podía permitirme tener más problemas en el siguiente análisis. Era un rebelde, no un suicida.


    
      
    


    Es obvio que me lo puedo pasar bien, a veces, con alcohol —ron de garrafón— pero las tentaciones iban a ser demasiadas y la euforia podía llegar a ser incontrolable. Repetir ese tratamiento de desintoxicación no estaba en mis planes en ningún tipo de plazo temporal, y eso si el juez me permitía repetirlo y no me multaba o algo peor.


    
      
    


    Un coche apareció desde la calle Princesa, deslizándose como si el asfalto se hubiera colocado para su uso exclusivo. Tomás estaba a un lado y Rafa al otro, por lo que quedamos como un trío preparado para comenzar su actuación, a la que no entraba la música, mirando el Golf que se acercaba y aparcaba en la acera de enfrente.


    
      
    


    Tocó la bocina del coche un par de veces cortas, sí, era por mí.


    
      
    


    El chico que conducía tenía unas facciones angulosas, casi extremas en la línea mandibular que se dignaron a moverse para sonreír y cegarnos con unos dientes inmaculados. Ese color blanco era más exagerado si cabe por su piel morena con un suave tono aceituna, fruto de mezcla de razas antagonistas. Exótico por excelencia, sus labios rosas hacían de la guinda a la simetría absoluta de su rostro. No cabía duda que podría conseguir lo que deseara, era la típica persona que podría vivir toda la vida de su físico de una manera u otra si quisiera. No conocía a nadie más guapo en el planeta, y seguramente nunca lo haría. Su piel era perfecta, ni una sola marca de acné como regalo envenenado de la adolescencia.


    
      
    


    —Pensé que no lo vería más. Sören Crone… —suspiró Tomás disfrutando cada sílaba.


    
      
    


    —Me va a explotar el pecho —añadió Rafa colocándose la mano a la altura del corazón de manera melodramática, como buen experto.


    
      
    


    Así era todo lo que rodeaba a Sören; mis amigos, Madrid y el mundo a sus pies, sin el mínimo esfuerzo. Salió del coche con su más de metro noventa y su camiseta amarilla, con bordes rojas de la banda Plumtree, que dejaba intuir la tableta abdominal. La perfección aglutinada en un cuerpo, no conocía hombre o mujer que pudiera evitar girarse al encontrarse con él. Tenía madera de ídolo de masas, algún día todo el mundo iba a ser fan de Sören Crone.


    
      
    


    —¡Baldo! —me llamó haciendo un gesto desde el otro lado de la calle.


    
      
    


    Mis dos amigos me miraron con desidia y burla. No había duda que tenía en mi casa al tío más guapo de toda la ciudad, y además, me iba a hacer de conductor para volver a casa.


    
      
    


    —Luego hablamos, al parecer me esperan.


    
      
    


    —Pensaba que ibas a venirte con nosotros, al menos prometiste quedarte a comer. Tengo que darte el tomo que te prometí de Kagamigami. Creo que te gustará, asesino en serie en ambiente paranormal y Osaka de fondo.


    
      
    


    —Yo también, pero ya ves. Tendréis que pasar sin mí. Sé que es complicado —bromeé.


    
      
    


    —Sören...


    
      
    


    —Vaya suerte.


    
      
    


    —Deja de babear Rafa, das un poco de pena.


    
      
    


    —Ten cuidado no te pase nada, lo que tengo que ahora es envidia mala. Cabrón hijo de puta con suerte.


    
      
    


    —Yo también te quiero Tomás.


    
      
    


    —Es perfecto, no cambiaría de lugar ni un solo pelo de su cabeza.


    
      
    


    —Es bastante aburrido y so… ¡Achís! —me interrumpió un estornudo.


    
      
    


    —Jesús. Yo también estoy fatal de la alergia, parece que no pasa la primavera este año.


    
      
    


    —…Y soso, que era la palabra importante.


    
      
    


    —Los tíos como él no pueden ser sosos, eso es para la gente fea. Es un espectáculo itinerante, ¡y gratis! —exclamó Rafa.


    
      
    


    Podía ver el deseo en sus ojos desbordantes. Estaban como hipnotizados con todo lo que rodeaba a Sören, y no era la primera vez que les pasaba frente a mí, con lo que me jodía que se pusieran como niñatas mojabragas. ¿Cómo explicar lo que era Sören para todo el que lo veía desde fuera? Imagina que todos los tíos más buenos de la tierra se pusieran de acuerdo para tener un hijo, pues ese sería Sören Crone por la gracia de un dios cruel que no repartía los talentos de forma equitativa.


    
      
    


    Su postura esperándome era la de un atleta olímpico preparado para ganar una carrera sin esfuerzo, amable y humilde no tenía una mala palabra para nadie ajeno a su círculo. Sobre todo porque su timidez era casi patológica, era bastante raro que hablara con alguien que no conociera más de un par de frases de cortesía.


    
      
    


    —Bal, necesito que me lleven a casa, no sé si me quedará dinero para el metro —comentó Rafa dejando caer la posibilidad de estar más cerca de Sören.


    
      
    


    —Ni de broma vamos a recorrer media ciudad para llevarte.


    
      
    


    —Llevarnos —apunto Tomás.


    
      
    


    —No tengo un euro... —añadió Rafa.


    
      
    


    —Pues ve andando como siempre.


    
      
    


    —¡Baldo! Ayuda a los colegas.


    
      
    


    Me podía haber pasado toda la mañana discutiendo con ellos, dos salidos perros en celo en busca de olor a culo, que no se iban a rendir hasta salirse con la suya. Conocían a Sören y sabían que les hubiera llevado al lugar que les dijera solo por ser educado. Pero yo no soy Sören Crone, no sé si por suerte o por desgracia.


    
      
    


    Corrí atravesando la calle sin hacer caso a sus palabras desesperadas por llamar mi atención, y me dirigí a toda prisa al otro lado ignorando el paso de peatones. Sören me señalaba que pasara por otro lado, así era él, siempre políticamente correcto e impecable.


    
      
    


    Me irritaba que se adelantara a cualquier fallo para ayudarme, como si pudiera predecir mis errores. Siempre tenía razón y yo quedaba como el inútil que se había equivocado a conciencia por no tomar la mano extendida que se me había ofrecido.


    
      
    


    Sören era perfecto, ante el mundo me adoraba y mimaba más de lo que yo percibía. Últimamente deseaba estar solo e irme lejos, pero siendo un ni—ni de libro poco tenía que hacer más que esperar el fin de semana para salir con mis amigos, y meterla en caliente.


    
      
    


    Supongo que era el único que tenía a Sören cerca, pero a veces deseaba que estuviera lejos para no tener que sufrir su perfección tan pegada a mi piel.


    
      
    


    —Hola hermanito —me saludó tenerme cerca.— ¿Cómo ha ido?


    
      
    


    —Bien, no esperaba verte en un tiempo por estos lugares.


    
      
    


    Sí, reconozco que incluso estaba aliviado los últimos días al saber que mi espejo torturador iba a desaparecer en un avión. Me recordaba todo lo que deseaba y no podría tener, porque ese Sören Crone era mi hermanastro. Dos años mayor que yo, Baldo Crone Sanz, antiguo Baldomero.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Capítulo 3
    


    
      
    


    


    
      
    


    —Tusen och en natt…


    
      
    


    —Al menos la podrías oír en inglés, llevas desde que tengo uso de razón escuchando esta canción —dije airado por tener que aguantar a esa rubia en el coche, pisada con la voz de Sören.


    
      
    


    —Y sigues sin aprendértela.


    
      
    


    —¿Cómo que no?


    
      
    


    Preparándome comencé a cantar y a bailar desde mi asiento de acompañante como si la vida me fuera en ello. Sören se reía, pero estoy seguro que no era conmigo, porque mi sueco hubiera dado para varios programas de ridículo en horario de máxima audiencia de la televisión del país escandinavo.


    
      
    


    Llegamos a casa riendo sobre las historias que le contaba de mi grupo de desintoxicación, adoraba oír las anécdotas prestadas y gesticuladas sobre cualquier cosa, incluso lo más dramático de la vida de alguno conseguía en mi boca sacarle una sonrisa. De alguna manera teníamos algo especial cuando estábamos juntos, confianza de tantos años juntos, mas de doce desde que llegó a Madrid desde Malmö. Solía ser el único que me entendía, a mí, el rebelde sin causa, aunque era capaz de sacarme de mis casillas en diez minutos en el momento que se lo proponía.


    
      
    


    


    
      
    


    —Hace un calor de mil demonios. Voy a tomar un baño —comentó quitándose la camiseta cuando llevábamos poco más de dos minutos en la de casa de Las Matas.


    
      
    


    —Tenía que haber traído a Tomás y Rafa a casa, hubieran matado por verte luciendo palmito como un chulopiscinas.


    
      
    


    —Ya los he visto, ya… —dijo tornando los ojos.


    
      
    


    Se marchó al agua riéndose mientras yo subía a cambiarme y ponerme un bañador para unirme a él. Desde la cocina antes de salir al jardín, coloqué mi teléfono en los altavoces para poner algo de música. Sonando «Love The World» de Perfume me lancé a la piscina en la que ya me esperaba mi hermano flotando con los brazos abiertos perdiendo su mirada en el despejado azul del cielo.


    
      
    


    —¿Vas a ir luego al centro?


    
      
    


    —No creo, no estoy de ánimo —mentí para no admitir que el lunes tenía análisis.


    
      
    


    —Tus amigos te echarán de menos entre polvo y polvo. Te vendrá bien un descanso, porque hacía días que no pasabas por casa.


    
      
    


    —Te pasas mucho cuando quieres.


    
      
    


    —Me preocupo por ti, eso que tienes entre las piernas también se gasta.


    
      
    


    Preferí no contestar ni reprocharle, porque su vida social era nula desde siempre, y acabaríamos discutiendo de si era mejor su elección de vida o la mía. Sören nunca salía, nunca quedaba con nadie, solo estudiaba, entrenaba, escribía y trabajaba. Podía dar fe que mi hermano era virgen, por favor... ¡Si yo siendo gay tenía más recorrido con mujeres que él! Supongo que no tenía claro lo que era, y en realidad tenía un punto asexual e indiferente hacia el tema único, al contrario de lo le pasaba al resto de los mortales.


    
      
    


    Lo más raro de todo, es que ni siquiera lo había pillando haciéndose una paja en la adolescencia, y él a mí me había sorprendido tantas veces que me costaba llegar a contarlas con las dos manos. Me hacía parecer bastante obseso y con complejo de mono masturbador de zoológico a sus ojos.


    
      
    


    Sören pasó por mi lado antes de salir del agua y me dio un beso en cabeza con cariño, puede que fuéramos hermanos pero me hacía sentir incómodo con esas muestras de cariño a solas en nuestra bien entrada veintena. Ya me parecía raro cuando nos conocimos en la preadolescencia, unido a cuando pasó un tiempo, que llegaba a ponerme cachondo aquel hermano sorpresa viviendo en mi casa con mis hormonas revolucionadas y sus paseos desnudos.


    
      
    


    —Estas toallas están como un cartón, creo que se puede hacer papiroflexia con ellas —comentó mi hermano intentando secarse.


    
      
    


    —Cosas de mamá, que no quiere comprar nuevas… ¡Achís!


    
      
    


    —Si es que no te cuidas nada.


    
      
    


    —Es la alergia.


    
      
    


    —A la vejez viruela… será la mierda que te has metido.


    
      
    


    —Lo que he disfrutado.


    
      
    


    Mi madre era bastante inestable, y le costaba comprar cosas nuevas o desprenderse de las antiguas. Debíamos ser nosotros quiénes lo hiciéramos, deseando que lo tomara bien y no montara en cólera pidiendo explicaciones por el «gasto innecesario».


    
      
    


    —¿Por qué tengo que aguantar estos arañazos al secarme?


    
      
    


    —Es una loca del coño, no le des más vueltas. Si te molesta tanto cómpralas tú y aguanta el chaparrón cuando se entere.


    
      
    


    Sören comenzó a sonreír como yo sabía que lo haría, le encantaban mis expresiones bestias sobre cualquier cosa que se me ocurriera sobre ella. Él era más educado y aunque la llamaba mamá por costumbre, tenía cuidado de no pasarse. Compartíamos la mitad de la sangre, la de nuestro padre que abandonó una sueca, de ascendencia hindú, para acabar con una española obsesiva compulsiva.


    
      
    


    Nuestro padre se trabajaba para la Agencia Espacial Europea (ESA por sus siglas en inglés) y acabó en Madrid en el Centro Europeo de Astronomía Espacial que se encuentra dentro de la red como un punto básico. Nacido en Malmö, el bueno de Johannes Crone, acabó rompiendo su matrimonio de juventud con la madre de Sören, Ahmen, después que lo mandaran un tiempo a Madrid para preparar el lanzamiento de la sonda espacial Planck que se dedica a estudiar el origen del universo. Y no sé hasta que punto quedó claro aquello, pero dio origen a mi cigoto y a que se quedara para siempre en España, abandonando a su hijo de dos años que veía esporádicamente. A los años la sueca acabó enviando a su hijo adolescente con nosotros porque ella tenía que encontrarse a sí misma viajando por el mundo. Lo abandonó esperando que mi padre se hiciera cargo. Una joya de señora que no tenía el gusto de conocer ni de lejos, que no pongo al nivel de la mía, porque sé que la que me parió nunca lo haría, aunque solo fuera para poder dormir por la noche y no aumentar sus ya frecuentes brotes mentales con remordimientos.


    
      
    


    —Está mojada, pero ya no te dejará la piel en carne viva —bromeó tirando la toalla a mi cara cuando salí de la piscina.


    
      
    


    Siempre preocupándose por mí, y pendiente de lo que me hiciera falta... me irritaba su condescendencia. Era mayor que yo, pero su actitud era casi la de nuestro padre ausente. En aquellos momentos, y los últimos años, la mayoría del tiempo el jefe del clan Crone estaba en el ESOC en Darmstadt, al suroeste de Alemania, lugar que era el centro principal tanto de operaciones espaciales como de proyectos de telecomunicaciones.


    
      
    


    Terminé de secarme y no pude evitar quedarme mirando a Sören, con su impresionante físico que le acompañaba desde el comienzo de su desarrollo. Yo medía un «mísero» metro ochenta que hacía que me sacara una cabeza. Sumado a que en ese momento yo no iba demasiado al gimnasio, lo que no quiere decir que no lo pisase, estaba bastante bien pero no lucía como debía al lado del potencial Mister Universo. La solución para algunos hubiera sido entrenar más, como yo mismo pensé hace tres años matándome el doble de horas para llegar a su nivel. No había duda de mi mejora, pero no llegué ni a parecerme lejanamente a él, lo que me llenó de frustración e hizo que pasara bastante del tema y solo me mantuviera en un nivel atlético atractivo, lo suficiente para poder follar sin esfuerzo por las noches de Chueca. Mi piel era más blanca que la suya, y mi pelo negro como el tizón, por lo que tenía mi mercado interesado en mis ojos negros.


    
      
    


    Si hubiera justicia en la especie humana, con todo lo que comía en esas cinco veces al día, debía ser un obeso mórbido, pero ya sabemos que la genética no entiende de justicia y es más cosa de suerte. A Sören le había tocado el gordo de Navidad y dos Euromillones seguidos con su secuencia de ADN.


    
      
    


    Para terminar de torturarme, se quitó el bañador para tomar otro seco, dejando que viera la cintura estrecha y perfecta que daba paso al culo más impresionante que había visto en toda mi vida, incluido porno gay. Un cabrón en toda regla, si no fuera porque era mi hermanastro.


    
      
    


    —Pensaba que te habías ido esta mañana temprano —le dije justo cuando se dio la vuelta tapándose las vergüenzas.


    
      
    


    —¿Puedes guardarme un secreto?


    
      
    


    —Prueba.


    
      
    


    —No voy a ir a Nueva York.


    
      
    


    —Pensaba que lo tenías todo cerrado, pagada la matrícula del master y el contrato con la agencia de modelos esperando. Estoy seguro que te hubiera ido bien por allí, estaban encantados de tenerte al otro lado del charco.


    
      
    


    —No todo es lo que parece.


    
      
    


    —Ya verás cuando se enteren papá y mamá que sigues aquí.


    
      
    


    —No he dicho que vaya a quedarme, he dicho que no me voy a Nueva York.


    
      
    


    —¡Estocolmo! ¿Malmö?


    
      
    


    Sonrió sin hacerme mucho caso. Sören era la gran esperanza familiar, teniendo en cuenta que la otra opción era yo, de profesión: inútil graduado en un módulo de delineación. Mi hermano había estudiado sociología y había terminado el grado con mención especial, el nuevo paso consistió en un master en la NYU en el que había entrado de milagro con un poco de ayuda de mi padre. Sobre el primer pago no hubo problema, porque era un prolífico modelo fotográfico, cosa que le daba un generoso extra monetario que guardaba en su totalidad. Esa misma agencia colgaba sus fotografías en la red interna, y uno de los ojeadores internacionales llevaba meses intentando convencerle para hacer sesiones, y por fin iba a poder sacarlo de Madrid a una ciudad mejor para trabajos de alto nivel, por lo que era previsible que sus ingresos aumentasen en Manhattan, mientras iba a clase en la avenida veintiséis a la altura de la primera.


    
      
    


    En contrapartida, yo no iba a hacer una mierda con mi vida, era un perdedor con todas las letras. Mis únicos talentos conocidos era mi afición al manga y la capacidad folladora, cosas complicadas de hacer rentables con mi poca actitud.


    
      
    


    —Baldo, vas a quemarte —comentó estando los dos tumbados al sol.


    
      
    


    —Lo peor es que tienes razón, tú ni te quemas cabrón.


    
      
    


    —Yo tengo un moreno latino natural —bromeó haciendo que movía las caderas.


    
      
    


    —Lo dice el sueco. Y el español a punto de ponerse como un cangrejo, solo me faltan las sandalias con calcetines blancos.


    
      
    


    En ese momento mi madre apareció por la puerta trasera que daba acceso desde el jardín a la piscina. Como buena oveja negra tenía ganas de ver lo que iba a pasar cuando se enterara que Sören se quedaba en Madrid.


    
      
    


    —¿Qué pasa aquí?


    
      
    


    —Tomamos el sol.


    
      
    


    —Ya lo veo, pero… ¿por qué estás aquí Sören? Si hace horas que te dejé en el aeropuerto.


    
      
    


    —No me había despedido de Baldo, así que volví a casa y fui a recogerle con el coche.


    
      
    


    —Por favor… no me digas que han cancelado el vuelo.


    
      
    


    —Lo he perdido, no me voy.


    
      
    


    —No seas tonto, es la oportunidad de tu vida.


    
      
    


    —Pronto habrá oportunidades mejores. Cambio de planes —respondió acercándose a mamá y dándole un beso al pasar por su lado para entrar en la cocina.


    
      
    


    —Tu padre se va a volver loco.


    
      
    


    —Deja que haga lo que quiera mamá —me metí en la conversación, para intentar que la melodramática no entrara en crisis y nos taladrara a los dos.


    
      
    


    —En esta familia todo el mundo hace lo que le da la gana, menos yo que estoy de esclava para lo que los señores quieran. ¿Tienes tú algo que ver?


    
      
    


    —Yo no le he dicho una mierda de nada.


    
      
    


    —Vaya lengua que tienes, un respeto a tu madre. Si estuviera aquí vuestro padre os ibais a enterar.


    
      
    


    Como si aquella amenaza alguna vez hubiese servido de algo. Mi padre siempre estaba fuera, lo veíamos un fin de semana al mes con un poco de suerte. A veces mi madre iba a verlo a Alemania, pero cada vez menos. Tanto Sören como yo estábamos convencidos que tenía alguna nueva por allí, pero esperábamos que no hubiera más hermanos.


    
      
    


    —Sören ha decidido que no se va, él solo. Sé que piensas que le he influido, pero nada más lejos de la realidad, no tengo nada que ver. No he sabido nada hasta verlo en la puerta de… —y paré de hablar porque no quería romper el tabú en según que temas.


    
      
    


    —Las cosas van a empezar a cambiar en esta casa. Sobre todo tú Baldo, sobre todo tú. Hoy no me relaja ni el yoga, ¡doble sesión!


    
      
    


    Se fue con un gesto compungido en la cara. Mi madre me leía como un libro abierto, justo todo lo que no podía leer en Sören, y aunque yo era su hijo carnal nos trataba a los dos por igual desde que se enteró de la jugada de Ahmen a mi hermano. Puso todo de su parte para que si era por ella, él notara la mínima discriminación, y lo había conseguido a su manera, porque casi me trataba con menos cariño a mí que a él. Era bastante irónico que incluso la única persona que tenía que tenerme ocupando el primer puesto en su lista de amores incondicionales, también me mantuviera el segundo detrás de mi hermanastro.


    
      
    


    Cerré los ojos, y me relajé aprovechando que un poco de sombra del sauce del jardín daba sobre la tumbona de rayas azules. Estoy seguro que fue mi madre la que quitó la música japonesa de los altavoces y desconectó todo dejando un silencio sepulcral en el jardín. Estuve tentado de levantarme a ver algún capítulo pendiente de «Tokio Ghoul» y comer algo de camino, estaba hambriento sin haber tomado bocado desde el desayuno, pero me perdí en mis pensamientos indecisos de perezoso tumbado.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Capítulo 4
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El sonido de la piscina comenzando a expulsar agua, por el encendido programado del filtrado, me despertó sobresaltado. ¿Cuánto llevaba dormido? Al menos tres horas porque el temporizador estaba programado para funcionar a las diez en punto. Me incorporé notando como el sol casi se había ocultado para llenarlo todo de un tono gris azulado de última hora del día.


    
      
    


    Escuché un zumbido que podríamos llamar más que suave, era extraño porque parecía como si el sonido estuviera rodeando la casa por distintos flancos, cerca y lejos, moviéndose regularmente como miles de abejas acosadoras. El tema es que la parte trasera de nuestra casa daba a una esquina muy poco transitada, y casi abandonada a su suerte, del hoyo siete de un campo de golf.


    
      
    


    Zumbido…


    
      
    


    Me levanté e intenté mirar alrededor, quizás buscando algún helicóptero teledirigido de un vecino molesto, pese a que era debía ser un aparato muy grande para esas vibraciones que me ponían la piel de gallina.


    
      
    


    Zumbido de nuevo…


    
      
    


    ¿Qué cojones era eso? Allí no había nada. Miré por encima de la valla, buscando en esa esquina recóndita del hoyo siete un coche eléctrico averiado o encallado, por muy complicado que resultase asociar esos conceptos en el mismo lugar.


    
      
    


    Seguía el zumbido...


    
      
    


    Se había hecho de noche en un segundo, en una oscuridad cerrada impropia de esa hora por mucho que fuera de noche. Sentí frío con el sol ausente, cosa que no era extraña porque seguía en bañador. No había luces encendidas y era complicado ver más allá de unos pocos centímetros en el jardín. Me puse nervioso por la impotencia de no sentirme capacitado para moverme con libertad, y esos zumbidos… que cada vez eran más fuertes hasta hacer daño.


    
      
    


    Tenía el corazón a punto de salir del pecho, con latidos que presionaban mis pulmones y evitaban que pudiera tomar aire con normalidad. No podía entender lo que estaba ocurriendo, no sabía al lugar que correr porque tenía las vibraciones incrustadas en el tímpano y era incapaz de ubicar el peligro con claridad.


    
      
    


    Comencé a caminar desorientado hacia donde pensaba que estaba la puerta principal de entrada. Unas zancadas rápidas que no entendían de razón ni sentido. Solo quería huir a un lugar seguro, si quedaba alguno donde pudiera escapar de ese sonido estridente.


    
      
    


    Una mano tocó mi hombro sin esperarlo y grité de manera aguda como una actriz de segunda en una película de terror de bajo presupuesto.


    
      
    


    —No grites Baldo, solo se ha ido la luz. Te pones muy tonto a veces, ¿no?


    
      
    


    Era Sören que había bajado de la planta superior al notar que algo no iba bien.


    
      
    


    —Está pasando algo extraño. Había un zumbido, y luego esta oscuridad.


    
      
    


    —Sí, se llama noche. ¿Te acuerdas? Debe haber habido una sobrecarga, todo el mundo tendrá los aires acondicionados a tope con este calor.


    
      
    


    —¿Qué calor? ¿Estás burlándote?


    
      
    


    Podía apreciar la figura de mi hermano justo frente a mí, por lo que el corazón me dio un vuelco al notar una sombra a mi espalda que se movió como una ráfaga oscura.


    
      
    


    —Joder, otra vez el perro del vecino se ha colado, creo que está por aquella parte. Querrá destrozar los tulipanes de mamá de nuevo.


    
      
    


    —Eso no era la mierda de Jack Russel de Dolores. Era igual de grande que tú.


    
      
    


    A la espalda de Sören volví a ver otra sombra, y otra más allá, no podía describir mucho más con la oscuridad, pero los ojos se iban acostumbrando poco a poco y me iban dejando ver algo más allá.


    
      
    


    —¡Detrás de ti!


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —¿No ves a esa gente, Sören?


    
      
    


    —Creo que estás alucinando. ¿Has tomado algo Baldo?


    
      
    


    —Sí, me he metido un revuelto de hongos alucinógenos para merendar.


    
      
    


    Un estruendo sonó desde la cocina, como si unas ollas cayeran al suelo. Yo me acerqué a mi hermano en busca de un mínimo de seguridad, agobiado por la situación que me estaba superando.


    
      
    


    —Pensaba que lo del miedo a la oscuridad se te había pasado, pero veo que no. Voy a echar un vistazo.


    
      
    


    —Voy contigo.


    
      
    


    —Será mejor que te quedes aquí. Estás descalzo y podría caerte algo en el pie en la cocina. Ya sabes lo despistada que es mamá dejando todo en cualquier lado.


    
      
    


    Le seguí hasta la entrada y me quedé fuera, perdiendo a mi hermano de mi vista en el interior, más oscuro que el jardín ahora que mis pupilas estaban dilatadas.


    
      
    


    —Quédate tranquilo Baldo, solo será un momento —oí de su voz mientras se perdía en el interior.


    
      
    


    A los pocos segundos comencé a agobiarme, el zumbido parecía que aumentaba de nuevo, y ya no estaba seguro de si lo que veía eran sombras, perros y solo mi imaginación formando siluetas por el miedo.


    
      
    


    El sonido se acercaba y entré en la cocina de un salto, casi no podía ver nada, pero estaba seguro que Sören no estaba en esa habitación. A través de la puerta distinguí otra sombra pasando como una ráfaga.


    
      
    


    —¿Sören?


    
      
    


    No hubo respuesta.


    
      
    


    Fui al salón tan rápido como pude. Tampoco estaba allí, pero en esos momentos estaba comprendiendo lo que significa tener un ataque al corazón.


    
      
    


    Noté una corriente de aire frío, como el que había en el exterior, y encontré al asomarme al recibidor que la puerta delantera estaba abierta. ¿Había entrado alguien en nuestra casa?


    
      
    


    Sören podía estar en problemas, y todo porque yo era un cobarde que había preferido dejarlo solo, cuando estaba claro que algo inexplicable estaba ocurriendo en esa puta casa. ¿Ladrones en Las Matas? Alguna banda del este…


    
      
    


    Al ir a asomarme a la puerta principal, escuché como unas vibraciones venían del patio posterior, como si bolas de granizo estuvieran cayendo sobre las ventanas, algo casi imposible en esos días.


    
      
    


    Corrí a ver lo que pasaba, y algo de luz entraba por las ventanas, pero no capaz de distinguir nada en el exterior que se alumbraba como con pequeños rayos molestos a la vista. Lo que golpeaba los cristales eran pequeñas piedras que el viento lanzaba contra los cristales.


    
      
    


    Inmóvil y sin saber que hacer, una voz me sacó de mi estado catatónico.


    
      
    


    «¡Disan!»


    
      
    


    No pude distinguir bien lo que decía la voz que entraba desde el exterior, pero no estaba seguro que no fuese Sören gritando. Quizás estaba pidiendo auxilio y yo no me podría perdonar si a mi hermano le ocurría algo, aunque por un segundo pensara que se lo merecía por ese punto sobrado ante la vida que pavoneaba ante mí.


    
      
    


    Salí de nuevo al jardín, el viento evitaba que pudiese abrir los ojos bien, y el suelo lleno de pequeñas piedras era muy molesto para mis pies descalzos. Pero me obligué a mirar, y me sorprendió que la valla posterior ya no continuara en pie y las sombras se movían alejándose. Sin duda se estaban llevando a Sören.


    
      
    


    Me sorprendí corriendo lo más rápido que mis piernas me permitían, cuando pasé por encima de los restos de los ladrillos que antes delimitaban nuestro jardín. Una torcedura y me hice daño en el pie derecho, cosa que no me importó mucho con la adrenalina bombeando por mi cuerpo. Al fondo una luz blanca me cegaba tras un par de árboles.


    
      
    


    No podía pensar en otra cosa que no fuese mi hermano, nunca dejaría que le pasase nada si estaba en mi mano evitarlo. Si yo lo odiaba en silencio, era mi problema, pero nadie tenía derecho a tocarle un pelo.


    
      
    


    Corrí entre los árboles mientras los seguía, no estaba pensando, tampoco quería ser un héroe. Él hubiera hecho lo mismo por mí llegado el caso, estaba seguro.


    
      
    


    Y así lo vi, justo frente a mí, era como... ¿un disco brillante? Claro que no, serían unos 4x4 que habían metido en el campo de golf con... ¿luces leds? ¿Tan intensas?


    
      
    


    Aquella... cosa, era lo más extraño que había visto en mi vida. Y mi cara de gilipollas con la boca abierta debía dejar constancia de ello.


    
      
    


    Avancé despacio para apoyarme en un árbol, ya me dolía bastante el pie y no tenía claro si dar un paso más allá hacia el lugar que parecía gritar «Cuidado». Descalzo, desnudo y muerto de frío, no era el estado más ideal para lo que fuese que estaba destinado a hacer.


    
      
    


    A un lado lo vi, era Sören con el resto de tipos que le colocaban en un lugar bajo el disco.


    
      
    


    —¡Dejadle en paz!


    
      
    


    Grité y corrí, eran cuatro hombres los que le rodeaban, y sin preocuparme de mi integridad me lancé a uno de ellos, un negro gigante. De un salto lo tiré al suelo por la inercia y le solté un puñetazo en la mandíbula que apostaría que dolió más a mis nudillos que a él.


    
      
    


    El secuestrador se echó atrás en el suelo, sorprendido por mi presencia, mientras se tocaba la cara dolorida por el golpe.


    
      
    


    Me giré y vi como Sören me miraba con cara de pánico.


    
      
    


    —Baldo, corre a casa y pide ayuda. ¡Vete! —gritó con voz desesperada al saber de mi presencia.


    
      
    


    Los hombres comenzaron a decir algo que no podía entender, quizás otro idioma o quizás el zumbido que no dejaba que pudiera empastar en mi cerebro las sílabas que iba captando al vuelo.


    
      
    


    Pero ellos sí se comunicaron y entendieron, porque todos se giraron a la vez hacia mí, que permanecía inmóvil y aterrorizado.


    
      
    


    Y entonces pude percibir como el que yo había tirado, se levantaba de un salto y me daba en el cuello, con algo que podría definir como un golpe exacto de artes marciales.


    
      
    


    Oscuridad.


    
      
    


    


    
      
    


    Me desperté en una habitación blanca, inmaculada, como de un sanatorio mental que había pintado todo buscando la perfección absoluta en una armonía aséptica. El suelo me mantenía pegado si de un imán se tratase, y me levanté desnudo agarrotado intentando mantener la compostura y el equilibrio con mi dolor de cabeza. El ambiente fluorescente que se reflejaba en las pareces me hacía daño a los ojos, nadie en su sano juicio podría vivir en un ambiente con tanta intensidad de luz.


    
      
    


    Apreté los ojos y los froté un par de veces, tanteé mi cuerpo y estaba entero y no faltaba nada de mi anatomía, pero noté que todo en mí estaba limpio teniendo en cuenta las carreras que había dado sin zapatos y que ya no me dolía la torcedura del pie.


    
      
    


    ¿Dónde estaba?


    
      
    


    Estaba volviendo a entrar el pánico absoluto, no podía evitarlo.


    
      
    


    No veía ninguna puerta a la que aporrear o suplicar a mis secuestradores. Mi hermano estaría pasando por lo mismo que yo, pero él siempre fue más valiente en todas las situaciones que nos hemos ido encontrando.


    
      
    


    ¿Por qué querrían secuestrarlo a él?


    
      
    


    Nunca se metía en problemas, esa era mi especialidad en exclusiva.


    
      
    


    Sören no tenía ni siquiera amigos. Estaba solo absolutamente y no se relacionaba para bien o para mal. Puede que algún loco despechado porque mi hermano lo ignoraba. Puede que un grupo de ellos.


    
      
    


    Sí, debía ser eso.


    
      
    


    Un grupo de acosadores obsesionados.


    
      
    


    Un círculo apareció en la pared, que de repente en ese lugar el material se tornó transparente. Me asome al punto que rompía la perfección del blanco, era una ventana redonda como de un avión... no, como de un barco. Bueno, ya entendéis las proporciones a las que estoy refiriéndome.


    
      
    


    No podía creerme lo que vi a través de la ventana, era imposible lo que estaba frente a mis ojos.


    
      
    


    Las piernas se me aflojaron y caí sobre mis rodillas. Estaba muerto de miedo y a punto de entrar en un ataque de pánico.


    
      
    


    El espacio. Estrellas más lejanas y más cercanas como si estuviéramos flotando. Allí fuera estaba el puto espacio exterior. ¿O era solo un vídeo para engañarme?


    
      
    


    Creo que justo en ese momento fue cuando supe que había sido abducido por alienígenas.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Capítulo 5
    


    
      
    


    


    
      
    


    Intentando convencerme que no era real, la ventana volvió a ser igual que el resto y la pared opuesta a la falsa escotilla comenzó a moverse.


    
      
    


    No podía aguantar la ansiedad mucho más, y estaba sentado en el suelo viendo como desaparecía ese fondo partido en dos a cada uno de los lados. Intenté recordar si noté en algún momento que esa pared tenía una ranura en ese lugar, pero pronto me dio bastante igual. Tenía demasiado miedo y huí a una de la esquinas. No tenía otro lugar al que ir, pero no se lo iba a poner fácil a los que me habían llevado ahí quitándome la conciencia con un golpe violento.


    
      
    


    De pronto entró una máquina, algo así como un disco de pequeño tamaño que iba reptando sobre el suelo. Me recordaba a esos robots que limpian de manera automática y luego vuelven a su lugar para recargar la batería, pero este era blanco sin luces ni interruptores, como una pastilla gigante de hockey blanca.


    
      
    


    Supongo que estaba esperando algo más amenazante, una masa verde llena de moco que se lanzaría sobre mí cabeza apresándola y disolviendo mi cara con ácido, o puede que un extraterrestre cabezón. ¿Sabes a los que me refiero, no? Esos con una piel translúcida y gris con grandes ojos negros de azabache. Puede que sea un tópico, pero siempre fui bastante conservador en cuanto a temas paranormales. Yo soy un chico de manga, y en los que suelo leer poco hay de más allá del planeta Vegeta, y aquellos no pasan de tener rabo de mono en su estado relajado.


    
      
    


    Me incorporé y fui acercándome poco a poco al robot; al tenerlo al lado, solo por la manera en que se desplazaba ya notaba que no era una tecnología a la que estuviera acostumbrado. Era como si flotara a unos milímetros del suelo y no usase ruedas. Descubrir eso me comenzó a desconcertar y entré de nuevo en modo de defensa ante toda la situación que no llegaba a comprender.


    
      
    


    Un humo, como vapor de agua, comenzó a salir de debajo y a elevarse disolviéndose con el ambiente. Me retiré sobresaltado aunque era imposible huir, ya que invadía todo el habitáculo con un olor agradable, como a flores silvestres.


    
      
    


    Los párpados comenzaron a pesarme, y en cuanto me senté en el suelo comencé a sentirme mareado, como una agradable droga que hacía que volara, pero no tuve sensación de haber caído inconsciente en ningún momento.


    
      
    


    No podría decir el tiempo que estuve en el cielo particular de ese humo, mirando al infinito sobre lo perfecto que era el lugar y como envolvía la calidez todo, pero salí del estado cuando algo me tocó la piel.


    
      
    


    Mejor dicho, alguien me acarició en el cuello. O para ser más exactos, cuando una lengua me lamió.


    
      
    


    A mi izquierda había un humano, el ser humano más guapo que había visto en mucho tiempo. Era negro, con unos preciosos ojos verdes que se me clavaron de manera extraña al notar que estaba siendo consciente de la situación aunque siguiera bajo los efectos de la droga del humo.


    
      
    


    Se retiró al notar que yo no estaba disfrutando demasiado de la situación y pude ver que llevaba un mono blanco totalmente ajustado al cuerpo marcando cada músculo escondido bajo su piel.


    
      
    


    —¿Quién eres tú?


    
      
    


    No contestó mi pregunta, solo me seguía mirando sin decir nada. Me podía haber estado siglos mirando ese color esmeralda que me reflejaba como un espejo ínfimo.


    
      
    


    —No me siento muy bien. ¿Sabes qué hacemos aquí? —insistí con poca vitalidad.


    
      
    


    Miré a la derecha, y ahí estaba otro hombre, este era blanco y rubio, y joder, también era el tan perfecto que rozaba lo irreal. Sus ojos azules dejaron de mirarme a mí para ir al otro lado, hacia el que me había lamido.


    
      
    


    —¿Naksatragas sarana kare? —dijo de forma armoniosa.


    
      
    


    —Vait indale —añadió el negro.


    
      
    


    —No sé qué idioma habláis. Yo hablo español, inglés y japonés. Nijongo ga janasemas. English?


    
      
    


    —Sariyada —dijo con una sonrisa acercándose a mi cuello, ahora el de ojos azules.


    
      
    


    —!Joder!


    
      
    


    Intenté retirarme al ver sus intenciones, pero estaba con mis fuerzas mermadas, no tenía forma de moverme ni de oponer la más mínima resistencia seria a los dos hombres corpulentos que estaban casi encima de mi cuerpo.


    
      
    


    —!Apartaos! —grité consiguiendo más éxito del que esperaba.


    
      
    


    Se incorporaron delante de mí, en ese momento me di cuenta de lo imponente de sus físicos. ¿Estaba dentro de una cámara oculta? Eran esculturas griegas, el sueño de cualquier estudio del este relacionado con el porno de tíos. Me parecía que la agencia de modelos en la que trabajaba Sören me había secuestrado para hacer una sesión de fotos underground usando un tipo real como yo. Páginas centrales en una revista donde yo era una estrella espontánea para vender una ropa a la que veía poco futuro, pero no pondría la mano en el fuego sobre su fracaso teniendo en cuenta los modelos. Esos dos serían capaces de vender la revista Interviú dentro de un cuarto oscuro.


    
      
    


    Se abrieron el mono por la parte delantera, despegando lo que supuse una especie de velcro, y sacaron sus brazos con un brazalete negro en la muñeca izquierda, para mostrar los pectorales, anchos hombros y marcados abdominales, que en el caso de ambos eran sorprendentemente iguales excepto por el color de la piel. Incluso el vello de sus cuerpos estaba estratégicamente colocado en el pecho de similar sutil manera.


    
      
    


    Se miraron hablando esa jerga extraña que no paraban de soltar, con la extraña cadencia de algunas letras en sus gargantas que hacían que casi consiguieran dobles sonidos en su voz en algunas ocasiones. La impresión era que sonaban como un disco en lectura inversa usado en un concurso televisivo musical.


    
      
    


    Estaba asustado e intrigado al mismo tiempo, supongo que la droga seguía corriendo entre mis neuronas adormecidas.


    
      
    


    —¿Quiénes sois?


    
      
    


    Seguí sin conseguir respuesta, y cada vez estaba más nervioso, subiendo cuanto más desnudos los veía. El negro de ojos verdes era más tranquilo que el otro, que parecía más excitado con el momento. Por ello no me sorprendió cuando se colocó frente a mí y se acercó rápido, con una agresividad que hizo que cerrara los ojos, convencido que iba a golpearme.


    
      
    


    Pero no me rompió la cara como esperaba. Me agarró la cara con fuerza e hizo lo último que me esperaba en esa situación: me besó con pasión.


    
      
    


    Me dio un muerdo con la boca abierta rozándome la campanilla con su lengua húmeda, mientras sus dedos evitaban que cerrara mi boca por la fuerza entre mis maxilares. Mentiría si no dijera que fue un poco agradable, solo un poco. Sin duda la droga del humo que no se había ido de mi organismo.


    
      
    


    —Espera —le dije al sentirme liberado.


    
      
    


    Todo tenía pinta de sueño húmedo que tomaba un cariz de película porno de alto presupuesto. Sobre todo para el salario de esos dos, que no hubiera sido nada barato.


    
      
    


    Pero era muy real, como el momento cuando de su boca salió un «Shhhh» pidiendo que me callara.


    
      
    


    Así que para terminar de montar el cuadro de comedor que se estaba plasmando, terminaron ambos de retirarse los monos y las botas, dejando solo una prenda de ropa interior que dejaba poco a la imaginación, porque estaban los dos con los mástiles de un tamaño considerable preparados para ondear cualquier bandera. Eran la verdadera imagen de la masculinidad y la salud, ideales para que cualquier mujer les gritara «Sí, quiero parir tus crías, y que me proporciones comida y seguridad».


    
      
    


    Demasiado perfectos para ser reales.


    
      
    


    —¿Alguien entiende lo que digo? —pregunté intentando aparentar pudor.


    
      
    


    Estaba harto de su silencio cuando el rubio se acercó para iniciar la ronda de lametazos en el cuello, pasando todo mi cuerpo a estremecerse de terror al no poder defenderme.


    
      
    


    ¿Me gustaba o no? No hubiera sido capaz de asegurar nada, la puta droga.


    
      
    


    Apareció el negro al otro lado, y sus cuerpos me rodearon. Con torpeza al intentar apartarlos, en lo que pareció una caricia por la poca fuerza que tenía, noté sus cuerpos duros, como recién sacados de las fotografías de motivación de algún gimnasio de barrio lleno de futuros chavales esperando convertirse en bomberos o policías.


    
      
    


    Estaba rodeado por todos los frentes, con lo que llegan a valer unos besos de gente que de verdad estuviera dispuesto a darlos en según que gremio.


    
      
    


    —¡Parad!


    
      
    


    De poco sirvió mi súplica en esa ocasión, porque ellos siguieron salivando cada parte de mi cuello, hasta acabar los dos en mi boca, regodeándose con sus robos pasionales.


    
      
    


    Se quitaron sus calzoncillos, dejando libres sus miembros, y como acerté no tardaron en tumbarme para tenerme a su entera disposición. Totalmente desnudos y yo muerto de miedo, era incapaz de disfrutar de una situación que unos días antes hubiera sido mi fantasía sexual casi exacta.


    
      
    


    Cerré los ojos y como un simple objeto me dejé llevar, iba a ser mejor que intentar resistirme en las condiciones que me encontraba. Mientras, siguieron besando, tocando y lamiendo cada parte de mi anatomía, y yo deseé un poco más de aquella droga para no tener ese sentimiento de ultrajado que estaba hundiéndome en mi orgullo.


    
      
    


    No veía nada pero se me puso dura, cosas del cuerpo humano que entiende poco de secuestros, violaciones o lo que cojones fuera aquello, sobre todo cuando llegan el calor y la humedad a los sitios claves. Yo siempre he sido de meterme en juego sexuales que tocaban líneas morales confusas, pero consentidos y recompensados.


    
      
    


    Los tenía bien localizados sin verlos, sus bocas estaban cerca una de otra en mi entrepierna, uno centrado en la salida, mientras el otro se afanaba en explorar la entrada.


    
      
    


    Era como un esclavo para ellos, estremeciéndome con la espalda arqueada por la excitación, cuando noté que la salida se quedaba libre y abrí los ojos.


    
      
    


    —¡No me jodas! —allí estaba el negro preparado para embestir,— ¡No quería decir eso joder! ¡Otra vez lo he dicho! ¿No tienes un condón al menos?


    
      
    


    No sé si me comprendió o no mi petición, ni la razón por la que dije aquello con tan poca resistencia. Estaba acorralado y no tenía salida, por lo que intenté no hundirme y ser práctico con mi esfínter, al que adoraba y no quería perder en tan temprana edad. Algo entendería el negro, porque sonrío, aunque iba a entrar con el toro por verónicas a reventar lo que encontrara, mientras el otro se había aficionado tanto al de salida que iba a hacer que llegara la erupción con tanta velocidad y tanta hostia que se gastaba con esa lengua.


    
      
    


    Cerré los ojos.


    
      
    


    Escuché la pared abrirse como antes, y giré a la derecha aterrorizado de lo próximo que iba a ocurrir allí, en esa espiral surrealista que hacía que me sintiera como en una sitcom de un canal por cable gay. Nada bueno podía seguir en esa sucesión de eventos.


    
      
    


    De pie, con el mismo uniforme blanco que se habían quitado mis dos acompañantes, un tipo asiático. Tan guapo e imponente como ellos, con una piel pálida que parecía casi porcelana y unos hermosos ojos grises. Nunca en toda mi vida había visto unos ojos así, eran profundos como cantos rodados de cuarzo fluvial.


    
      
    


    Temí que iba a unirse a la fiesta, lo que ya hubiera sido el colmo del forzamiento multicultural que estaba sufriendo.


    
      
    


    —¡Sakastu!


    
      
    


    El eco de su voz resonó en toda la sala y los dos tipos se pusieron en pie desnudos, sin esperar un segundo.


    
      
    


    —Navu agayat endu —la cara del asiático estaba fría y se notaban los músculos tensos por la fuerza que estaba poniendo. Sus ojos se tornaron rojos, pero no rojos como se puede entender inyectados en sangre con los vasos marcados por fumar dos porros, para nada, en aquel caso estaban totalmente coloreados como si fuesen a explotar y llenarlo todo de salpicaduras vermellas.


    
      
    


    Temía por mi vida, una vez más en demasiado poco tiempo, o mucho, porque tampoco tenía un cálculo adecuado. Me costaba respirar, y buscaba la manera de explicar que si lo que estaba pasando era algo malo, yo era totalmente inocente porque me dejaba hacer como un bulto muerto.


    
      
    


    Tomaron su ropa del suelo y salieron casi desfilando del habitáculo, con gesto altivo en la cabeza al pasar junto al asiático.


    
      
    


    El que parecía el jefe me seguía mirando con esos ojos rojos que no eran de mi mundo, y se acercó lentamente oteando lo que me rodeaba con cortos pasos. En su cara solo notaba agresividad, que aumentaba a cada segundo expresándose en su gesto.


    
      
    


    —Por favor, no me mate… —cerré los ojos y esperé que me diera el golpe de gracia.


    
      
    


    En mis rodillas noté mi bañador florido, lo había traído y lanzado a mí para que pudiera cogerlo y en su cara el gesto se había suavizado, hasta hacer casi desaparecer el color extraño de sus ojos.


    
      
    


    —Acabo de salvar tu vida, no tengo intención de deshacer eso.


    
      
    


    Dios santo, el tipo asiático podía hablar español. Seguro que piensas que en ese momento comencé a preguntarle cosas sin parar ni darle tiempo a contestar, pero no lo hice. Me quedé confundido, o mejor dicho aturdido. No solo me había entendido, me había contestado con una pronunciación casi perfecta, aunque levemente se notaba un deje extraño en su acento que no podía ubicar. Un poco de sonido doble se le resbalaba en su lengua, pero en aquel momento me pareció hasta normal.


    
      
    


    Tomé torpemente mi bañador y comencé a colocármelo, mientras le dije: —¿Estaba en peligro?


    
      
    


    —Creo que tú estabas acabando. Ellos aún no habían comenzado. ¿Puedes andar?


    
      
    


    —Parece que sí —afirmé incorporándome con un mareo que hacía que todo se moviera como en un terremoto de categoría cuatro.


    
      
    


    —Ven conmigo, si quieres vivir.


    
      
    


    —¿Dónde estoy? ¿Quiénes sois?


    
      
    


    —Vamos. ¡Ahora!


    
      
    


    Su voz fue de orden, sin esperar en absoluto una réplica por mi parte. No estaba bromeando, y aunque ya no tenía la tensión en su cara, no era el tipo de persona que diese la confianza para lamentos y tonterías. Con lo que a mí me gustaba rebatir órdenes…


    
      
    


    

  


  
    


    
      Artículo 2
    


    
      
    


    


    
      
    


    URGENTE: Dos jóvenes desaparecidos en Las Matas


    
      
    


    El Español. 4 de julio de 2015.


    
      
    


    La familia de Baldomero Crone (22) y Sören Crone (24) busca intensamente desde hace unas horas a ambos jóvenes, que desaparecieron en la noche de viernes, en unas circunstancias que las autoridades han calificado de extrañas.


    
      
    


    Según relató Paloma Sanz, la madre de los chicos, ayer ambos pasaron la tarde en su casa, pero al llegar ella ya no se encontraban allí. Baldomero no llevaba el teléfono móvil y Sören lo tiene apagado desde ayer.


    
      
    


    La familia dijo que la Policía maneja varias hipótesis, que por ahora se mantienen bajo reserva. Los dos chicos viven en Las Matas y no se llevaron dinero en efectivo antes de la desaparición.


    
      
    


    Pronto actualizaremos con nuevos detalles.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Capítulo 6
    


    
      
    


    


    
      
    


    Le seguí sin dudarlo por el pasillo blanco con la misma luz intensa que el resto, no tenía mucha más opción que ver lo que me deparaba su promesa de llevarme con mi hermano.


    
      
    


    Andaba rápido, y como suele ocurrir con los lugares que no conoces y en los que no te sientes seguro, yo iba más despacio asegurando cada paso con mis pies descalzos por el material bajo ellos, que sentía como una cálida goma que no cedía ante la presión de mi peso corporal.


    
      
    


    Todo parecía igual, pasillos largos con el mismo tono sin mácula, y zonas en las que yo suponía que habría accesos a salas que no podía imaginar ni de lejos su contenido, pese a que todas los accesos parecían iguales y no había nadie más a la vista.


    
      
    


    Nos paramos en un lugar, que para mí tenía las mismas diferencias que cualquier otro de los que habíamos pasado, absolutamente nada.


    
      
    


    Su actitud seguía siendo extraña como todo el camino que había ido delante. Se abrió la puerta solo un poco tras decir «Vrenc» con pocas ganas, y se asomó a la sala. Tras asegurarse que nadie nos estaba viendo allí y después inspeccionar el interior me hizo un gesto para que entrase.


    
      
    


    —¿Estás bien? —me preguntó en un tono amable del que no me fiaba en absoluto.


    
      
    


    —No. Mi hermano…


    
      
    


    —Está a punto de entrar. Es quién insistió en que fuese a buscarte.


    
      
    


    —¿Cómo?


    
      
    


    Por lo que me había dado a entender, ¿había sido Sören el emisario del ser extraño con ojos de sangre? Me sentía muy mal, estaba mareado y necesitaba respuestas. Puede que ese asiático pareciera alguien normal, pero no lo era, su mirada estaba grabada a fuego en mi miedo y no estaba seguro que mi corazón aguantase alguna situación de terror más.


    
      
    


    —¿Quién eres?


    
      
    


    —Si quieres un nombre humano, no puedo ayudarte porque no lo tengo —dijo, —no creo que pudieras entender mi nombre real y mucho menos pronunciarlo.


    
      
    


    —No quería saber tu nombre. Debería plantear la pregunta de una manera más apropiada. ¿Qué eres?


    
      
    


    —¿No parezco de tu raza?


    
      
    


    —Quizás, si salieras en unas páginas como Ryoga Hibiki y te hubieras caído en el lago de lágrimas de sangre.


    
      
    


    —No te entiendo… pero me puedes llamar Ryoga si te gusta.


    
      
    


    Noté intriga en su cara por mis palabras, pero tenía un profundo dolor en las sienes que calmé colocando mis manos en ellas para hacer presión. No tenía mucho ánimo de explicar una ironía nerviosa sobre Ranma ½ a alguien que parecía humano, pero estaba lejos de serlo. Tampoco iba a enfrentarme a él, y mi boca casi temblaba por el temor que me producía tenerlo delante.


    
      
    


    No era humano, y esa certeza me nubló la visión. Di unos pasos atrás hasta llegar a la pared para girarme y apoyar la mano derecha sobre mi cabeza.


    
      
    


    Él notó el miedo que me invadía y levantó sus manos. Debió pensar que yo estaría más cómodo mostrándome que no estaba armado, era un gesto que había aprendido para esas situaciones. ¿Fue en el mismo lugar en el que le enseñaron mi idioma? Sabía que era humano, y que su aspecto a priori era agradable para los humanos, pero yo había visto demasiado de él para confiar ciegamente por mucho síndrome de Estocolmo que se esperara de mí.


    
      
    


    —No creo que te tranquilice… pero podríamos decir que tu raza nos llamaría… Variyars —explicó dudando, —te pido disculpas, nunca había hablado con un humano antes. Espero que comprendas que por mucho que os hayamos estudiado hay cosas que no sé explicarte de forma clara.


    
      
    


    —¿Estudiarnos? ¿Por qué?


    
      
    


    —La asimilación.


    
      
    


    —Tienes razón, no te entiendo.


    
      
    


    No dijo más, su atención se fue a las luces del techo que comenzaron a parpadear en un rojo brillante que cambiaba todo lo que nos rodeaba. No hacía falta ser muy listo para saber lo que estaba pasando.


    
      
    


    Era algún tipo de alarma o advertencia general.


    
      
    


    —Deben haber descubierto que no estás allí. ¡No te muevas!


    
      
    


    —¡Espera!


    
      
    


    No sirvió de mucho mi súplica, porque salió corriendo de la habitación dejándome solo, igual que desperté.


    
      
    


    Bueno, no exactamente igual. Las cuatro paredes que me rodeaban cambiaban de color a la velocidad que las nuevas preguntas se agolpaban. ¿Variyars?


    
      
    


    A través de mis pies una corriente subió hasta mis pulmones para quedarse en mi corazón concentrado. Parecía que el siguiente latido iba a ser el último, y el miedo me tenía petrificado. Tenía que irme de allí, encontrar a Sören y huir por el lugar que fuera posible. Si todo era un montaje, el hoyo siete estaría ahí fuera esperando a que volviéramos a casa… no me lo creía ni en mis más irreales sueños.


    
      
    


    Me rompí mentalmente al sentir que iba a morir.


    
      
    


    Tenía un ataque de pánico.


    
      
    


    Caí al suelo, hiperventilando con dificultad. Estaba en una puta nave extraterrestre llena de tipos alienígenas, por mucho que se escondieran bajo ese aspecto de armarios empotrados como ese… Ryoga. El mismo que había dicho que me iban a matar, sintiendo el peligro con cada sonido que acompañaba las agobiantes luces por todos lados.


    
      
    


    Todo el ambiente estresante terminó justo al oír una voz.


    
      
    


    —¡Baldo!


    
      
    


    Levanté la mirada para encontrar por fin una cara familiar.


    
      
    


    —¡Sören, joder!


    
      
    


    Mi hermano estaba allí con el asiático, que esperaba unos pasos más atrás observando el momento del reencuentro. Corrí a hacia él y me abracé como si hiciera siglos que no lo veía. Correspondió mi abrazo y tuve ganas de llorar, aunque no podría especificar si era de miedo o por sentirme acompañado al fin.


    
      
    


    —Está bien… tranquilo.


    
      
    


    —Estamos en una jodida nave espacial. ¿Cómo voy a…? ¿Por qué vas vestido como ellos?


    
      
    


    Me separé de él para observarle con su ajustada ropa blanca. Estaba exactamente igual que los demás, pero la emoción de encontrarnos me había cegado de tal manera que no lo había notado. Estaba mirándome sobre sus botas negras como si intentara buscar las palabras apropiadas. ¿Qué pasaba con él?


    
      
    


    —No tenemos tiempo que perder —dijo el tal Ryoga. —Están buscándolo y no sé si podré salvarlo de nuevo de la muerte.


    
      
    


    —¿Por qué me iban a matar?


    
      
    


    —Es una larga historia. No tienes ni idea de dónde te has metido hermanito. ¡Ni puta idea! —advirtió Sören moviendo su cabeza.


    
      
    


    —Te estaban secuestrando y…


    
      
    


    Se acercó a mí y colocó su mano en mi boca haciendo que no pudiera hablar más. Me sonrió y tuve ganas de volver a abrazarlo. Lo único que podía calmarme en esa mierda de situación era tener alguien conocido para apoyarme, e irónicamente sentirme una pizca más seguro.


    
      
    


    —Lo sé —me aclaró. —No dejaré que te ocurra nada. Lo sabes, ¿verdad?


    
      
    


    —¿Qué ocurre Sören?


    
      
    


    —Necesito que confíes en mí sobre todas las cosas. Se acabaron los reproches y las ironías.


    
      
    


    Mi hermano hablaba nervioso, y necesitaba mi aprobación a sus palabras. Durante todos los años que habíamos vivido juntos pude ver esa mirada en muchas ocasiones. La primera vez fue cuando mató a mis dos peces al llegar de Malmö, les dio de comer hasta que murieron de sobrealimentación. Con su precario español vino a preguntarme si le odiaba por ello. Yo estaba muy jodido y bastante enfadado con ese extraño que se había metido en mi casa a usurpar mis cosas. Cuando llegó el verano se dedicó a cortar el césped a todos los vecinos para conseguir dinero suficiente para comprarme unos peces. Con todo lo ahorrado compró un acuario que me pareció gigante y metió tantos peces que casi no podía contarlos. Deseaba que volviera a sonreírle y comportarse como un buen hermano, y lo consiguió porque a partir de ese momento fuimos inseparables unos años, hasta que todo empezó a cambiar al dejar el instituto y entrar en aquel módulo.


    
      
    


    Lo miré a los ojos y pude sentir esa conexión de antaño de nuevo. De nuevo estaba a su lado y me abrazó en silencio para que me calmase.


    
      
    


    —No me traiciones por favor —supliqué.


    
      
    


    —Tenemos que llevarle a un lugar seguro —declaró a Ryoga, que nos miraba sorprendido.


    
      
    


    —Eso es imposible, aquí no tiene derechos —le contestó mirándonos.


    
      
    


    —Te cuidado con ese de ahí. He visto como casi se le salían los ojos de las órbitas, es un monstruo.


    
      
    


    Sören movió la cabeza con un gesto hacia Ryoga.


    
      
    


    —Olvida eso, Bal. Tiene razón, aquí no eres nadie, no eres nada. Solo un pasajero accidental… si lo quieres entender así, peor que un polizón ilegal.


    
      
    


    —Quería salvarte —apostillé.


    
      
    


    —No deberías haberlo hecho. Este no es tu lugar.


    
      
    


    —Tampoco el tuyo.


    
      
    


    Sören sonaba muy seco al hablarme, incluso cortante en sus últimas sentencias. Miró abajo cuando solté la última frase evitando el contacto visual, estaba seguro que me ocultaba algo importante.


    
      
    


    —Te has metido en un problema. Quién sabe lo que harán contigo.


    
      
    


    —Tienen totalmente claro lo que harán. Lo inspeccionarán a su manera, y jugarán con él hasta matarlo.


    
      
    


    Al escuchar las palabras del ser asiático mis ojos se abrieron como platos.


    
      
    


    —¡Calla! —gritó Sören.


    
      
    


    —Es mejor que empiece a saber lo que le espera.


    
      
    


    Tenía la boca pastosa y me costaba concentrarme. ¿Qué hostias iba a pasarme?


    
      
    


    —¡Estás asustando a mi hermano!


    
      
    


    —Va siendo hora que dejes de llamarlo hermano.


    
      
    


    —¿Nadie va a explicarme nada? —pregunté abatido.


    
      
    


    Sören se dio la vuelta y miró a Ryoga. No hacía falta que dijeran mucho más, ambos escondían un secreto del que yo era ajeno.


    
      
    


    —Déjanos un minuto a solas… por favor.


    
      
    


    —Prakara.


    
      
    


    El asiático dudó un instante, nos miró a ambos y tomó consciencia que sobraba en la conversación que se acercaba.


    
      
    


    Sintiéndose fuera de lugar, el de los ojos inyectados movió su impresionante físico y abandonó la habitación. Sören no se movió hasta que se la pared se cerró a su espalda, e incluso estando solos el silencio de adueñó de todo lo que nos envolvía. Una parte de mí quería empujarle para tener respuestas, pero otra estaba paralizada por el miedo de tanta información incompleta e inquietante.


    
      
    


    —Es momento que empieces a soltar las explicaciones —dije casi suplicando.


    
      
    


    Cruzó los brazos frente a mí evitando la mirada directa.


    
      
    


    —Eres mi hermano, la oveja negra de la familia… sabes que te aprecio, ¿no?


    
      
    


    —Me estás dando miedo.


    
      
    


    Respiró hondo y tragó saliva para seguir hablando.


    
      
    


    —Llegué a Madrid con diez años, tú eras mi hermano pequeño y de alguna forma estaba deseando conocerte. Nos llevábamos poco más de un año y yo no tenía ni idea de nada en esa nueva casa y esa ciudad extraña. Y tú...


    
      
    


    —Yo estaba allí ayudándote con el idioma e intentando animarte cuando te superaba la situación.


    
      
    


    —Lo pasé muy mal, Bal, no entendía como mi madre se había ido sin decir nada. De un día para otro me encontré solo en el mundo, teniendo que atravesar Europa para vivir con un padre que había visto una vez al año, y eso cuando había suerte.


    
      
    


    —No quiero cortarte, pero… ¿crees que es el mejor momento para sentimentalismos?


    
      
    


    Me sentía muy mal, y no entendía dónde quería llegar mi hermano, contándome historias que ya conocía de sobra. ¿Qué clase de conversación era esa cuando había unos seres deseando matarme?


    
      
    


    —Papá nunca estaba con nosotros y yo intentaba encontrar mi lugar. Me costaba aceptarlo todo y los recuerdos se agolpaban para descubrir que mis raíces no eran las que pensaba.


    
      
    


    —¿Eres adoptado? Es algo que me importa poco.


    
      
    


    —Algo así. Me atormentaba que lo último que recordaba era volver en coche con mi madre de casa de unos amigos. Habíamos ido a cenar para reunirnos y ver la final del Melodifestivalen, todo fue normal, pasamos la noche jugando, comimos pittypanna y me dormí a la vuelta. Lo siguiente fue despertarme solo en mi casa, en mi cama.


    
      
    


    —Nunca supe que había sido tan brusco, de todas formas todo el mundo siempre dice que tu madre era una mujer muy libre que no se acostumbraba a la vida convencional.


    
      
    


    Sören no tenía claro por donde seguir el camino de su historia donde fuera que quisiese llegar. Y yo me estaba poniendo más nervioso por momentos.


    
      
    


    —Ella nunca me hubiera abandonado así. No a Sören.


    
      
    


    —Sören…hablas como si no fueras tú. ¡¿Qué te ocurre?!


    
      
    


    —Supongo que tengo que enseñarte algo.


    
      
    


    —Siento decirte que lo mío no es una abducción, es mi vuelta a casa —me dijo Sören. —Baldo, soy un Variyar.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    


    
      Capítulo 7
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    —Eres un alienígena —le dije pese a ser una obviedad.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —¿Cómo Ryoga?


    
      
    


    —¿Quién?


    
      
    


    —¡Cómo el chino!


    
      
    


    —Me resulta raro que digas eso, con tu manía de diferenciar los distintos países asiáticos.


    
      
    


    —¿Ahora empezarás a hablar con esa voz extraña?


    
      
    


    —No me hace falta, tengo práctica suficiente para que no se note mi idioma nativo.


    
      
    


    Me costaba verle igual que un minuto antes, y en el momento que avanzó y extendió su brazo, me aparté para evitar el contacto.


    
      
    


    —No me toques.


    
      
    


    —Bal, a mí también me costó aceptarlo. Me sentía diferente, pero tardé en entender hasta que punto llegaba todo. Eran visiones nuevas, inquietantes, me buscaron para contarme mi verdad.


    
      
    


    —¿Cómo llegaste a nuestra casa? No tiene sentido.


    
      
    


    —Yo era tu hermano, y lo sigo siendo de alguna manera aunque no compartamos sangre. No me trates como un extraño, no soy un bicho raro.


    
      
    


    Lo observé atentamente, desconcertado porque por un segundo parecía incluso ofendido por mi miedo. Le costaba entender que ya no viera a la misma persona con la que había convivido, por lo que él consideraba meros detalles. En su caso había tenido años para asumir su condición y yo comenzaba el camino en el peor contexto posible.


    
      
    


    Se abrió un espacio estrecho en la pared, por ella apareció Ryoga con una cara de que no me transmitía mucha tranquilidad, si es que alguna vez me la había dado. Algo iba muy mal.


    
      
    


    —Sakastu…


    
      
    


    —Necesito un momento más para terminar de explicarme —replicó Sören.


    
      
    


    —No hay tiempo.


    
      
    


    —Mi hermano no va a morir —sentenció.


    
      
    


    Ryoga calló un momento y yo supuse que no sabía qué idioma usar. De alguna manera se estaba viendo forzado a hablar de manera que yo pudiera entenderlo todo.


    
      
    


    —Están dos jueces esperando fuera. Tienes mi apoyo, pero quieren llevárselo.


    
      
    


    ¿Había dicho jueces?


    
      
    


    —Nadie va a tocarle un pelo a Baldo.


    
      
    


    —Las leyes dicen que…


    
      
    


    —¡Que le den a las leyes! ¿Está claro?


    
      
    


    En ese momento volví a reconocer a Sören, era el tono que siempre usaba cuando íbamos al instituto y ejercía de hermano mayor para defenderme. Siempre me había ayudado cuando me acosaban, algo que me había fastidiado porque me hacía parecer inferior a él. Una vez más me sentía pequeño y absurdo a su lado.


    
      
    


    —¿Qué quieres hacer? —preguntó Ryoga, como si no hubiera más respuesta que la considerada obvia por su razonamiento.


    
      
    


    —Llevarle a la Tierra. Tiene que volver a casa.


    
      
    


    A casa. Imaginé lo mal que lo estaría pasando mi madre, desesperada por no tener posibilidad de contactar conmigo y Sören. Los dos éramos su responsabilidad y su vida. Sin saber el tiempo que había pasado desde que perdí el conocimiento, estaba seguro que había llamado a todos los lugares que existían. Tomás y Rafa ya estarían preparados para buscarme, y había llegado la movilización para encontrarnos incluso en Alemania, supongo que el único lugar lógico que habría rondado por su cabeza.


    
      
    


    —Imposible. Ya no hay vuelta atrás, estamos dentro del túnel —Ryoga negó gesticulando de manera tajante.


    
      
    


    —Es lo único que se me ocurre.


    
      
    


    —¿Crees que los jueces dejarán que vuelva y cuente a los humanos lo que sabe? Debemos ser discretos, la Tierra debe seguir su curso sin saber de nosotros. No están preparados.


    
      
    


    —Te garantizo que no contará nada.


    
      
    


    —Lo siento mucho, pero va a morir.


    
      
    


    Muerte, era lo único que estaba quedando claro de toda aquella situación surrealista. Y tener eso tan patente en mi futuro cercano no era algo que me tranquilizara. No estaba para argumentar nada, por suerte Sören era capaz de luchar por mí. Me encontraba fuera de lugar, y aunque aquellos «jueces» hubieran podido entender mi idioma, seguramente no tendrían peso las palabras de alguien que no valía nada en sus leyes.


    
      
    


    —Sal fuera y diles que si quieren que haga eso que me encomendaron, entonces Baldo debe vivir. No tengo más que decir.


    
      
    


    —¿Estás dando un ultimátum a los jueces?


    
      
    


    Sentí que lo único que se interponía entre la muerte y yo era mi hermano, o lo que quedaba de él en aquella nave.


    
      
    


    —Es una condición sencilla. Su vida.


    
      
    


    —Prakara.


    
      
    


    Ryoga, tras decir eso, se dio la vuelta y salió por el hueco que había entrado.


    
      
    


    Sören estaba preocupado, lo notaba claramente por la forma en que arqueaba sus cejas, de una manera que solo ponía cuando se concentraba en temas que requerían reflexión. Si se suponía que era de la misma raza extraterrestre que los otros tres que había visto, notaba diferencias con ellos. Era igual en cuanto a belleza y físico, pero no tenía la perfección en su piel y su gesto, era… más humano.


    
      
    


    —¿Qué ocurre con esos jueces, Sören?


    
      
    


    —Son los líderes, hay dos en la nave. Dieron camino libre a los que…


    
      
    


    —¿Fueron a follarme?


    
      
    


    —A matarte.


    
      
    


    —Así que voy a morir.


    
      
    


    —No, me necesitan. Tengo que hacer algo importante por ellos. No te harán daño si ven que puedo negarme a ello.


    
      
    


    —¿Por qué eres tan importante? ¿Qué es eso que tienes que hacer?


    
      
    


    Sören no respondió, y giró la mirada como si no hubiera escuchado mis preguntas.


    
      
    


    No estuvo mucho tiempo en esa actitud, porque Ryoga volvió a entrar. Estaba serio, pero su actitud había cambiado y no parecía tener tan malas noticias como en la anterior ocasión que cruzó esa pared.


    
      
    


    —Han accedido. Baldo vendrá con nosotros a la base Navodaya. Estará a mi cargo mientras esté allí, y me han asegurado que no correrá peligro mientras cumplas tu parte.


    
      
    


    —Gracias.


    
      
    


    —Quieren que empieces ahora mismo.


    
      
    


    —¿Puedo despedirme?


    
      
    


    —Aivu eccu pracodisutade mada.


    
      
    


    No entendía lo que ocurría, algo iba mal, muy mal. Al menos sentía alivio porque al parecer no iba a morir en una nave en medio de ninguna parte. No era un consuelo absoluto con el contexto, pero hacía que al menos me quitara un peso de encima saber que viviría.


    
      
    


    —Baldo.


    
      
    


    —¿Te vas?


    
      
    


    —Tengo que cumplir mi parte. No te preocupes, pase lo que pase te encontraré.


    
      
    


    —Hay cosas que tengo que preguntarte.


    
      
    


    —Contestaré a todo. Hasta que nos volvamos a ver estarás en buenas manos —dijo señalando con la mirada a Ryoga. —Prometo volver a por ti.


    
      
    


    Y con esa promesa Sören abandonó la habitación, salió tras el hombre que iba a vigilarme. Me quedé solo intentando asimilar todo lo vivido en unos minutos que me parecieron fugaces siglos de secuestro. Lo último que quería era pensar, porque no encontraba lógica a lo que me rodeaba, y con esa carencia la solución no estaba en mi mano por mucho que estuviera dispuesto a luchar por mi vida.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Artículo 3
    


    
      
    


    


    
      
    


    Rumores de secuestro en la desaparición de los hermanos Crone


    
      
    


    El Español. 4 de julio de 2015.


    
      
    


    Hace ya más de veinte horas que desaparecieron sin dejar rastro, en Las Matas, dos jóvenes hermanos que pasaban la tarde en una urbanización privada. Se trata de Sören Crone Singh, de 24 años, y Baldo Crone Sanz, de 22, que vivían en dicho lugar junto con sus padres.


    
      
    


    El viernes por la noche se produjo una situación de la que no ha trascendido información de manera oficial, pero los vecinos comentan que la electricidad se cortó entre las 22:00 y las 22:30 horas, intervalo en el que se supone que ocurrió todo.


    
      
    


    Se sabe que algún vehículo derribó la valla posterior de la casa, a tenor de los restos que se aprecian desde las zonas no accesibles , y no ha habido rastro del teléfono de Sören en el seguimiento por satélite. Las fuerzas de seguridad han estado revisando la zona y tomando pruebas en un caso reservado del que se saben pocos detalles debido a la sospecha que ha sido un secuestro.


    
      
    


    Las cámaras de la urbanización y el campo de golf, han sido revisadas sin que se haya dado con el vehículo en el que salieron los jóvenes. Esto abre dos hipótesis: que salieron a pie evitando las cámaras o bien que lo hicieron por otro camino en un vehículo a motor o varios, algo poco probable.


    
      
    


    La Guardia Civil llevan horas buscando a los jóvenes, tanto a pie como en helicóptero, sin haber pasado las 24 horas de rigor. Se esperan más datos cuando se cumpla el plazo y a las tareas se sumen también amigos y compañeros de los desaparecidos.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    


    
      Capítulo 8
    


    
      
    


    


    
      
    


    Caí en un profundo sueño, agotado y ayudado por la agradable temperatura que había en el habitáculo blanco. Permanecí apoyado en una de las esquinas, estar prácticamente desnudo excepto por el bañador no fue un impedimento a mi rendición.


    
      
    


    Puede que durmiera unas horas, o quizás unos minutos, el tiempo corría a su propio ritmo en aquel lugar, hasta que Ryoga me despertó bruscamente con sus pasos al entrar allí.


    
      
    


    —¿Baldo es tu nombre? Ponte esto.


    
      
    


    Dejó a mi lado un mono doblado que parecía ser igual que el suyo, encima unos calzoncillos y al lado unas botas negras.


    
      
    


    —Gracias —dije levantándome nervioso, y tomando los calzoncillos me dispuse a hacer lo que me pedía.


    
      
    


    Estuve esperando unos segundos que se volviera. No es que fuera muy pudoroso con mi cuerpo desnudo, pero no estaba cómodo quitándome el bañador frente a él, pese a que ya me había visto al natural. Al parecer no se dio por aludido, y fui yo quien me di la vuelta para cambiarme.


    
      
    


    La ropa interior parecía pequeña a primera vista, pero al colocarla cedió sin problemas adaptándose a mi culo y delantera, al igual que el mono, que me hacía parecer más musculoso de lo que era. Con seguridad a causa del corte de la tela y el tejido, una especie de lino elástico de un tacto agradable y suave. Las botas parecían hechas del mismo material, pero más compacto, y entraron sin oponer resistencia quedando como hechas a medida para mis pies, hasta un poco más de la altura de los tobillos.


    
      
    


    —¿Qué tal? —pregunté casi por inercia al terminar de colocarme todo.


    
      
    


    Fue una obviedad que no estaba interesado en cómo me quedaba la ropa. No podía decir que fuese muy amable en sus maneras, pero al menos no estaba intentando matarme, o follarme, que parece ser era algo parecido en su raza Variyar, aunque no supiera la razón de esa sinonimia.


    
      
    


    —Sígueme, llegaremos pronto —me dijo señalando la salida y mostrándome que fuera delante.


    
      
    


    Salí fuera al pasillo que ya conocía, y lo esperé para que me señalara la dirección que tomar.


    
      
    


    —¿Dónde vamos?


    
      
    


    —A Navodaya, nuestro hogar. Es una base espacial temporal, el último refugio.


    
      
    


    —¿No tenéis un planeta?


    
      
    


    —Deberías saber que es peligroso para ti conocer muchos datos —me advirtió Ryoga.


    
      
    


    —Asumiré el riesgo, siento que no tengo mucho que perder.


    
      
    


    —Eso es que no has entendido nada.


    
      
    


    —Puede ser.


    
      
    


    —Como desees. Nuestro planeta, Satya, hace mucho que desapareció como tal. Tuvimos que buscar un lugar alternativo para no extinguirnos, la mejor opción fue un satélite no muy lejano de un planeta gigante llamado Udda. El satélite Vodaya tenía una gran ventaja, hielo, que nos daba tiempo para volver a pensar sobre nuestro futuro y adaptarnos a culturas como la humana hasta que llegara el momento indicado para presentarnos ante vosotros.


    
      
    


    —¿Pensáis ir?


    
      
    


    —Ya hemos ido muchas veces, pero no estáis preparados.


    
      
    


    Iba a seguir preguntando, al notar que por fin había conseguido atraer su atención y estaba teniendo alguna respuesta más allá de palabras cortantes, cuando paramos y se abrió ante nosotros algo que yo hubiera descrito como un armario para los artículos de limpieza. Era como un ascensor, muy pequeño en el que cabría uno de nosotros, con suerte y un no demasiado alto índice de masa corporal.


    
      
    


    —Hemos llegado. Entra ahí para la desaceleración.


    
      
    


    —No pienso entrar en eso, parece un ataúd vertical.


    
      
    


    —Tendrás que hacerlo si no quieres morir aplastado contra cualquier pared.


    
      
    


    —Estoy en modo «asumir riesgos», uno más no me matará.


    
      
    


    —Este sí, y eres mi responsabilidad ahora. Aguanta la respiración al llegar el momento —dijo empujándome al interior de forma brusca.


    
      
    


    A mi espalda se cerró la pared dejándome sin espacio para hacer nada que no fuera respirar, justo lo único que se suponía que no tenía que hacer si seguía su consejo. El lugar era claustrofóbico, y pude sentir por primera vez el pensamiento irracional de morir encerrado en ese lugar, vulnerable ante todo lo que no podía controlar, como la cantidad de aire que me quedaba en aquel ataúd. Luchaba con la sensación de no querer respirar y la dificultad para tomar una bocanada, cada centímetro cúbico era como si cerrara mi epiglotis un poco más.


    
      
    


    Un sonido extraño, como líquido, comenzó, ¿de dónde venía? Intenté revolverme buscando la forma que la puerta a mi espalda se abriese por algún mecanismo oculto. No tenía mucho éxito pero no desistía hasta que levanté mi mirada, una vez localizado el sonido en el techo. En ese momento era translúcido y cayó como una losa sobre mi cara provocando que gritara aterrorizado.


    
      
    


    Era como una gelatina que no hizo daño al tocar mi piel, llenó hasta el último lugar de mi tumba blanca cubriendo por encima de mi cabeza. Aguanté la respiración, consciente que era el momento en que debía hacerlo según las instrucciones y un movimiento violento e inusitado me sobresaltó en mi concentración.


    
      
    


    El material había amortiguado una fuerza, enorme, que me hubiera supuesto una muerte segura del tipo cucaracha, y tal como apareció se fue por la parte inferior, no dejando ni un rastro húmedo en el uniforme. Aquello me alivió y por primera vez sentí que podría confiar en Ryoga al notar abrirse la puerta a mi espalda.


    
      
    


    En el giro de ciento ochenta grados de mi cuerpo observé en el pasillo un puñado de hombres, o lo que fuesen, que pasaban delante por el pasillo. Todos altos y fuertes.


    
      
    


    —No te separes de mí —dijo Ryoga al pasar por delante.


    
      
    


    —Puedes estar tranquilo —susurré a su espalda dispuesto a ir como un perrito faldero tras sus pasos.


    
      
    


    Anduvimos unos minutos rodeados por todos los flancos, aunque intentaban, sin éxito, parecer poco interesados en mí, vestido como ellos y mezclándome en el camino. Al fondo de la galería, una abertura oscura ya anunciaba que iba a salir por fin de la nave.


    
      
    


    No estaba muy seguro de lo que iba a encontrarme tras aquel armazón que había sido mi prisión un tiempo que no podría ser capaz de contar. ¿Horas o días? Había perdido tanto la noción de la realidad, que calcular el tiempo resultaba una utopía.


    
      
    


    Tuve que agacharme un poco menos que el resto para atravesar el túnel revestido de un material parecido al acero, y al incorporarme una voz automatizada me sobresaltó.


    
      
    


    «Navodaya Guiben».


    
      
    


    —Bienvenido a Navodaya en Variyar, nuestro idioma —comentó Ryoga sin girarse.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Fase Uno
    


    
      
    


    


    
      
    


    «Transcurre el Nilo -pensó Totmés-, pero nunca acaba de pasar totalmente. En cambio el hombre pasa. Y también lo hacen los dioses. ;Quién creó a quién? Nada importa la respuesta. Sólo el pasar existe. Pasaron hombres y dioses, mientras el Nilo se limitaba a transcurrir. Y no sé qué fuerza superior al Nilo tiene poder suficiente para disponer de tantos contrasentidos...»


    
      
    


    Terenci Moix. No digas que fue un sueño.


    
      
    


    


    
      
    


    Miedo, el único sentimiento que está presente en todas y cada una de las personas del planeta, el mío y el tuyo si eres humano. Es el único sentimiento que nos bloquea por completo, que nos congela, nos hace sudar, temblar, llorar y que, a veces, incluso llega más allá. Hay muchos tipos de miedo, muchos grados y soluciones. Todos nos empeñamos en recurrir a algo sobrenatural o a la religión a la que estemos ligados. Múltiples personas piensan en el tiempo o la muerte como el ente que todo lo controla. ¿Por qué no el miedo?


    
      
    


    El miedo puede tener origen en cualquier cosa, situación, lugar, persona… Podrás superar tus temores, pero otros nuevos vendrán. Serán los únicos sustitutos que se darán prisa y pondrán empeño en empezar a trabajar. Yo descubrí que se puede estar en un estado continuo de miedo y aprender a vivir con él, y eso me llevó a comprender las generaciones que durante la historia habían vivido con él hasta la muerte, sin sentir la libertad ni un solo día.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Capítulo 9
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Un disco como el que me había recibido en el primer shock, volaba alrededor de nosotros desde el primer segundo tras abandonar el vehículo interplanetario, como inspeccionando mi cabeza y molestando como una mosca gigante. Naves de distintos tamaños, ovaladas o con formas de grandes discos se amontonaban en un caos de hangar. Montamos en un elevador transparente y el disco se apartó elevándose desde el exterior, lo seguí con la mirada para encontrar la base ante mis ojos desplegándose desde el lugar levemente elevado donde nos encontrábamos.


    
      
    


    —Esto es precioso… —comenté con la boca abierta ante la visión deslumbrante.


    
      
    


    —No pudimos hacer más, pero estamos orgullosos de lo conseguido por los que llegaron.


    
      
    


    Ante mí se abría un valle bajo el hielo, una cueva colosal cubierta por una capa superior que dejaba entrar la luz de lo que parecían dos estrellas de distinto tamaño. En lo más profundo del espacio una agrupación de torres blancas, de todas las formas imaginables, como rascacielos (o rascahielos) unidos por pasarelas y puentes haciendo un orden dentro de caos, que iban escalonando la altura hacia el centro. Me resultaba una mezcla imposible entre Manhattan y Ámsterdam, lugares unidos en una orgía de la arquitectura de Calatrava, haciendo una isla perfecta que se elevaba hasta casi tocar el techo de hielo.


    
      
    


    En el montacargas transparente, que parecía llevar a toda la tripulación, busqué con la mirada a Sören, pero no estaba allí. Estaba seguro, lo hubiera encontrado sin problemas en ese espacio, de hecho pude distinguir a los dos Variyars que me recibieron a su manera, sexualmente mortal. Se encontraban al otro lado y me miraban de reojo intentando evitar que me diera cuenta.


    
      
    


    En nuestro corto movimiento descendente la luz se reflejaba en los edificios haciendo que brillaran como el cristal, los rayos me hacían daño a los ojos pero no podía evitar mantener la mirada en aquella preciosidad digna de un cuento de hadas.


    
      
    


    —No es muy diferente de las ciudades de la Tierra en su esencia. Simplemente es más avanzada —puntualizó Ryoga al ver mi mirada maravillada.


    
      
    


    —Así es estar en otro planeta…


    
      
    


    —Satélite temporal. Si te vale de algo para ubicarte seguimos en la Vía Láctea.


    
      
    


    Obviamente sabía lo básico de nuestra galaxia, pero en ese momento deseé haber dedicado más atención a los libros de astronomía de la vieja biblioteca de mi padre, para hacer alguna pregunta más precisa sobre la ubicación.


    
      
    


    El elevador paró, y todo el mundo se comenzó a dispersar hacia la base perdiéndose en su interior, mientras Ryoga no se movía y yo hacía lo propio a su lado.


    
      
    


    —Ni se te ocurra extraviarte o los dos tendremos un problema —comentó antes de comenzar a adentrarse en los edificios.


    
      
    


    Al llegar nos sumimos en un suelo grisáceo, que contrastaba con los edificios albinos. No pude evitar fijarme en todos los que cruzaban con nosotros de un lado para otro, con el mismo uniforme. Eran todos hombres, de género masculino como lo definiríamos nosotros, cambiaba la raza, el color de pelo o la edad en algunos casos, pero no había nadie que pudiera describir lejanamente como alguien femenino.


    
      
    


    —¿Tenéis separación por sexos en vuestra raza?


    
      
    


    —No hay hembras como las entendéis los humanos. Solo hay una, Prabala, en vuestro idioma podríamos decir que es La Reina, pero no se puede comparar con las vuestras. Es inmortal y toda nuestra raza depende de ella. Cuando llega el momento le entregamos nuestro esperma en una celebración, con él puede dar a luz a todos los Variyars, es nuestra manera de reproducirnos. ¿Ves ese edificio? Es el Kendra, el edificio puntal, el capital, allí irá tu hermano a encontrarse con ella.


    
      
    


    Ryoga señaló el edificio central de la base, era un cono alto, con dos secciones retorcidas sobre su eje, terminando en punta muy por encima del resto de elementos. Intenté calcular si era más alto que el Empire State, que había visto una vez, pero no podía hacer cálculos sin tener la referencia del número de plantas. Viéndolo más cerca pude cerciorarme que no era totalmente blanco, tenía unas líneas plateadas que seguían la línea espiral que supuse cristales que reflejaban la luz dando aspecto de metal. También aprecié que casi no tenía pasarelas peatonales ni puentes que conectaran con él, solo una, grande y cubierta que era distinta al resto, más cerrada, como un tubo.


    
      
    


    —Nunca había visto algo como eso —comenté.


    
      
    


    —Es lo que entenderíais como la casa del Jefe del Estado. Algo así como el Palacio del Pardo o la Casa Blanca.


    
      
    


    —El Palacio de la Zarzuela…


    
      
    


    —Disculpas, eso quería decir.


    
      
    


    —¿Qué hace Sören allí? —pregunté consciente que mi ronda de preguntas podría terminar en cualquier momento.


    
      
    


    —Tiene que tratar unos temas con La Reina. Sören es un héroe para nosotros, deberías estar muy orgulloso.


    
      
    


    —Demasiado me cuesta encontrar a mi hermano en él.


    
      
    


    —Pronto lo volverás a ver. Por aquí, rápido, estamos tardando mucho.


    
      
    


    Ryoga comenzó a andar aumentando el ritmo de manera considerable, y me costaba mantener su paso mientras iba inspeccionando los edificios que mezclaban el blanco con el cristal haciéndolo casi invisible en sus formas geométricas. Sentía vértigo e intriga por todo aquello, mientras intentaba aferrarme a la efímera sensación de seguridad que había tomado en aquellos últimos minutos.


    
      
    


    —Todo lo que vemos sobre nuestra cabeza es hielo, ¿no debería hacer frío?


    
      
    


    —Estamos en una burbuja que garantiza poder respirar en el interior y una temperatura constante. No tenemos atmósfera, pero la creamos aquí dentro con la ayuda de la energía del sistema solar doble de las estrellas gemelas Satragas. Por suerte el satélite tenía el tamaño suficiente para una gravedad que te resultará cómoda, aunque levemente mayor que la terrestre.


    
      
    


    —¿Por qué si son gemelas se aprecia que su tamaño es distinto? —pregunté señalando al techo de la cámara.


    
      
    


    —Depende del ciclo de giro del planeta matriz, el gigante gaseoso Udda, que ahora queda al otro lado. Cada cierto tiempo las estrellas son exactamente iguales, es el momento de nuestra celebración y la entrega a Prabala.


    
      
    


    Iba tras él andando rápido, para seguirle e intentando mirar al cielo para calcular la diferencia de tamaño y como llegaría a variar según el momento, cuando me tropecé y empecé a caer con dramatismo mascando la tragedia en mis dientes.


    
      
    


    Pero no llegué a tocar el suelo, el chico rubio que me dio el beso en la boca con su vibrante lengua me agarró del hombro evitando que tocara el suelo.


    
      
    


    Ryoga se volvió y vino rápido hacia nosotros.


    
      
    


    —Quítale las manos de encima, está bajo de mi protección.


    
      
    


    —Tranquilo —dijo.— Estaba ayudándole.


    
      
    


    —Intentaste matarle.


    
      
    


    —Seguíamos órdenes —añadió el negro imponente que estaba a nuestro lado.


    
      
    


    —E iba a ser un placer… —completó el rubio.


    
      
    


    Volví a estremecerme al oír eso, pero seguía sin entender como el sexo con ellos me hubiera matado.


    
      
    


    —Baldo, ¡vamos! —ordenó Ryoga.


    
      
    


    Cuando pasé al lado del salvador de mi caída me sonrió, era perfecto en todos los aspectos, una piel impecable de aspecto nórdico, mandíbula cuadrada y ojos azules. No como yo, más mediterráneo, que podría pasar por italiano, quizás israelí o portugués, aunque un bastante más pálido de piel.


    
      
    


    —Me gusta Baldo, es un nombre muy humano —dijo mientras lo dejaba a mi espalda.


    
      
    


    Ryoga me tomó por el hombro con fuerza, y me arrastró a toda velocidad a su lado. Noté como todos los que estaban en la calle habían comenzado a mirarme, quizás lo hacían desde el principio, pero yo estaba alucinando con la arquitectura que me rodeaba para atender esos detalles.


    
      
    


    Pasamos un par de plazas circulares y entramos en un edificio que lucía como el resto de esa zona, había deducido que la forma de los edificios y su altura cambiaba dependiendo de anillos alrededor del Kendra, el edificio puntal central de La Reina. En esa parte las fachadas blancas seguían la forma de los paneles de abeja, con aberturas en forma de celda que parecía más balcones que ventanas. La simbiosis de todos los elementos le daba una enorme belleza como si fueran parte de una naturaleza extraña y biónica.


    
      
    


    Subimos por unas escaleras y atravesamos una pasarela para llegar a una puerta, que se abrió hacia arriba tras colocarnos delante y reconocer la palabra que dijo mi guía y protector en ese idioma extraño.


    
      
    


    —Siéntete como en tu casa. Así lo decís allí, ¿no?


    
      
    


    Se asomó fuera y volvió a entrar nervioso.


    
      
    


    —Exacto. ¿Cuándo volveremos a la Tierra?


    
      
    


    —Pronto… —respondió transmitiendo inseguridad.


    
      
    


    Lo que encontré allí era interesante, un apartamento austero que no era muy diferente de uno humano, excepto por la perfección pulcra que recordaba a un espacio controlado por un obsesivo del orden y la limpieza. En el salón poco más que un salón y una mesa, al fondo algo que podríamos llamar «barra americana» como lo que supuse una pequeña cocina con aparatos que no podría concretar su función.


    
      
    


    Ryoga se acercó al hexágono que daba al exterior, no tenía cristales ni forma de cerrarse, y se asomó oteando con cuidado.


    
      
    


    —¿Ocurre algo Ryoga?


    
      
    


    —Nos están siguiendo desde que abandonamos la nave. Ni se ha preocupado en disimular cuando se acercó a ti.


    
      
    


    —¿Quién era ese?


    
      
    


    —Un soldado, enviado por los jueces para controlarnos. No me fío de ellos, y de él menos.


    
      
    


    —¿Soldados que se desnudan y te violan mandados por un juez? —recordé con miedo, aunque tuviera que reconocer que a alguien como esos dos nunca les hubiera negado un polvo en otro contexto más propicio.


    
      
    


    —El sexo Variyar es intenso. Somos seres muy sexuales, mucho más evolucionados que vosotros en ese tema. Podemos pasar horas practicando sexo sin cansarnos, y llegados a cierto punto perdemos la noción de la realidad y no podemos parar ni controlar la fuerza. Cuando se pasa un punto, somos capaces de todo por seguir el rito sexual hasta que acabemos con él. Un solo Variyar podría matar a un humano sin esfuerzo, imagina lo que podrían haberte hecho dos.


    
      
    


    —Suena a chiste malo. ¿Folláis hasta matar? Más de uno estaría fascinado con ese final —bromeé recordando a Tomás y Rafa, que estarían encantados con tantos hombres del mismo corte que Sören, pero en razas variadas.


    
      
    


    Por alguna razón Ryoga no había pillado la gracia de mi ironía, y me miraba como si fuera un loco.


    
      
    


    —Esto es serio. Es como una adicción para nosotros, como una droga. Podemos pasar días sin comer, dormir o pensar racionalmente al entrar en ese estado.


    
      
    


    —Joder… —dije pensando en la escena dantesca si Ryoga no hubiera llegado para librarme de aquellos dos.


    
      
    


    —Es la razón por la que solo tenemos sexo entre nosotros cuando marcan nuestras dos estrellas la celebración. El sexo entre Variyars es ilegal excepto en ese momento. Pero no hay ley que prohíba el sexo con humanos, y ya que iban a matarte aprovecharon la coyuntura.


    
      
    


    Recordé lo extraño que me sentí al estar con ellos, y que durante unos segundos, por culpa de la droga, incluso disfruté con el morbo del momento.


    
      
    


    —Ahora me explico muchas cosas.


    
      
    


    —Nuestra ley no hace ninguna referencia a los humanos. En términos formales cualquiera podría matarte sin pestañear y no le ocurriría nada. Eso incluye el sexo, algunos tienen verdaderos problemas para aguantar hasta la siguiente celebración de las Satragas. Debes tener cuidado.


    
      
    


    —No sé si estar aterrorizado o alagado.


    
      
    


    Los nervios me llevaron a que se pasaran por mi cabeza varias respuestas con un humor muy negro que preferí ahorrarme. La idea que cualquiera allí podría matarme no era algo que me preocupara especialmente, estaba en una base espacial de una raza extraterrestre por lo que daba por hecho que sería así si no tenía cuidado. Ryoga tenía la intención de dejar claro eso, y me resultaba cómico que hiciera énfasis en lo del sexo cuando eso no dejaba de ser un detalle cómico a mis oídos.


    
      
    


    El sexo para Sören era algo inexistente, y ahora encajaba la razón de una vida casi monacal. Aunque también me pregunté que si el mito sexual de medio Madrid se sentía atraído por hombres o por mujeres, ya que según su raza no tenía mucho dónde escoger.


    
      
    


    —En general existe mucho autocontrol y solo en contados casos hay problemas graves. Lo importante es no empezar ni dejarse llevar.


    
      
    


    Ryoga me miró y pude atisbar en sus ojos por primera vez un poco de deseo, pero no mucho más que cualquier tío que me encontrase en un bar de Chueca. Juraría que ese fue el primer instante que me vio como algo follable, ya que hasta ese momento había estado tan ocupado como yo de un lado para otro intentando ordenar la tensión creada con mi presencia.


    
      
    


    —¿Tenéis duchas aquí? Me siento sucio y me gustaría relajarme un momento si fuera posible —dije intentando tener un poco de soledad.


    
      
    


    —Por allí, a la izquierda. Todo tiene activación por voz, espera allí un segundo y configuraré todo para que responda a tu idioma.


    
      
    


    —¿Puedes hacer eso?


    
      
    


    —Claro, hablo seis idiomas terrestres. Era una manera de practicarlos en el día a día.


    
      
    


    Sorprendido por el impresionante conocimiento que tenía me dirigí al baño. Era poco más grande que el de un avión, y pude deducir fácilmente la función de cada cosa. Pero no encontré la ducha por más que inspeccioné.


    
      
    


    —Ya puedes dar órdenes en el idioma que quieras —me dijo Ryoga desde fuera del baño.


    
      
    


    —De acuerdo —dije comenzando a desabrocharme la parte anterior del uniforme sin tener muy claro qué hacer.


    
      
    


    —Deberías empezar ya… ¡Cerrar puerta!


    
      
    


    Y a la voz de Ryoga la puerta bajó oblicuamente, dándome por fin la ansiada soledad que tanto deseaba. Me quité las botas y toda la ropa, quedándome desnudo tras apartarla en un mueble cercano al inodoro.


    
      
    


    —¡Ducha! —exclamé dudoso de lo que iba a ocurrir.


    
      
    


    De repente el agua cayó suave sobre mi piel, la temperatura era la ideal, pero tengo que admitir que jugué un poco con el frío y el calor dando órdenes en español y en inglés, incluso intenté alguna en japonés pero no las reconocía.


    
      
    


    Relajado, a mi mente venían las extrañas similitudes de la cultura Variyar y la humana. Me costaba pensar que fuera casualidad un aspecto tan similar y unos usos que casi podían considerarse una versión neutra y aglutinada de lo que hacíamos en la Tierra. Por favor, podía aceptar lo de la forma de vida basada en el carbono, pero… ¿Qué posibilidades había que hubiera otra raza inteligente en el universo y tuviera el mismo aspecto exterior que nosotros? ¿Una entre un billón de billones? Puede que estuviera incluso siendo generoso.


    
      
    


    Terminé de ducharme, y se me ocurrió pedir «secado». Sorprendido que funcionase, con una suave brisa que recordaba una tarde de verano, me acicalé y una pizca más tranquilo me puse la misma ropa preparándome para salir.


    
      
    


    Ryoga me enseñó mi dormitorio, que era básicamente un habitáculo con una cama, minimalista y funcional, sin duda lo que más importancia tenía para ellos.


    
      
    


    Estuve unos minutos sentado, quería dormir pero tenía hambre y mi estómago hablaba solo pidiéndome algo que le sirviera para calmarse. No sabía como comportarme, y la ansiedad había hecho mella en mi salud porque me costaba mantener la compostura y no mover las piernas de forma automática. Levanté mi mano y la miré, me temblaba como nunca antes había visto que lo hiciera y aunque me concentrara para que parara era inútil el intento. Demasiadas emociones juntas en muy poco tiempo, y tenía la impresión que solo habían comenzado.


    
      
    


    Aparecí en la sala principal sin avisar. Ryoga veía algún tipo de imágenes en la pared, no me quedaba claro si era una pantalla o un proyector, supuse que lo primero por lo nítido que era todo con la cantidad de luz que invadía.


    
      
    


    ¿Las noticias? Los sonidos en su forma lingüística Variyar se alternaban con imágenes, como en una hermosa caótica canción, hasta que una fotografía familiar apareció para mi sorpresa.


    
      
    


    —¡Sören!


    
      
    


    —Kaphuc —ordenó al notar mi presencia en su idioma.


    
      
    


    La imagen desapareció y Ryoga me fulminó con la mirada. Sus ojos grises parecían querer decirme algo. ¿Qué intentaba esconderme quitando aquellas imágenes?


    
      
    


    —¿Sabes algo de Sören? —pregunté intentando sacar el tema suavemente.


    
      
    


    —Vendrá cuando pueda.


    
      
    


    —¿Pronto?


    
      
    


    —Cuando termine.


    
      
    


    —¿Qué está haciendo, Ryoga?


    
      
    


    —No lo sé. Parece que ya me has bautizado, me gusta ese nombre. ¿Tienes hambre?


    
      
    


    —Un poco —mentí casi desmayado por la bajada de hidratos de carbono de mi sangre.


    
      
    


    —Tengo una máquina que te puede hacer lo que quieras, en realidad casi cualquier comida, es lo mismo pero cambia la forma y los saborizantes. Te enseñaré a usarla.


    
      
    


    —Preferiría esperar que volviera mi hermano y me mostrara él su funcionamiento.


    
      
    


    Rayota frunció el ceño y endureció su mirada, estaba molesto porque había intentado ser amable y no había servido para nada.


    
      
    


    —Voy a ser claro contigo. Aquí eres poco más que un prisionero, estás vivo de milagro. ¿Entiendes? Sé que los humanos no sois muy listos la mayoría de las veces, pero es un concepto bastante sencillo.


    
      
    


    —Entiendo —respondí mordiéndome la lengua, ansiosa de lanzarle mis verdaderos pensamientos.


    
      
    


    Así que haciendo uso de mi inteligencia limitada, me senté allí y comencé a jugar a su juego. Básicamente consistía en que él guardaba la verdad y yo tenía que creerme que no sabía nada. Unos minutos después me trajo un plato con lo que parecía una hamburguesa hecha de plastilina, con forma redondeada y colores llamativos.


    
      
    


    —Tranquilo Baldo, puedes comerlo sin peligro. Sören vendrá y sabremos cómo solucionar todo.


    
      
    


    Deseaba creer sus palabras de verdad, pero no podía sacar de mi cabeza lo mal que lo estaría pasando mi madre. Una mujer desesperada por sus dos chicos perdidos. Quería llamarla y decirle que estábamos bien, que todo se iba a solucionar con un poco de paciencia. Al menos estaría tranquila con aquella mentira piadosa, y podría compartir esperanzas con alguien.


    
      
    


    Sonreí levemente a Ryoga y me concentré en la comida de un sabor extraño y bastante mejor que su aspecto artificial, casi de juguete.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Artículo 4
    


    
      
    


    


    
      
    


    Amplían a todo el territorio nacional la búsqueda de los tres niños desaparecidos en Jaén


    
      
    


    El Español. 6 de julio de 2015.


    
      
    


    La Guardia Civil ha ampliado la búsqueda a todo el territorio nacional de los tres chicos de 22 y 24 años desparecidos desde el viernes en Las Matas (Madrid). El dispositivo de búsqueda se ha reforzado en Madrid y las provincias limítrofes, ya que Las Matas se encuentra muy bien comunicada por la N-VI a La Coruña, a poco más de unos minutos de Madrid y unas tres horas de la mayoría de noroeste de España.


    
      
    


    La búsqueda de los desparecidos comenzó de forma casi inmediata y, aunque no se descarta ninguna hipótesis, las fuerzas de seguridad barajan el secuestro como móvil por los indicios que se han conocido.


    
      
    


    El encargado de la investigación ha asegurado que tienen «confianza» en que los jóvenes «se encuentren bien» y en que el caso se pueda resolver «lo antes posible» y «con buen resultado».


    
      
    


    Sobre las sospechas de que se tratase de un caso de secuestro exprés, que puede acabar con la muerte de dos personas, manifestaba que es precipitado alarmar a la población y que confía en que no haya mafias implicadas en el caso.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Capítulo 10
    


    
      
    


    


    
      
    


    Llevaba tres días allí, encerrado en un rincón de Navodaya, esperando a quien no llegaba. Mi paciencia tenía un límite, pero aún no lo había cruzado en ese punto y respetaba el trato no escrito por el cual tenía que esperar a Sören sin provocar problemas. Estaba cerca de la locura por estar encerrado en aquella habitación, por la que no podía mirar más que por la ventana, que era el poco lujo que me permitía Ryoga. Hubiera matado por tener allí los volúmenes de mi colección de manga, y olvidar todo intentándome meter en los mundos de Akira Toriyama o Hayao Miyazaki.


    
      
    


    No pensaba demasiado, porque recordar me hacía demasiado daño, tanto recuerdos de mi vida, de lo que había dejado pendiente y la manera que había desperdiciado todo lo que me habían ofrecido los privilegios que no aproveché. Había sido un ingrato, esa era mi conclusión y lo que no quería que pasara de largo de mi interior cambiante. El castigo me había llegado poco a poco, pero lo había tenido más allá de la situación de ese momento, en forma de soledad cómplice con mis amigos, los únicos que soportaban mi temperamento. Al menos había gente que no me olvidaría nunca, era mi única recompensa ante la perspectiva de futuro que se tornaba negra.


    
      
    


    Pasaron las horas, minutos, segundos, y el tiempo iba borrando poco a poco la impaciencia a fuerza de aburrimiento.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    —Adelante, puedes tomar lo que quieras.


    
      
    


    La verdad es que cada vez desconfiaba más de todo lo que me rodeaba en aquella base. Por una parte era como un paraíso socialista. Cada uno de los Variyars tenían una función específica, la tarea encomendada era también su lugar en un ambiente ordenado como una colmena. Nadie se movía fuera de lo que le tocaba en una cadena de producción perfectamente medida llena de la avanzada tecnología, su mayor orgullo que Ryoga no dudaba en mostrarme en cualquier ocasión.


    
      
    


    Mi cuidador había comentado unas máquinas de comida, más grandes que las de su habitáculo, y deseaba que las probara para comer «algo de verdad», ya que al parecer eran mucho más elaboradas y exactas comparando con lo que me había ofrecido.


    
      
    


    Era la segunda vez que salíamos, no me había casi perdido de vista en todo el tiempo. Podía entender sus razones para mantenerme oculto, debía haberse corrido la voz porque todo el mundo me miraba intentando disimular la sorpresa. Era una plaza amplia y redonda, que ocupaba un espacio completo de un anillo y conectaba dos de ellos, ya había visto alguna el día que llegué y pude deducir que eran el centro de la vida social Variyar, a la sombra del edificio central Kendra.


    
      
    


    La primera vez que salimos tuvo que inyectar sus ojos en sangre para que nos dejaran tranquilos, y no pasamos más que unos minutos fuera. En la segunda ocasión me llevó a un lugar en el cual estábamos rodeados de Variyars, creo que entendió que no merecía la pena esconderme porque eso creaba más intriga sobre mi persona.


    
      
    


    Siempre a mi lado, empecé a tocar la pantalla de unas de las máquinas, buscando entre los deslizamientos lo que ofrecían a través de fotografías. La elección final fueron unos Oniguiris de atún. Todo funcionaba como un lugar de comida rápida sin camareros, y al salir la comida por primera vez dudé si aquello era del mismo material que me ofrecía Ryoga, mi triángulo de atún tenía un aspecto natural y el arroz parecía recién cocido.


    
      
    


    Si era todo artificial, era como una verdadera utopía haber conseguido algo así de manera mecánica o química.


    
      
    


    —Nunca he tomado eso, ¿comida japonesa? —preguntó Ryoga tomando su plato, un ceviche peruano con muy buen aspecto.


    
      
    


    —Sí, solo hay comida humana. ¿No tenéis platos propios?


    
      
    


    —Nos gusta la humana, es una forma de comprender mejor vuestra cultura.


    
      
    


    —Qué bien… —comenté con ironía.


    
      
    


    ¿Por qué? Era muy extraño. Al menos me esperaba encontrar algún mejunje extraño y asqueroso que no supiera reconocer, pero allí no había nada de eso. ¿Era lo mismo que les llevaba a todos a hablar mi idioma? Bueno, mi idioma y alguno más, porque ya me constaba que Ryoga hablaba español, inglés, francés, árabe, chino y ruso.


    
      
    


    Había aprendido a ser paciente, o a mentalizarme que la impaciencia no servía de nada, y me puse a comer sin buscar más problemas entre tantos seres falsamente humanos.


    
      
    


    Tomé mi primer bocado, y Ryoga me interrumpió al levantarse para ir a saludar a alguien dejando su comida a mi lado. No sé si iba con un colega o un compañero de funciones, porque tampoco tenía claro su posición en la base ni el tipo de relaciones que tenían. En lo que a mí concernía, la única ocupación era vigilarme a todas horas, sin olvidar contarme bastante poco y asegurarse que no me quedaba nada claro de lo que allí estaba pasando.


    
      
    


    —¿Has sabido algo de tu hermano?


    
      
    


    Me giré.


    
      
    


    Pelo rubio, piel blanca y unos ojos azules y profundos que veía por tercera vez. A su lado el negro que quiso matarme, más falto en palabras. Volví a pensar lo guapos y atractivos que eran todos… un asco… porque aunque estuviera todo plagado de ellos evitaba el contacto visual directo con cualquiera.


    
      
    


    La pareja de soldados eran bastante intimidatorios, sobre todo sabiendo la advertencia de Ryoga sobre sus intenciones. Estaba jodido al sentirme solo ante ellos, puede que estuviera rodeado por otros que en realidad les importaba bastante poco mi vida. Si los soldados quisieran arrebatármela, nadie se lo impediría.


    
      
    


    —¿Qué quieres de mí? Ryoga volverá pronto.


    
      
    


    —¿Le has puesto nombre humano? Tiene su gracia.


    
      
    


    —Puedo ponerte uno si te hace ilusión… —comenté intentando aparentar seguridad.


    
      
    


    —Como quieras, ¿sabes algo de tu hermano o no?


    
      
    


    —No.


    
      
    


    Pensé en gritar. Ryoga no tendría problemas es escucharme y vendría raudo en mi ayuda. Algo hacía que esperara a ver lo que tenían que decirme, en su actitud podía sentir algo distinto al resto de Variyars, al menos era valiente y no se dedicaba solo a mirarme. ¿Por qué? No podría asegurarlo, pero si conseguía algo de información sobre Sören ya merecía la pena no salir huyendo de allí. ¿Eran los Variyars veloces? Durante un instante imaginé como el negro silencioso saltaba encima y me rompía el cuello sin esfuerzo por no colaborar con sus preguntas.


    
      
    


    —Escucha atento. Nada es lo que parece. No te escuches nada de lo que tu amigo «Ryoga» te diga, todo es una mentira —me dijo mientras se colocaba el pelo rubio atrás.


    
      
    


    —Sois solo mercenarios.


    
      
    


    —Soldados a la vista de todos. Debes saber que se mueve mucho más entre bambalinas, cosas que no imaginas. Esto no es el paraíso que te quieren hacer creer.


    
      
    


    —Me dices que no confíe en Ryoga, y él me advierte que no lo haga en ti.


    
      
    


    No sabía nada sobre esos extraterrestres, ni a quién creer en la desesperación de ambos por ganarse mi confianza. ¿Qué beneficio tenía lo que yo creyera o dejara de creer?


    
      
    


    —Iré a verte luego y responderé lo que me preguntes.


    
      
    


    —¿Todo?


    
      
    


    —Lo que sea. Prometido.


    
      
    


    Al menos aquello ya era una gran diferencia con Ryoga y sus evasivas.


    
      
    


    —De acuerdo.


    
      
    


    —Llegaré cuando todos duerman. Ten cuidado, todo lo que crees conocer de este lugar es un espejismo. Toda esta perfección esconde un… creo que tenéis una palabra que lo define perfecto.


    
      
    


    —¿Cuál?


    
      
    


    —Infierno.
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    Había anochecido una vez más. Eso que significaba en la base que el planeta Udda se interponía parcialmente ante los dos soles en sus jornadas de poco más de 22 horas, oscureciendo todo sutilmente, como en un crepúsculo que nunca llegaba a consumarse en la línea de horizonte. No había oscuridad tal como yo la entendía y vivían de manera continua como en un verano del círculo polar ártico.


    
      
    


    Estuve esperando que llegara aquel extraño soldado, aunque no sabía cuándo o cómo lo haría. Intenté matar el tiempo, que disimulaba con los ojos cerrados por si Ryoga se asomaba a mi habitáculo, recopilando todos los pocos datos que había recibido y pensando tonterías sin importancia. No fue muy útil aquella revolucionaria técnica, porque caí rendido al sueño.


    
      
    


    Me desperté sobresaltado al notar una sombra que se movía por la habitación. Estuve a punto de gritar porque durante unos segundos no recordaba nada del contexto en el que estaba inmerso, aunque por suerte me controlé.


    
      
    


    Fui incorporándome hasta sentarme y bostecé para encontrarlo ante mí.


    
      
    


    —¿Ya me has puesto nombre? —me dijo en voz baja intentando buscar complicidad.


    
      
    


    —La verdad que sí, si algo me sobra es tiempo para pensar esas cosas.


    
      
    


    —¿Y bien?


    
      
    


    —Creo que te llamare Pavel. Te pareces mucho a Pavel Novotny.


    
      
    


    —¿Ese quién es? No lo conozco.


    
      
    


    — Da igual, solo un actor. Tampoco conocerás al que ha bautizado a tu amigo negro: Jordan.


    
      
    


    —Ni la más remota idea.


    
      
    


    —Pensaba que ya no vendrías.


    
      
    


    —Yo siempre cumplo mis promesas.


    
      
    


    —Eso dicen todos… y luego te dejan tirado.


    
      
    


    —¿Tirado? No le veo sentido a eso. Perdona, pero tu idioma no es mi fuerte por ahora.


    
      
    


    Bajó la mirada intentando encontrar el sentido a la frase hecha. A veces olvidaba que no estaba tratando con humanos y mi humor poco apropiado hacía aparición para su desconcierto.


    
      
    


    —Es cuando alguien no aparece a una cita, sin avisar —expliqué.


    
      
    


    —¿Por qué haría alguien eso? —preguntó mostrando interés.


    
      
    


    —Porque son gilipollas —sentencié consciente que quizás me había pasado de nuevo.— En otras palabras, malas personas.


    
      
    


    —Pensaba que los humanos teníais citas antes de uniros. No me parece una mala idea, deberíamos adoptarla.


    
      
    


    —No tiene mucho sentido el matrimonio en vuestra sociedad.


    
      
    


    —Pues tenemos un concepto similar, algo como compañeros de vida.


    
      
    


    —¿Matrimonio gay? Tiene gracia. Sois muy modernos —bromeé.


    
      
    


    —Es más un arreglo en el que hay poco que opinar. Cosas de los jueces, de ellos quería hablarte.


    
      
    


    —Podríamos empezar por ahí. ¿Quiénes son?


    
      
    


    —Son nuestros diez gobernantes, los únicos que tienen contacto con Prabala.


    
      
    


    —¿La Reina?


    
      
    


    —Exacto. Ellos son los que nos hacen saber sus decisiones y deciden las leyes.


    
      
    


    —¿Qué quieren de mí?


    
      
    


    —Están vigilando tus pasos. Soy en encargado de seguirte, un encargo de uno de sus consejeros.


    
      
    


    —¿Espiarme? Ryoga lo imagina.


    
      
    


    ¿Qué era tan especial en mí para que los jueces tuvieran tanto celo? Estaba claro que no se podían fiar de un humano, pero ya tenía una sombra todo el día a mi lado. Además tampoco es que supiera el peligro que podía suponer, cuando cualquier Variyar al azar me podría partir la cara sin pestañear ni tener consecuencias.


    
      
    


    —Están preocupados por tu influencia negativa sobre Sören.


    
      
    


    —Pueden estar tranquilos, no lo he visto desde la nave —informé disgustado.


    
      
    


    —Vendrá pronto, puedo confirmártelo.


    
      
    


    —Gracias, necesitaba oír eso. Por fin.


    
      
    


    Estaba aliviado por saberlo, iba a cumplir cuatro días allí y no sabía nada de él más que una imagen en el monitor del salón. Me sentía abandonado sin poder confiar en nadie, y aunque Sören fuera un Variyar era lo más parecido a un humano con lo que iba a poder hablar cuando nos encontráramos.


    
      
    


    Pavel no parecía entender el porqué de mi felicidad. Se levantó y empezó a caminar con cuidado por el poco espacio que quedaba libre en la habitación. Supongo que es un numerito universal que vale para cualquier cultura cuando estás nervioso o quizás era algún teatro que había aprendido en esas clases de cultura de la Tierra que tenían.


    
      
    


    —No estaría tan feliz si fuera tú —dijo Pavel.


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —Confía en mi palabra, no te arrepentirás.


    
      
    


    —¿Por qué me ayudas? —pregunté desconfiando en que fuera un soldado altruista.


    
      
    


    —No quiero matarte. Necesito que vivas y salvar mi… cómo le decís… alma.


    
      
    


    Ahora me volvían a sorprender, resulta que los Variyars creían en el alma. Me sentí intrigado por preguntarle más, a ver si se parecía al budismo o al cristianismo. Conociéndolos habrían hecho una mezcla de todas las religiones humanas para sacar algo irreconocible y sin sentido.


    
      
    


    —Me gustaría dejar de oír hablar de mi muerte. No es un tema agradable —me estremecía cuando escuchaba que banalizaban con ese tema.


    
      
    


    —Es mejor decirte las cosas claras, estás en grave peligro.


    
      
    


    —Entonces me iré de aquí —resolví inseguro.


    
      
    


    —¿Irte dónde? Estás en Navodaya en medio del espacio —dijo Pavel.— Tienes que creer en mí, no soy el único con remordimientos. Hay más, pero ellos te ven como una amenaza al igual que los jueces.


    
      
    


    —No puedo ser una amenaza para nadie en mi posición.


    
      
    


    —Sören es muy importante, y tienes el poder de influir en él. Es el primer Variyar que vive tanto tiempo entre vosotros, con vuestras costumbres y todo lo que conlleva. Le necesitan.


    
      
    


    —¿Para qué lo necesitan?


    
      
    


    Todas las conversaciones siempre llevaban al mismo punto, y estaba ansioso porque estaba a punto de tener alguna respuesta que no fuese silencio a esa pregunta.


    
      
    


    Observé a Pavel y me pregunté si me estaría contando la verdad. Ryoga no quería que me acercase a él, y había buenas razones para no hacerlo. Variyars y secretos comenzaban a ser palabras sinónimas para mi cabeza.


    
      
    


    —Ojala lo tuviera claro del todo, solo supongo.


    
      
    


    —Dímelo. ¿Qué tiene que hacer Sören?


    
      
    


    El corazón me dio un vuelco al escuchar «Vrenc» al otro lado de la puerta. Sin tardar un segundo hizo el giro oblicuo y allí apareció Ryoga en ropa interior. Pensé que nos había descubierto, pero no vi gesto en su cara y al girarme, Pavel simplemente ya no estaba en mi cuarto. Supongo que se fue al igual que entró…


    
      
    


    —¿Con quién hablabas? —preguntó Ryoga inspeccionando.


    
      
    


    —Conmigo mismo, es una manía que tengo cuando estoy nervioso.


    
      
    


    Lo mejor de todo es que nos tenía por tan inferiores a los humanos, que no le sorprendió que hiciéramos eso.


    
      
    


    —Descansa bien, Sören viene mañana.


    
      
    


    ¡Por fin! Iba a poder hablar con él y darle un abrazo. Necesitaba verle y poder compartir lo que Pavel me había contado.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Capítulo 12
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Esperé armado de paciencia, gastando los pocos restos que me quedaban. Mi hermano no hizo acto de presencia hasta última hora de la tarde. Llegó al cubículo que hacía de sala de estar, acompañado de tres Variyars que me observaban con desconfianza.


    
      
    


    —¿Pueden dejarnos solos?


    
      
    


    —Sí, Señor.


    
      
    


    ¿Señor? Quedé muy sorprendido al oír aquella manera de llamarle. Tendría que explicarme en qué momento había pasado a ese estatus dentro de la base. Ryoga se quedó en la cocina, a una distancia prudencial donde no perdía ni un segundo de nuestro encuentro. Era exactamente como me advirtió Pavel, nadie iba a confiar en mí nunca.


    
      
    


    —¿Ni un mísero abrazo? —preguntó Sören,— pensaba que me habías echado de menos.


    
      
    


    Abrí mis brazos y lo rodeé estrechándolo con fuerza, me sentí aliviado al poder tocar algo conocido. En su mirada era el mismo, pero también había cosas extrañas en su cara que me desconcertaban.


    
      
    


    —Me he acordado mucho de ti —susurré a su oído intentando no derrumbarme.


    
      
    


    —Lo sé, me lo comentó tu «Ryoga».


    
      
    


    —¿Has hablado con él? No me comentó nada —dije ignorando al embustero de mi espalda.


    
      
    


    —Solo un momento, para asegurarme que estabas bien y me comentó su nuevo nombre.


    
      
    


    —Pareces distinto…


    
      
    


    —Me han hecho un tratamiento regenerador de la piel, han desaparecido todas las marcas que tenías. ¿Recuerdas la gran cicatriz que me hice aquel día jugando a Paintball? Mira…


    
      
    


    Se levantó la manga del uniforme enseñando su antebrazo derecho. En el lugar en el que había una enorme marca de un accidente con unos bloques de hormigón, ahora no quedaba nada. Fue hace un par de años que le obligué a acompañarme a jugar una partida. Aquello acabó con su brazo sangrando tras un resbalón y mi promesa que no contaría nada, se negaba a ir al hospital por su miedo a que lo suturaran, o le inyectaran alguna dosis de la vacuna del tétanos. Sören se declaró antivacunas, cosa que comenzaba a tener sentido con los nuevos datos. El resultado ya no estaba allí, y no solo eso, su piel era perfecta y resplandecía como la de todo el resto de Variyars.


    
      
    


    —¿Cómo es posible?


    
      
    


    —Es una cámara regeneradora que consigue crear nuevas capas de piel. Es una tecnología maravillosa, podría ayudar a mucha gente, además de mantener aspecto jovial y sano. ¿Por qué crees que nadie aparenta mucho más de la treintena? He conocido a tipos de 50 años que parecían universitarios. ¿Verdad Ryoga?


    
      
    


    —Sí, aquí no envejecemos como vosotros, aunque aún no hemos podido ganar a la muerte. Hay algunos jueces que me consta que pueden tener más de 100 años aparentando mucho menos de la mitad —añadió raudo, dejando constancia que no perdía ni una palabra de lo que hablábamos.


    
      
    


    Me quedé muy sorprendido al saber eso, me había cerciorado que todos parecían más o menos jóvenes, claro, pero como había salido tan poco tiempo supuse que los mayores estaban en otro lugar y con otras funciones para la base.


    
      
    


    —Puedo intentar que te hagan el tratamiento a ti, quizás puedan hacer algo por tu cara y dejarla perfecta —dijo Sören sonriendo.


    
      
    


    —No tengo problemas con mi cara…


    
      
    


    Reconozco que fui un poco borde con Sören y me hice el ofendido, pero el comentario me dolió con un puñal. El tema era que lo había hecho, fue como escuchar por primera vez algo que siempre había pensado y no se había atrevido a decirme. ¿Siempre había sido un troll y nadie se había atrevido a decírmelo?


    
      
    


    Recogió el testigo de mis sentimientos e intentó quitar hierro.


    
      
    


    —Ya lo sé, pero si hay posibilidad de mejora… ¿No es algo genial?


    
      
    


    Me llegó a dar la impresión que estaba bromeando, esa actitud de borracho de felicidad era bastante inquietante. El mismo Ryoga esperaba mi respuesta afirmativa, que significaría por fin una adulación hacia su cultura.


    
      
    


    —Estoy deslumbrado —dije sin explayarme. —¿Cuándo nos vamos?


    
      
    


    —¿A qué te refieres?


    
      
    


    —Nuestra casa espera.


    
      
    


    —Tu casa —interrumpió Ryoga sin que nadie le diera vela.


    
      
    


    —¿Puedo hablar a solas con mi hermano? —pregunté mirando más a Sören que a Ryoga.


    
      
    


    —Imposible —respondió mi vigilante de forma automática.


    
      
    


    —Por favor, solo un momento —apoyó mi hermano.


    
      
    


    —No voy a moverme de aquí —informó Ryoga con una actitud de resistencia pasiva.


    
      
    


    Hubo un silencio en que mi mirada y la de Ryoga se desafiaron y casi pude sentir chispas en el salón. Continué hasta que temí que su furia pudiera transformar sus ojos en sangre y opté por bajar la cabeza y apoyarme en Sören.


    
      
    


    —Me dijeron que podría hablar con Baldo.


    
      
    


    —Y lo estás haciendo. Podéis hablar lo que queráis en este edificio. ¿Por qué no le enseñas la azotea?


    
      
    


    —Gracias.


    
      
    


    Sören abrió la puerta y salimos fuera. Los Variyars que esperaban se quedaron sorprendidos al vernos salir y nos miraron al pasar por su lado como si fuéramos fantasmas. Tomamos unas pasarelas que se elevaban en el interior del edificio mientras Ryoga hablaba con ellos y comenzaban a seguirnos a bastantes metros de distancia, lo suficiente para mantener un poco de intimidad.


    
      
    


    —Veo que Ryoga no te cae muy bien.


    
      
    


    —Es lo peor que me he encontrado.


    
      
    


    —Sé que hace esfuerzos para que te sientas cómodo.


    
      
    


    —No es eso, todo es una mierda. Me están volviendo loco entre todos.


    
      
    


    —¿Alguien te ha molestado? ¿Ryoga?


    
      
    


    —Tuve una visita, me dijo que nos están mintiendo. Al menos a mí…


    
      
    


    —¿Quién ha sido?


    
      
    


    —Será mejor que no te lo cuente.


    
      
    


    Sören comenzó a reírse.


    
      
    


    —Está bien, no te insistiré. Pero no deberías dejarte influir por un tipo que aparece para intentar desacreditarme a mí y a toda la raza. Y ten cuidado con quién te encuentras, algunos de nuestra raza pueden tener intenciones ocultas. Nada de sexo, Baldo.


    
      
    


    —No digas gilipolleces por favor.


    
      
    


    —Te conozco lo suficiente para saber que a veces se te va la cabeza con según que temas.


    
      
    


    —Pensaba que hablábamos en serio.


    
      
    


    Cruzamos una pasarela y subimos unas escaleras. Aún quedaba más subida y las sombras de los pasillos se proyectaban en el suelo y sobre nuestras piernas.


    
      
    


    —Los Variyars son una raza distinta. Te han permitido estar aquí y deberías comenzar a apreciarlo. Mira ahí fuera. ¿Has visto algo más bonito alguna vez? Son cosas con las que solo podemos soñar en la Tierra. Pide lo que quieras y conseguiré que te lo den.


    
      
    


    —Quiero irme. Nuestros padres deben estar como locos buscando entre los cimientos de Madrid alguna pista sobre nosotros. Ah bueno, olvidaba que ni siquiera somos medio hermanos.


    
      
    


    —De alguna forma sí lo somos, hemos vivido mucho juntos. Yo llegué a vuestra casa siendo totalmente Sören, tu hermano fallecido.


    
      
    


    —¿Sören murió?


    
      
    


    —Sí, con Frida en un accidente de coche un 8 de marzo. Volvían a Malmö por la noche y perdió el control por una placa de hielo cerca de Bara. Cayeron por un desnivel y tuvieron un golpe brutal contra un árbol, fue instantáneo en el caso de los dos. Era el caso ideal para los Variyars, probar la nueva tecnología secreta. Me convertí en Sören y me dejaron solo para probar como me desenvolvía por mi cuenta. Tardé meses en recordarlo todo y saber la verdad sobre mí, incluso pensaba que estaba volviéndome esquizofrénico hasta que contactaron conmigo.


    
      
    


    —¿Estuvieron allí antes?


    
      
    


    —Varias veces, hasta que me anunciaron la fecha definitiva de mi vuelta a la base. Tenía la coartada perfecta con el tema de Nueva York, desaparecería allí y acabaría volviendo con alguna historia inverosímil.


    
      
    


    —¿Nos hubieras hecho eso?


    
      
    


    —A ti te daba igual lo que me ocurriera. Hacía tiempo que no era lo mismo entre nosotros, quizás por eso volví, para poder estar contigo un rato antes de desaparecer.


    
      
    


    —Deberías haberme contado algo. Te hubiera escuchado y ayudado.


    
      
    


    —Claro —dijo alargando las vocales con ironía,— ayudado a acabar en la López Ibor para tratar problemas psiquiátricos. No me hagas reír.


    
      
    


    —Si sentías a Ahmen como tu madre, ¿no te molestaba que todos pensáramos que te había abandonado?


    
      
    


    —Nada hubiera cambiado. Sentía pena por su muerte como la hubiera sentido Sören, y contar que estaba muerta no me la iba a devolver.


    
      
    


    —Su memoria…


    
      
    


    —Cuando volvamos.


    
      
    


    —¿Nos vamos ya? Menos mal.


    
      
    


    —Aún no, cuando acabe mi trabajo.


    
      
    


    —¿Qué estás haciendo?


    
      
    


    —Cosas.


    
      
    


    —¿Qué cosas?


    
      
    


    —Tú tienes tus secretos con el visitante anónimo, y yo los míos.


    
      
    


    —No me toques los cojones. ¡No es a ti a quién amenazan con matarle a cada momento!


    
      
    


    Estábamos en la azotea con el edificio puntal ante nuestros ojos, cuando Ryoga apareció al notar que yo había subido el tono.


    
      
    


    —¿Todo va bien?


    
      
    


    —Un momento a solas, ¡por favor! —le dije sobresaltado.


    
      
    


    —No hace falta, ya hemos terminado.


    
      
    


    —No ha terminado una mierda.


    
      
    


    —¡Para, Baldo!


    
      
    


    —Los escoltas dicen que habéis quedado para cenar algo, te esperan —comentó como si yo no tuviera nada que opinar.


    
      
    


    Bajé sin mirar atrás y me sorprendí al saber que la puerta de entrada de Ryoga respondía a mis órdenes como todo el resto de las funcionalidades. Él corría tras de mí para no perderme de vista y vi antes de entrar como Sören y los otros tres tomaban camino para salir del edificio.


    
      
    


    


    
      
    


    Pasé más de una hora dentro del baño, era mi reino particular donde podía estar solo. Lloré mucho bajo el agua que aclaraba todo menos mis ideas. Me sentía traicionado, demasiada información y mucho que asimilar sin tener posibilidades de salida de allí. Puede que por primera vez sintiera la muerte de mi hermano, el de verdad, quién no conocí. Ahora era consciente que Sören era un usurpador que solo había ocupado un lugar libre al azar mintiéndonos a todos.


    
      
    


    Me fui a dormir al salir, no sé si hubo un sueño reparador o no. Pero amanecí notando más luz de lo normal. Al salir del dormitorio escuché voces en Variyar desde el salón. Ryoga y Sören estaban desayunando. Cambiaron el idioma en el momento que me vieron, creo que era un tema en el que Sören había insistido mucho, porque Ryoga no se atrevía a usarlo delante de mí salvo en contadas ocasiones.


    
      
    


    —Espero que os guste lo que he preparado.


    
      
    


    Ryoga me habló señalando la mesa, estaba llena con varios pasteles de distintos colores que parecían cupcakes de plástico más que comida de verdad. Varios zumos ocupaban el resto de la mesa en la que esperaba una silla libre para mí. Sören me miró, pero no habló. Noté un poco de incomodidad sobre nuestro reencuentro tras las palabras del día anterior.


    
      
    


    —Está todo perfecto, gracias —dijo Sören.


    
      
    


    —No le des las gracias, no es que cueste mucho darle a unos botones —comenté de forma brusca.


    
      
    


    —Creo que estás siendo un grosero —puntualizó, —Ryoga está siendo un perfecto anfitrión en tu estancia.


    
      
    


    —De hotel de cinco estrellas… no te jode.


    
      
    


    —Está bien, zanjemos el tema y desayunemos tranquilos.


    
      
    


    Aluciné con la actitud de Ryoga de intermediario, cuando llevaba días que casi le faltaba tirarme la comida en la habitación como un perro, así evitaba tener que dirigirme la palabra.


    
      
    


    —No tengo hambre. Si quieres hablar Sören, estaré en mi habitación.


    
      
    


    —Esa ya no será tu habitación. Dormirás en una sin ventanas —puntualizó Ryoga.


    
      
    


    —¿Por qué? El hotel acaba de bajar a cuatro estrellas.


    
      
    


    —Por tu seguridad —dijo Ryoga haciendo que notase como Sören bajaba la cabeza.


    
      
    


    —¿Se lo has contado? —acusé.


    
      
    


    —Estaba preocupado. Me dices que alguien se ha puesto en contacto contigo contándote barbaridades, y ¿quieres que haga como si no lo supiera? Necesitaba saber cómo podría haber pasado esa violación de tu seguridad —explicó Sören.


    
      
    


    —Y tú confías en él ciegamente por lo que entiendo.


    
      
    


    Me sentí jodido, estaba traicionado de la peor manera que podía nadie haberlo hecho. La ira me subía por mi cuerpo, pero estaba intentando controlarme, al fin y al cabo yo no era más que un prisionero. Montar en cólera como un niñato con mi hermanastro no me iba a ayudar a volver a casa.


    
      
    


    Sören se levantó e intentó acercarse para tranquilizarme.


    
      
    


    —Déjame en paz Sören.


    
      
    


    —Relájate Bal.


    
      
    


    —Me relajaré cuando sepa que puedo confiar en alguien que no vaya contando mis secretos a un cualquiera —dije manteniendo la tranquilidad pero intentando dejar clara mi postura.


    
      
    


    —Yo no soy cualquiera —puntualizó Ryoga.


    
      
    


    —Ah, sí. Te han mandado que me vigiles.


    
      
    


    —Entre otras cosas. ¿No te has preguntado por qué yo?


    
      
    


    —No es el momento de eso Ryoga.


    
      
    


    Sören consiguió que el asiático no hablara más, creando un nuevo secreto. Estaba harto de secretos y temas a medio tratar.


    
      
    


    —Cuéntame. ¿Por qué tú? —pregunté cruzándome de brazos y mirando a Ryoga desafiante.


    
      
    


    —¿No te has preguntado por qué precisamente conmigo?


    
      
    


    —Trabajas para los jueces como los demás.


    
      
    


    Supuse en ese instante que Ryoga era alguna especie de embajador. No había pensado mucho en su función, porque en ese tema todo era un sinsentido para mí y no sabía la cantidad de funciones que no conocía o no existían en mi mundo.


    
      
    


    —Todos trabajamos para los jueces. Incluso tú, quieras o no.


    
      
    


    —Entonces dime…


    
      
    


    —Los Variyars no tenemos padres. Crecemos en unas comunidades educacionales hasta que comenzamos a valernos por nosotros mismos. A veces dos jóvenes conectan bien y acaban siendo una pareja de vida. Más que familia, aquí todos somos familia, es como ser la mitad de una unidad —explicó Ryoga.


    
      
    


    —La ley establece que esa unión se puede producir a los 14 años si hay madurez suficiente. Una vez que se consuma la unión por un juez no hay forma de romperla, es hasta la muerte —Sören había tomado la palabra.


    
      
    


    —La nuestra fue anterior por un permiso especial. Insistieron en que se consumara debido al peligro de la misión antes de los que debíamos. Después nos separaron, hasta ahora —completó Ryoga.


    
      
    


    —¿Nos? —estaba intrigado y deseoso de estar entendiendo mal.


    
      
    


    —Supongo que si Sören es tu hermano, yo también lo soy. Somos compañeros, o maridos… no sé. ¿Cuál sería la mejor traducción en español?


    
      
    


    

  


  
    


    
      Capítulo 12+1
    


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Estás enfadado?


    
      
    


    Salí con Ryoga en lo que se estaba convirtiendo en nuestro paseo diario, mientras Sören se había ido a edificio central Kendra. Andábamos por un jardín cercano de nuestro anillo, no era muy grande y parecía que era un espacio funcional de esparcimiento, con zonas donde se podían ver las noticias. Construido en una de esas plazas circulares entre los anillos, el verde contrastaba con todo el resto de lo que nos rodeaba. Podíamos ver desde dentro a los Variyars andar ocupados de un lado a otro alrededor del parque, ya que para ellos parecía que era un momento de entradas y salidas de lo que hicieran.


    
      
    


    Seguía sin saber la ocupación de Ryoga, por lo que a mi constaba era mi niñero oficial.


    
      
    


    —¿Por qué iba a estarlo? —le contesté con otra pregunta.


    
      
    


    Había evitado hablar con él, era yo quién no quería hablar más. Me sentía mal porque no entendía como Sören ponía al mismo nivel una promesa impuesta en su temprana preadolescencia, ante mí y su familia que tanto le habíamos dado. Sentía verdaderas ganas de vomitar por su traición y sus mentiras.


    
      
    


    —Porque quieres a Sören. Lo amas.


    
      
    


    Me paré en seco, impactado porque se atreviera a decir eso. Esperaba mi reacción ante su afirmación, pero no le regalé ni una sola mueca en mi cara.


    
      
    


    —Puede que no conozca mucho de los humanos, pero he visto algunas películas románticas. Hacen unas proyecciones para practicar el idioma, y siempre tuve mucho interés en no perderme ninguna, era la manera de sentirme cerca de Sören. Descubrí la manera en que se miran cuando hay amor, y se parece mucho a la forma en la que lo miras.


    
      
    


    Ryoga estaba totalmente equivocado, puede que alguna vez hubiera pensado sexualmente en Sören, pero eso había pasado hace muchos años. Estuvo en mi vida cuando mis hormonas estaban más revolucionadas, y en aquellos tiempos me valía cualquiera para desahogarme manualmente, así que era cómodo tirar de lo que tenía más cerca paseándose sin camiseta.


    
      
    


    —Estás muy equivocado, supongo que te cuesta diferenciar los distintos tipos de relaciones —argumenté.


    
      
    


    —¿Apruebas la promesa que tengo con Sören?


    
      
    


    —No, es una costumbre sin sentido. No te conozco, y Sören tampoco.


    
      
    


    —Sé que los humanos también se unen sin conocerse. No debe ser tan raro.


    
      
    


    —Lo es donde nosotros hemos crecido, tenemos libertad para escoger la persona con la que queremos pasar nuestra vida.


    
      
    


    —A Sören no parece que le moleste, ni que le haya molestado nunca.


    
      
    


    Tenía razón, había visto a mi hermano cómodo con la situación al contarla. Y si siempre supo que su compañero estaba esperando, él también cumplió con su parte de la unión manteniéndose sin mácula.


    
      
    


    —Sören está confundido. Es como si tuviera lavado el cerebro por toda vuestra mierda alienígena desde que llegó.


    
      
    


    —No somos alienígenas. Aquí lo eres tú. Imagina pasar años en una tierra extraña, lleno de gente que te resulta ajena. Imagina estar siempre apartado del resto. De hecho para ti es sencillo imaginarlo y solo llevas unos días. ¿Cómo te sentirías si estuvieras rodeado de humanos ahora mismo?


    
      
    


    —Aliviado.


    
      
    


    —¿No apreciarás más lo que has dejado cuando lo recuperes?


    
      
    


    Tenía que admitir que los argumentos de Ryoga tenían sentido. No lo había visto de esa forma, y explicaba lo desesperado que estaba Sören para ser aceptado como un Variyar más. Estaba en un estado de felicidad y optimismo que contrastaba con el mío, que solo veía alarmas en cada esquina señalándome peligro.


    
      
    


    Puede que Sören hubiera encontrado su paraíso, el lugar donde ser feliz.


    
      
    


    —Supongo que es una forma de verlo, Ryoga.


    
      
    


    —Nuestra raza es superior a la vuestra, nunca hubiera podido ser feliz allí —afirmó con su prepotencia habitual, rompiendo totalmente el tono sincero del debate.


    
      
    


    El 99,9% de los que estaban en la Tierra no le llegaban a la suela de los zapatos a los especimenes que estaban allí. Ellos eran más fuertes y ágiles, pero dudaba sobre su extraordinaria inteligencia. Estaba claro que tenían una capacidad mayor para memorizar elementos, pero eso no quería decir que nos ganaran en coeficiente ni lógica. Aunque contestarle sería entrar en una espiral que no me interesaba en absoluto.


    
      
    


    


    
      
    


    Llegamos a una zona ajardinada y Ryoga tomó sitio en un banco, yo me quedé observando cada una de las plantas que estaban frente a nosotros, eran perfectas, como piezas de una armonía estudiada. Corté una rosa azul para observarla más de cerca, porque empezaba a dudar que no fueran de plástico. Frente a mis ojos el tallo salió de nuevo, y un capullo se abrió como si estuviera viendo una imagen a cámara ultrarrápida


    
      
    


    —¿Has visto eso?


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —Esa rosa azul, acaba de crecer y florecer en dos segundos.


    
      
    


    —Es cosa de La Reina. Ella mantiene el equilibrio con su conexión con toda la base. Es la que hace todo posible aquí.


    
      
    


    —Suena como una religión.


    
      
    


    —No tenemos religión, esto va más allá. Es más poderosa que vuestros dioses, nosotros agradecemos las cosas reales y tangibles que nos regala. Prabala nos da la vida y hace que podamos seguir vivos.


    
      
    


    —Ahora lo que cuentas tiene un punto místico, como un culto a La Madre Tierra.


    
      
    


    —Es una reproductora. Un tema complicado para el cerebro humano, no te preocupes por no entenderlo.


    
      
    


    —Si Sören trabaja para ella, entonces me preocupa.


    
      
    


    —La Reina se alimenta de elementos y energía, como cualquiera de nosotros. Pero es capaz de usarlos si tiene la información adecuada para hacerlo. Es la madre de todos, pero va más allá, hace que todo sea posible.


    
      
    


    Ryoga levantó su mano izquierda con la extraña y gran pulsera negra, como si estuviera saludando a alguien. Sus ojos se tornaron rojos unos instantes y pareció viajar a años luz. ¿Estaba rezando?


    
      
    


    En ese momento, tras él vi una cara que conocía. Estaba en un edificio cercano que ocupaba el centro de parque como un elemento decorativo, pero Ryoga me había explicado que también albergaban unos servicios públicos.


    
      
    


    Pavel me hizo un gesto con la mano y desapareció tras el edificio como una aparición fantasmal.


    
      
    


    —Tengo que ir a los baños, ahora vuelvo.


    
      
    


    —Te acompaño.


    
      
    


    —Vale, si quieres me la puedes sacar y sostenerla mientras descargo. ¿Te gustaría, eh?


    
      
    


    Me levanté seguro que mi frase le había ofendido, porque dentro de lo que consideraba Ryoga como la perfección de su raza, el punto débil era el tema sexual. Otro defecto era la soberbia en su caso, e iba a usarla a mi favor.


    
      
    


    —No tardes mucho.


    
      
    


    


    
      
    


    Llegué a la construcción, con forma de carpa de circo antiguo, buscando a Pavel con la mirada, no lo encontré a primera vista y pasé al interior. Era totalmente blanco con un techo acristalado que dejaba pasar la luz, y el cristal iba bajando para volverse más tupido hasta llegar a la parte inferior totalmente opaca.


    
      
    


    —¡Buuu!


    
      
    


    Me sobresalté al escuchar el sonido y noté una mano fría en mi hombro.


    
      
    


    —Soy yo —dijo Pavel intentando hacerse el gracioso.


    
      
    


    —Me has asustado, no vuelvas a hacerlo —comenté en tono enfadado.


    
      
    


    —Lo siento, necesitaba que vieras algo.


    
      
    


    Pavel sacó un papel de su bolsillo, lo desplegó y comenzó a salir una imagen. Era como una tablet pero mucha más fina y flexible.


    
      
    


    Salían unos chicos, calculé que tendrían unos 16 años. Todos tenían los ojos rojos y parecían estar alienados, sin moverse, sentados en un lugar que podría calificarse como un aula.


    
      
    


    —¿Qué es eso?


    
      
    


    —Son Variyars en la cumbre de su educación. Desde pequeños nos enseñan todo sobre los humanos, idiomas y cultura, dependiendo de nuestras capacidades y la futura función. Luego se pasa a la parte capacitativa, ahora verás la de los soldados.


    
      
    


    Los ojos de los chicos volvieron a la normalidad, abrieron unas cajas que tenían ante ellos y sacaron el contenido. Todos comenzaron a manipular unas piezas, todos hacían los mismos movimientos como robots, montaban unos fusiles que podríamos calificar como de asalto.


    
      
    


    —¿Eso son armas?


    
      
    


    —Iguales que las de la tu planeta.


    
      
    


    Viendo las imágenes volví a ser consciente de lo parecidos que éramos, podrían andar por cualquier calle y no serían más que unos chicos guapos sin nada más especial.


    
      
    


    —¿Para qué hacen eso?


    
      
    


    —Al cumplir 17 nos convertimos en perfectos soldados.


    
      
    


    Esa no era la respuesta a mi pregunta.


    
      
    


    —¿Por qué?


    
      
    


    —Nos preparan para cuando llegue el momento de ir a la Tierra. Es algo que todos sabemos, pero nadie es capaz de discutir. Ya somos veinte mil Variyars aleccionados en poco más de un siglo de Navodaya.


    
      
    


    —¿Cuándo?


    
      
    


    —No lo sé, lo único que sé es que con la vuelta de tu hermano se completó una de las fases del plan, la que llaman La fase cero. Es conocido entre nosotros como el explorador Zero. Nos preparan para ser los humanos perfectos, en cualquier situación que se pueda dar el día que lleguemos allí.


    
      
    


    —Parece una formación militar de un ejército.


    
      
    


    —Por eso quería que lo vieras, así serías consciente de lo importante que es saber lo que Sören está haciendo para La Reina.


    
      
    


    —No me lo dirá.


    
      
    


    —Tienes que seguir intentándolo.


    
      
    


    —¿Crees que no lo he hecho? Ryoga está siempre con nosotros entrometiéndose. Casi no puedo estar a solas con Sören.


    
      
    


    —Vigilaros es su cometido ahora.


    
      
    


    —Y lo va a cumplir pase lo que pase, no sabes lo pesado que puede llegar a ser.


    
      
    


    —Tienes que conseguir que te lo diga. Si supieras lo importante que es tu ayuda…


    
      
    


    —Exacto, si lo supiera… pero no lo sé. Todo el mundo me oculta cosas. Si quieres que te ayude tendrás que contarme todo lo que sabes.


    
      
    


    —De acuerdo, pero no ahora. Ryoga debe estar a punto de aparecer.


    
      
    


    Pavel parecía nervioso mirando a todos lados, y le tenía que dar la razón, porque si tardaba mucho más en volver aparecería allí.


    
      
    


    —Dime, cuándo.


    
      
    


    —¿Confías en mí?


    
      
    


    Pavel me miraba fijamente, me ponía nervioso ese contacto intenso que tenía siempre conmigo. Recordé que era la única persona que me había contado una pizca de información que parecía veraz desde que llegué a Navodaya.


    
      
    


    —Te creo.


    
      
    


    —Es cierto que no sé lo que va a ocurrir tras la vuelta de Sören, pero conozco a alguien que sí lo sabe. Si tú vienes conmigo nos lo contará.


    
      
    


    —¿Por qué yo?


    
      
    


    —Sören es importante para los jueces, y tú eres importante para él. Eso te hace valioso.


    
      
    


    —De acuerdo.


    
      
    


    —¿Puedo ir a buscarte a tu habitación esta noche? Podemos salir por la ventana —comentó señalando un disco volador de los que pasaba por encima de los cristales del techo.


    
      
    


    —Ya no tengo ventana, ahora es el dormitorio de Ryoga. Tendría que salir por la puerta principal, no sé si podré conseguirlo.


    
      
    


    —Te espero de madrugada, sal de tu edificio y yo te encontraré. Encuentra una forma de salir, nadie puede saber nada.


    
      
    


    —Lo intentaré —dije despidiéndome de Pavel que se alejaba por una de las puertas.


    
      
    


    La realidad es que era mucho más fácil decirlo que hacerlo.


    
      
    


    


    
      
    


    Ryoga me estaba esperando impaciente en el banco y sin tardar volvimos sobre nuestros pasos al apartamento. El resto del día me esforcé en ser amable con él como no había hecho antes, con una sonrisa falsa que casi me dolía de tanto forzarla. No sacaba de mi cabeza la imagen de los chicos y su destreza con las armas. Nadie tenía esa preparación tan exhaustiva si no era para aplicarla, lo que confirmaba mis malos presentimientos.


    
      
    


    


    
      
    


    Lo que tuvo distinto ese día es que Sören apareció a última hora de la tarde por sorpresa, tenía mal aspecto.


    
      
    


    —No te esperaba hoy, y a esta hora —comentó Ryoga al verlo llegar.


    
      
    


    —¿Estás bien? —pregunté.


    
      
    


    —No he terminado el trabajo hoy. Les he dicho que necesitaba un tiempo para despejarme y me han dejado que viniera a dormir.


    
      
    


    —¿Despejarte? Sören, tu cometido es importante para dejarlo incompleto.


    
      
    


    —No tiene sentido hacerlo mal.


    
      
    


    El Sören que tenía ante mí me recordaba mucho al que conocía, una chico perfeccionista que se agobiaba si no llegaba a la meta por el camino planeado.


    
      
    


    Ryoga estaba preocupado por lo que fuese que no había terminado, pero intentó bajar su tono al ver que de verdad estaba agotado. ¿Sabía él en qué consistía la misión secreta?


    
      
    


    —Si vais a hablar en clave, mejor lo hacéis en vuestro idioma.


    
      
    


    —Está enfadado porque te sientes bien con nosotros. Sobre todo conmigo —acusó Ryoga.


    
      
    


    —No me importa nada que estéis casados, o lo que quiera que seáis.


    
      
    


    —Genial Baldo, quería hablar contigo para saber si todo estaba bien en ese tema.


    
      
    


    —Pues en resumen: No, no está bien.


    
      
    


    Me di la vuelta para irme, pero Sören me cogió con fuerza del brazo. Ryoga no movía una pestaña observando la escena, si esa era su misión la estaba cumpliendo a rajatabla.


    
      
    


    —Estamos en Navodaya con las leyes Variyar. Todos debemos cumplirlas para que la base funcione.


    
      
    


    —¿Debemos? Sí que eres un Variyar auténtico.


    
      
    


    —Siempre lo he sido.


    
      
    


    —¿Quién vivió conmigo en Madrid? —pregunté con ironía, —Ya sé que no eras tú el que me despertaba tirándome bolas de pan, ni tampoco quien me pedía que le acompañara a la playa en Gandía.


    
      
    


    En ese momento había subido el tono de mis palabras, eso hizo que Sören me soltara y yo saltara como un resorte al baño a tomar una ducha en mi refugio particular.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Capítulo 14
    


    
      
    


    


    
      
    


    Me acosté pensando en Sören, dudando sobre si tenía derecho a enfadarme con él por haber encontrado su lugar en el universo. No era la primera vez que nos peleábamos, normalmente se enfadaba por alguna barbaridad de las mías, jugarretas sin sentido que me definían, sobre todo mis últimos tiempos perdido con mis amigos por los antros más oscuros de la capital española. Yo era el que no encajaba, el rebelde que no pertenecía a aquella familia moralmente modélica. Mi hermano era el perfecto, que se adaptaba a todo para mutarse con lo que le rodeaba hasta desaparecer… nunca pensé que lo hacía ahogado por su soledad, la misma que notaba yo en esos instantes.


    
      
    


    En la cama hacía largo rato que no escuchaba sonidos, debía de ser tarde en el extraño horario que nos regía. Me levanté para reunirme con Pavel, ordenando la apertura de la puerta de mi cubículo.


    
      
    


    Todas las luces estaban apagadas y al llegar al salón vi a Sören durmiendo en el sofá. Al parecer estaba cumpliendo la ley Variyar de no tener sexo entre ellos, e incluso evitar tentaciones durmiendo juntos para que no hubiera mezcla de testosteronas desbocadas.


    
      
    


    Anduve despacio con mucho cuidado de no hacer ruido Un paso tras otro, con la delicadeza de una bailarina rusa de ballet intentando desertar, hasta la puerta principal. Justo delante susurré la orden: «Abrir».


    
      
    


    No ocurrió nada. Supuse que lo había dicho en un tono demasiado bajo.


    
      
    


    —Abrir —repetí, jugándomela, con un tono normal.


    
      
    


    Volvió a fallar. ¿Qué cojones pasaba?


    
      
    


    —¿Dónde crees que vas?


    
      
    


    Me di la vuelta y frente a mí estaba Ryoga, en ropa interior expectante ante mi predecible mentira.


    
      
    


    —A ninguna parte —contesté.


    
      
    


    —Te he oído, has intentado abrir la puerta.


    
      
    


    —Y no se abre. ¿Estoy en una cárcel?


    
      
    


    —Si eso significa que no te puedes ir solo… sí… estás preso aquí.


    
      
    


    Odiaba a ese tipo, y me estaba retando demasiado para lo que mis nervios soportaban. El límite se había quedado días atrás olvidado, tan olvidado que hasta ese momento no recordé que ya no me quedaba paciencia.


    
      
    


    —Ya te gustaría, pillarme en las ducha con el jabón… costumbres de tu raza.


    
      
    


    —Kamisi dul.


    
      
    


    Con esas palabras, que no entendía ni lejanamente, su cara comenzó a endurecerse por la ira. El burlarme de su cultura era algo que no soportaba, sumado a que ya le costaba tener que hacerme de canguro las veintidós horas del día de Vodaya. Su aliento me llegaba a la cara mientras se acercaba y me acorralaba con la puerta principal cerrada a mi espalda.


    
      
    


    Sus ojos se tornaron rojos, y la poca luz que llegaba donde estábamos hacía brillar esas bolas coloreadas en sus cuencas. Había mucha rabia acumulada, odio hacía los que eran como yo, humanos irreverentes.


    
      
    


    Estaba muerto de miedo, no podía huir. Así que decidí no mover un músculo para no tentar la suerte que aún no me hubiera matado de un golpe certero en la yugular, que me hubiera dejado sangrando como un cerdo por varios minutos.


    
      
    


    Podría haberme destrozado o estamparme la cabeza contra la puerta con un movimiento. No sería un gran esfuerzo para alguien con su físico. Apuesto que Ryoga también hacía cálculos de cómo matarme sin pensar demasiado en las consecuencias que tenía a su espalda acechando.


    
      
    


    —¿Qué pasa? —preguntó Sören.


    
      
    


    —¡Este cabrón me quería matar! —grité acusando como un niño pequeño al que le han robado una piruleta.


    
      
    


    —Solo quería asustarle un poco —comentó Ryoga. —Era una broma.


    
      
    


    —Déjalo ya…


    
      
    


    No tenía ni idea de lo que Sören valía para esa gente, pero por lo que veía le respetaban más de lo que lo hacía yo, que lo seguía tratando como mi hermano.


    
      
    


    Los ojos de Ryoga volvieron a su estado normal, con su color gris profundo.


    
      
    


    —Mis disculpas —comentó Ryoga a Sören.


    
      
    


    —Deberías disculparte con Baldo, no conmigo.


    
      
    


    —Intentaba irse sin permiso.


    
      
    


    Sören me miró sorprendido, y un poco de la rabia que me había impregnado Ryoga pareció pasar a él.


    
      
    


    —¿Ir dónde? —me preguntó.


    
      
    


    —¿Estoy secuestrado?


    
      
    


    —No, pero… ¿dónde ibas?


    
      
    


    Evadí la mirada de Sören, no estaba dispuesto a contarle nada de Pavel mientras estuviera tan obsesionado con la cultura Variyar. Si hablaba más de lo que debía podía perder la oportunidad de tener respuestas.


    
      
    


    —Ahora sabes por qué no podemos fiarnos —añadió Ryoga intentando hacer daño con sus palabras.


    
      
    


    No quise discutir nada más con aquel desgraciado. Deshice el camino a mi habitación y me senté en la cama, seguro que Sören vendría y podríamos hablar sin su «compañero de vida» delante.


    
      
    


    Unos minutos después gané mi propia apuesta y entró por la puerta abatido. No tenía claro las razones que le hacían importante en aquella base, pero sabía que se lo merecía, no tenía la mínima maldad.


    
      
    


    —¿A quién cojones has conocido? —preguntó.


    
      
    


    —A nadie.


    
      
    


    —Ryoga cree que te están metiendo ideas estúpidas y falsas en la cabeza.


    
      
    


    —Si lo dice Ryoga, será verdad, ¿no?


    
      
    


    —¿Cómo acabas siempre con lo peor de lo peor? Como esos amigos tuyos frikis, vales más que ellos.


    
      
    


    —Mis amigos son buena gente. Mucho mejores que los que estás haciendo tú. Y no los llames frikis, siendo tú un puto alienígena.


    
      
    


    —Baldo…


    
      
    


    —Vale, lo son. Yo también lo soy. El Variyar que he conocido, me ha enseñado cosas, no se ha inventado nada.


    
      
    


    —Dime su nombre. O descríbelo.


    
      
    


    Pensé en como iría corriendo a contarle a Ryoga cada uno de los datos. Luego iría a los jueces con el tema de marras, con el peligro que correría él y las consecuencias fatales. Y al final todo acabaría con Pavel en problemas de los que no tienen solución.


    
      
    


    —No diré nada.


    
      
    


    —¿Estás de broma?


    
      
    


    —Sören, si tu no me quieres contar la verdad y otros sí… pues iré donde haga falta y hablaré con quien me apetezca.


    
      
    


    —¿Solo quieres la verdad?


    
      
    


    —Estoy preocupado por mi vida, pero también por la tuya.


    
      
    


    —¿Todo esto es porque quieres saber lo que hago con La Reina?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —¿Prometes parar de escuchar más mentiras de cualquiera?


    
      
    


    —Trato hecho.


    
      
    


    —Está bien. Pero debe quedar entre nosotros, nadie tiene que saber lo que te he contado.


    
      
    


    —Nadie sabrá nada.


    
      
    


    ¡Por fin! Estaba a punto de conseguir que me contara ese gran secreto. No quería hacer más cábalas sobre su trabajo y la razón por la que todos lo tenían como un héroe. Había prometido pasar de Pavel, lo que no era un sacrificio grande si iba a saber la verdad.


    
      
    


    Sören se sentó a mi lado en la cama y comenzó a hablar.


    
      
    


    —Llego temprano cada mañana y…


    
      
    


    

  


  
    


    
      Capítulo 15
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    —...Me siento allí a contarles historias.


    
      
    


    —¿A varios jueces?


    
      
    


    —Van cambiando, a veces repiten. Nunca están los diez juntos. Me preguntan distintas cosas, como en bloques de temas que desconocen o no saben bien cómo hacéis los humanos. Simple curiosidad sobre la vida en la Tierra.


    
      
    


    —¿Estás seguro que no experimentan contigo?


    
      
    


    —Te he dicho todo. Siendo sincero a veces cuento historias que se me vienen a la cabeza, les encanta oír todo tipo de batallitas. ¿Ya estás contento?


    
      
    


    Conocía bien a Sören, y podía leer en sus ojos cuando me estaba diciendo la verdad. Si algo le había caracterizado siempre era que huía de la mentira, nunca la hubiera enfrentado así. Hubiera preferido seguir sin contarme nada. Al saber la manera en que le había presionado para hacer que incumpliera su promesa para algo tan obvio me sentí bastante tonto.


    
      
    


    —Pensaba que...


    
      
    


    —Que era parte de una conspiración. ¿Qué pensabas que hacía allí?


    
      
    


    —No lo sé —dije evadiendo el enfrentamiento,— me enseñaron a Variyars preparándose para la guerra.


    
      
    


    —No sé lo que viste, pero deberías desconfiar de los que no conoces.


    
      
    


    —Podría decirte lo mismo, ahora llevas ese brazalete orgulloso como los demás Variyars. E incluso parece que no confías en mí.


    
      
    


    —A ellos los conozco como a ti. Nunca me abandonaron, siempre estuvieron preocupados que estuviera bien. Probablemente en los últimos meses tuve más contacto con ellos que contigo.


    
      
    


    —Tengo un mal presentimiento.


    
      
    


    —Debes acostumbrarte a que son distintos a ti, pero son iguales a mí.


    
      
    


    —Lo intentaré.


    
      
    


    —Si confías en mí, debes confiar en ellos. Hay malos pensamientos en cualquier raza, eso no cambia ni en la misma Navodaya. Estoy ayudándoles en sus conocimientos sobre otras culturas, quizás tú deberías aprender más sobre la mía y cambiarías de opinión.


    
      
    


    —¿Nada más que contar?


    
      
    


    No me podía olvidar de lo que me enseñó Pavel, y todo encajaba demasiado bien allí para ser algo que no hiciera que desconfiara. ¡Eran alienígenas que usaban papel higiénico! Si hasta hace dos días ni siquiera se usaba en la mayoría de la Tierra… y casualmente un sucedáneo aparecía allí.


    
      
    


    —Sigues sin creerme. No puedo hacer más.


    
      
    


    La cara de Sören era de agotado por intentar convencerme, y se levantaba para dejarme solo en la habitación.


    
      
    


    —¡Espera!


    
      
    


    —Estás siendo bastante cerrado de mente. Sacas conclusiones sin dar una oportunidad, y todo porque unos soldados de los jueces te está contando barbaridades.


    
      
    


    —Solo uno. ¿Cómo lo sabes?


    
      
    


    —Ryoga lo imaginó en el momento que hablé con él. Fue uno de los que intentó mantener relaciones contigo. Nadie les mandó que hicieran eso.


    
      
    


    No podía creerle. Puede que Pavel fuese un poco raro, pero me costaba creer que hubiera acudido a matarme sin que nadie se lo hubiera mandado.


    
      
    


    —Se llama Pavel, y me aseguró que fueron órdenes.


    
      
    


    —Ah… Pavel, ya me imagino cómo es. ¿Te gusta?


    
      
    


    —No, esto no tiene nada que ver con que sea guapo.


    
      
    


    —Nunca fuiste muy mañoso para los ordenadores, y siempre había un mismo Pavel ligero de ropa en el historial del buscador. A mí no me engañas hermanito, pero puede que otro si te haya engañado a ti.


    
      
    


    Siempre con comentarios puntillosos, que intentaban hacer daño.


    
      
    


    —¿Espiabas mi ordenador?


    
      
    


    —Lo usaba para urgencias.


    
      
    


    —No sabía que te interesaba tanto el material con el que me hacía pajas. Si me hubieras avisado...


    
      
    


    —Cree el ladrón...


    
      
    


    Pensé en la manera que Ryoga me salvó la vida, y puede que quizás fuera verdad que intentó matarme por su propia cuenta por ser un humano con poco valor. Ryoga no tenía obligación de ayudarme, hubiera sido más cómodo para él haber pasado de mí y quitarse un peso de encima.


    
      
    


    —Siento haber dudado de ti y Ryoga.


    
      
    


    —Deberías disculparte, lo único que ha hecho es que estés lo mejor posible dentro de la situación.


    
      
    


    —Mañana hablaré con él.


    
      
    


    —¿Lo prometes?


    
      
    


    Asentí sin tener ni una pizca de ganas de pedir disculpas a Ryoga, pero necesitaba ordenar un poco mi situación mental. Me estaba poniendo en una posición muy desfavorecedora frente a mi único apoyo, Sören.


    
      
    


    —¿Pasamos página del tema?


    
      
    


    La carcajada resonó en todo el habitáculo. Sören se acercó a mí y me tomó del cuello con camaradería.


    
      
    


    —Tienes que comenzar a relajarte y esperar el momento de la vuelta, apartando las teorías conspiranoicas. ¿Crees que no haría que te fueras ya si pensara que este lugar es peligroso?


    
      
    


    —Hecho. No más tonterías.


    
      
    


    —Buenas noches.


    
      
    


    Me abrazó con fuerza. Sus brazos musculosos parecían mayores de lo que los recordaba, no sabía si esas cámaras de renegeneración estaban haciendo algo por ellos. Casi llegué a preguntarle la razón por la que seguía con su olor característico pese a no tener perfume.


    
      
    


    La puerta se cerró a su espalda y me quedé tumbado en ropa interior tras quitarme el mono blanco.


    
      
    


    —Apagar luces —y la claridad desapareció.


    
      
    


    


    
      
    


    Me desperté en medio de la oscuridad absoluta que daba no tener ventanas. Desde que llegué no me había pasado, y por fin mi polla daba la impresión de estar viva.


    
      
    


    Era extraño el tiempo que había estado sin hacerme una mísera paja con la cantidad de actividad sexual que tenía en Madrid. El miedo y la ansiedad habían hecho estragos en mi lívido, que a duras penas se abría paso con esa cantidad de hombres que me rodeaban.


    
      
    


    Las feromonas habían hecho su efecto, y parece que retardado, porque hacía mucho tiempo que no recordaba tenerla como una piedra mirando al cielo, y esperando ser ordeñada.


    
      
    


    Hice que volara al suelo mi ropa interior y palpé toda mi entrepierna. Me hubiera hecho falta algún video porno para terminar el proceso manual, así que dejé mi imaginación cavilar intentando compensar. Tenía muy claro dónde aterrizar mis pensamientos, porque la imagen de mi Pavel particular no tardó en aparecer pese a resistirme.


    
      
    


    Palpaba en mi cuerpo el suyo, cada músculo de Adonis y esa cara Variyar que dejaba en ridículo cualquiera de un humano. Era la imagen de la perfección.


    
      
    


    Me encontré gimiendo, suavemente para no hacer ruido. Casi podía sentir sus brazos a mi alrededor haciéndome sentir seguro y deseado.


    
      
    


    —Dale…


    
      
    


    Me susurré imaginando que oteaba todo su cuerpo hasta llegar a su culo. Mi lengua hubiera dado lo que fuera en ese momento porque su ensayo fuera una realidad y pudiera entrar en él, hacerse espacio mientras se empalmaba por mis acciones.


    
      
    


    Mi cuerpo se estremecía y una descarga eléctrica subía por mi cuerpo mientras se acercaba el clímax…


    
      
    


    —¿Qué cojones…? ¡Encender luces!


    
      
    


    Allí estaba Sören desnudo, subiendo por mis piernas mientras mantenía tomada su enorme polla. Parecía dormido, con los ojos cerrados no había tomado consciencia que ya podía ver lo que hacía conmigo. Estaba congelado mientras veía como se acercaba a mi entrepierna y abría su boca.


    
      
    


    —¡Sören!


    
      
    


    Abrió sus ojos, eran rojos, como si estuviera en otra dimensión. En ese momento supe que no tenía ni idea de lo que hacía y dudé si debía despertarlo en ese estado, tuve miedo de la violencia sexual que Ryoga me advirtió en su raza.


    
      
    


    Era Sören, era ¿mi hermano? a punto de perder su virginidad oral conmigo. No, no podía dejar que eso ocurriera.


    
      
    


    Con la mano aparté su cabeza suavemente para que no comenzara a mamarme. Cerró los ojos con fuerza para abrirlos en la normalidad de su color.


    
      
    


    —¿Qué pasa? —preguntó desorientado a verse en esa posición con mi miembro a escasos centímetros de su cara.


    
      
    


    —Creo... que tenías sonambulismo… —conté con miedo que no se sintiera humillado.


    
      
    


    —Lo siento… me voy al salón —dijo levantándose y recogiendo su ropa interior del suelo,— ¡Abrir!


    
      
    


    Al desaparecer de mi vista, cerré la puerta sin entender lo que había pasado. No me podía borrar sus ojos rojos que me observaban buscando con avidez desahogar su sed de sexo, como un animal salvaje acechando a su presa.


    
      
    


    


    
      
    


    Al siguiente día me levante con la leve impresión que todo podría haber sido un sueño húmedo debido a mi estado de casi locura. Pero era consciente que no lo había sido y que todo había pasado de una forma mucho más real de lo que me hubiera gustado, o no.


    
      
    


    Me puse el mono y las botas, echaba de menos mi ropa, la Tierra entera bajo mis pies e incluso a mis padres.


    
      
    


    Hice una parada en el baño para asearme la cara, acabé volviéndome a desvestir para darme una ducha como una estrategia para no ir al salón y eludir a Sören.


    
      
    


    Al final me envalentoné y llegué para descubrirle en pie mirando la pantalla. Lo último que quería es que todo quedara como una tensión no resuelta, por lo que tenía que aclararle que no le daba mayor importancia a lo ocurrido, en pos de mi salud mental precaria.


    
      
    


    —Sören, ¿podemos hablar?


    
      
    


    —Tengo que irme. Ryoga se viene conmigo un momento, debemos hacer algo importante.


    
      
    


    —Solo será un minuto, es un tema importante.


    
      
    


    —Ya estoy preparado —anunció una voz.


    
      
    


    Ryoga hizo acto de aparición.


    
      
    


    —¿Entonces salís?


    
      
    


    —No tardaremos mucho, necesito…los jueces quieren hablar con ambos de algo importante. Compañeros hasta la muerte —dijo Sören como si lo tuviera preparado.


    
      
    


    —¿Podemos hablar en privado Sören?


    
      
    


    Me sentía agobiado y un poco desesperado porque toda aquella incomodidad fuera a avanzar y se crease un tabú entre nosotros, era lo último que necesitaba.


    
      
    


    —Necesitas mucho tiempo a solas con él, ¿no? —afirmó Ryoga con un tono irónico.


    
      
    


    Había intentado se amable con él, incluso me pensé lo de pedirle disculpas y abandonar esa actitud pasivo agresiva que mantenía. Pero todo se desmoronó y volvía a no soportarlo con ese tono condescendiente que usaba.


    
      
    


    —Creo que lo voy a decir delante de ti si tienes tantas ganas de oírlo —dije con un tono desafiante,— Sören no tienes ni idea de quién es este Variyar, es alguien que te adjudicaron hace más una década. No tiene sentido.


    
      
    


    —Es la tradición.


    
      
    


    —¡Qué le den! ¿Dónde ha quedado la confianza y conocer a la otra persona?


    
      
    


    —Es gracioso que vayas de defensor de la moralidad cuando no sabes los nombres de la mitad de los que te tiras por Chueca.


    
      
    


    Quería estrangular a Sören por la rabia, estaba quedando en evidencia delante de Ryoga, quería callarlo con una respuesta sobre la noche anterior… pero no me atreví a devolvérsela.


    
      
    


    Podría decir que Ryoga estaba disfrutando con la situación de ver que Sören había dejado de defenderme o mantenerse neutral para darle la razón a él.


    
      
    


    —Es todo complicado contigo, incluso desde antes de llegar a la base ya no éramos hermanos, Baldo.


    
      
    


    —Tú siempre supiste que no lo éramos.


    
      
    


    —A mí no me importaba la sangre…


    
      
    


    —Yo era el engañado, para ti era una misión, jugabas conmigo… con mi padre y mi madre.


    
      
    


    Sören reaccionó a mis palabras, y estoy seguro que le hicieron reflexionar porque no me decía nada. Yo estaba a punto de llorar, pero no delante de Ryoga, antes muerto.


    
      
    


    —Abrir —ordenó Ryoga tomando a Sören de la mano, que parecía estar a punto de decir algo sin atreverse.— No tardaremos mucho Baldo, luego hablaréis lo que sea.


    
      
    


    Sören me miró un instante antes que la puerta se cerrara a su espalda.


    
      
    


    Me quedé delante de la entrada de mi prisión, imaginando que el que creí mi hermano volvería sobre sus pasos y acabaría cediendo como siempre hacía cuando discutíamos.


    
      
    


    Pero no lo hizo, estaba solo.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Artículo 5
    


    
      
    


    


    
      
    


    Extraños objetos en los cielos de Huelva


    
      
    


    El Español. 7 de abril de 1985.


    
      
    


    


    
      
    


    Desde hace meses, numerosos vecinos de la región onubense cercana a El Rocío y su entorno —entre las localidades de Huelva y Sevilla— se han convertido en protagonistas de misteriosos avistamientos OVNI.


    
      
    


    Los sucesos comenzaron a mediados del año pasado, y los testigos aseguran haber visto unas extrañas luces que realizan movimientos imposibles para una aeronave de fabricación terrestre, como cambios bruscos de trayectoria en ángulo recto. Estas enigmáticas luminarias —como se las conoce en la zona— tienen especial tendencia a sobrevolar la zona que conforma el coto y precoto de Doñana, llegando a detenerse en un punto concreto de la geografía de la localidad onubense que podría corresponderse con los terrenos militares costeros entre Mazagón y Matalascañas, donde se sitúan por cierto, no menos curiosas circunstancias ufológicas.


    
      
    


    Los testigos explicaron a El Español que se han llegado a producir auténticos «festivales» aéreos con una pauta en sus increíbles trayectorias. «El objeto aparece trazando una trayectoria rectilínea, va disminuyendo progresivamente su velocidad hasta llegar a detenerse y, tras permanecer unos instantes inmóvil, sale disparado en línea recta hacia arriba, perdiéndose en el firmamento», explicó uno de los testigos. Se ha descartado que los fenómenos tengan su origen en vuelos de aeronaves convencionales o en fenómenos atmosféricos, sobre todo porque los últimos avistamientos sobre los cielos onubenses de estos insólitos objetos tienen forma de discos luminosos.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Capítulo 16
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Pude pasar varios minutos mirando la puerta cerrada, probando que realmente estaba atrapado allí por alguien que estaba confuso con sus sentimientos.


    
      
    


    Soledad, de nuevo y más fuerte que nunca.


    
      
    


    Escuché unos pasos a mi espalda que rompieron mi concentración.


    
      
    


    —¿Estás bien Baldo?


    
      
    


    Me di la vuelta para escuchar con estupefacción a Pavel, más sorprendido de lo que debería por verlo allí. No era la primera vez que aparecía por arte de magia.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí?


    
      
    


    —He visto que tu hermano y su compañero han salido. Estaba preocupado por ti, querías respuestas e íbamos a vernos ayer, ¿recuerdas?


    
      
    


    —Ya tuve respuestas. Decidí que no me hacían falta más. Resumiendo, no debería estar hablando contigo —comenté en un tono despectivo.


    
      
    


    Estaba enfadado con todo el mundo, o mejor dicho toda la base, no sabía si quería seguir jugando a algo que me quedaba muy grande. Deseaba que hubiera un camino sencillo para solucionar todo y volver a mi casa, y la opción más factible pasaba por esperar que Sören lo arreglara como me prometió.


    
      
    


    —Sören está viviendo un engaño, y lo peor es que ha conseguido contagiarte.


    
      
    


    —Estoy harto de historias, Pavel.


    
      
    


    —Puedo probarlo.


    
      
    


    —¿Cómo? —dije desafiante.


    
      
    


    —Ven conmigo y te lo mostraré.


    
      
    


    Había prometido a Sören que no haría más tonterías, nuestra relación ya estaba bastante jodida. Así que no moví un músculo tras su invitación.


    
      
    


    —Baldo, si crees que no hay nada que deberías saber… no vengas conmigo. Hay algo que compartimos con vosotros los humanos, la intuición. Y esa te dice que en Navodaya se esconde algo grande, muy grande —y con esas palabras tendió la mano hacia mí.


    
      
    


    —No puedo irme, estoy encerrado. ¿Cómo has entrado?


    
      
    


    —De la misma manera que tú vas a salir.


    
      
    


    Pavel manipuló su muñeca y aparecieron cuatro discos blancos en la habitación, como si esperaran tras la ventana la orden.


    
      
    


    —Coloca cada pie encima de uno, con firmeza. No te preocupes, están preparados para compensar tu peso y que no te caigas. No están a alcance de cualquiera.


    
      
    


    —No me decepciones. No puedo caer de nuevo.


    
      
    


    —Abajo está al que llamas Jordan esperando y vigilante. No pasará nada.


    
      
    


    Pavel se colocó e imité lo que hacía sin preguntar nada. Los discos se elevaron siguiendo los movimientos del soldado. Tuve que agacharme al salir por la ventana, perdiendo el equilibrio al notar mariposas en el estómago por los dos pisos bajo mis pies.


    
      
    


    Tenía razón, aunque pareciera que iba a caerme, de alguna forma se movían en compensación, evitando mi caída libre hasta el suelo. En unos segundos bajé el pequeño escalón y tomé camino tras Pavel, que inspeccionaba con Jordan todo para asegurarse que nadie nos hubiera visto en la calle, muy poco transitada a esas horas de la mañana.


    
      
    


    Comenzamos a correr entre dos edificios, Pavel iba delante de mí, y Jordan guardaba mi retaguardia, tan callado como siempre.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    


    
      Capítulo 17
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Un par de hombres follaban como posesos en una sala de máquinas, solo los vi un instante, lo suficiente para ver como uno recibía por el ano mientras otro empujaba con ansiedad. No podía confundirlo con un cuarto oscuro de Madrid, porque allí ese tipo de hombres no pisaban un palmo a menos de un kilómetros de esos locales, a no ser que estuvieran bien pagados.


    
      
    


    —¿Dónde cojones me has traído? —pregunté a Pavel, que andaba delante unos pasos.


    
      
    


    Estábamos en el sótano de un edificio de último de los anillos exteriores de la base, justo al otro lado del lugar en el que se encontraba el hangar cerrado de aterrizaje. La parte superior era algo así como un club social por el que pasamos sin parar, y tomamos un ascensor que bajó tres pisos a unos pasillos de servicio por los que ahora caminábamos.


    
      
    


    El tema es que no eran los únicos que allí follaban, no sé decir cuantas parejas vi, pero entre tuberías y supuestas cajas eléctricas, otros se desahogaban junto a nuestros pasos sin inmutarse.


    
      
    


    Sorprendía lo oscuro de esos pasillos subterráneos, que contrastaban con todo lo blanco de la base. Me sentía seguro de encontrarme en las tripas absolutas de todo el entramado, con la sensación de desagües bajo mis pies, como pequeños ríos vibrantes.


    
      
    


    —Es el lugar donde vienen a desahogarse y a ser ellos mismos sin pedir explicaciones a nadie.


    
      
    


    —Pensaba que el sexo era ilegal, excepto en la celebración de las Satragas.


    
      
    


    —Son creyentes, como yo. Nosotros solo creemos en Qwad.


    
      
    


    —¿Quién?


    
      
    


    —Por aquí, Vartan nos espera al fondo —respondió ignorando mi pregunta.


    
      
    


    Giramos, en mi caso siendo guiado por los brazos del hermoso Jordan, y llegamos a una puerta doble. Me sorprendió que no fuesen automáticas como todo el resto, que incluso llegaban a ser engorrosas con tanta orden. Pavel las empujó, cedieron, y entramos en una habitación con muebles blancos, pero viejos y sucios. No había visto un lugar así en la base, como si estuviera en otro mundo totalmente distinto… más humano e imperfecto, como mi propio hogar.


    
      
    


    —Tú debes ser Baldo.


    
      
    


    En una de las esquinas alguien habló. Era un tipo alto y atractivo, de unos cuarenta años, pero en un estado físico envidiable.


    
      
    


    —Parece que ya tengo una reputación que me precede… —dije con ironía por escuchar que me llamaba por mi nombre.


    
      
    


    —Este es Vartan —anunció Pavel.


    
      
    


    —Por fin alguien con un nombre pronunciable que no he puesto yo.


    
      
    


    —No es su nombre, el real no…


    
      
    


    —Ya me sé esa historia de nombres complicados que no podré pronunciar, así que no preguntaré por él —interrumpí.


    
      
    


    —Es un apodo, significa «consejero» —aclaró el interesado.


    
      
    


    Se acercó a mí lentamente y se colocó frente a mi cara.


    
      
    


    —Han llegado rumores sobre tu búsqueda de la verdad.


    
      
    


    Respiré hondo intentando trazar algún plan para ocultarle a Sören este encuentro.


    
      
    


    —Querría estar lejos y no tener que encontrar nada en esta base.


    
      
    


    —No me extraña que tengas miedo, y puedo que lo que te cuente te haga tener mucho más.


    
      
    


    Mi corazón se estremeció con su voz profunda, y en sus facciones podía intuir mucha más edad de la que aparentaba su físico. Quizás era la sensación de sabiduría que le suponía, por la importancia que le daba Pavel.


    
      
    


    —Mi hermano está hablando con los jueces. ¿Eres uno de ellos?


    
      
    


    —Ha empezado —dijo Pavel.


    
      
    


    —Sí, llegó el momento. Legó justo cuando el explorador Zero llegó entre nosotros —comentó Vartan cruzando la habitación lentamente.


    
      
    


    —¿De quién habláis?


    
      
    


    —De tu hermano. Y no, no soy un juez. Me negué a serlo hace mucho tiempo.


    
      
    


    La actitud de ellos no ayudaba a que me calmara. Si estaba atrapado en una trampa no iba a tener muchas posibilidades de escapar. ¿Y si Ryoga tenía razón? Podrían matarme allí mismo y nadie encontraría mi cadáver en mucho tiempo.


    
      
    


    —Basta de mensajes en clave. Quiero que me habléis claro.


    
      
    


    —Tu hermano está compartiendo información con Prabala. No es conciente de lo que está haciendo y las consecuencias.


    
      
    


    —¿Y qué hará ella con lo que le cuente Sören?


    
      
    


    —¿Ella?


    
      
    


    —La Reina.


    
      
    


    —¿Alguien te ha hablado de La Reina como«ella»?


    
      
    


    —Ryoga.


    
      
    


    —Pues te ha mentido. La Reina no es más que un sistema.


    
      
    


    —Espera… ¿no nacéis de ella?


    
      
    


    —Crea, es una máquina omnipotente. Es capaz de mejorar, investigar y manejar todo lo que ves bajo las órdenes de los jueces. ¿No te has fijado en nuestro aspecto? Es capaz de esto y mucho más.


    
      
    


    —¿Cómo es posible?


    
      
    


    —Yo ayudé a diseñarla y debería saberlo. Pero hace mucho que se escapó a nuestro entendimiento y creció sola. Sus hallazgos son un misterio hasta que comienza a aplicarlos para nuestra sorpresa y maravilla, o terror, según la mires.


    
      
    


    —¿Es un monstruo que ya no podéis controlar?


    
      
    


    —Pavel, me gustaría hablar a solas con Baldo. ¿Puedes salir?


    
      
    


    Pavel se quedó parado un instante, quería argumentar, pero se notaba el gran respeto que tenía por Vartan. En el caso de Jordan, y sus ojazos verdes, ni siquiera pestañeó saliendo al instante de la petición..


    
      
    


    Segundos después Pavel dejó la habitación dejándonos solos, y Vartan se acercó a la puerta colocando su muñequera, la primera que veía de color rojo, en la puerta y bloqueándola con un extraño sonido, lo que no era algo que me diera seguridad.


    
      
    


    Se dio la vuelta y anduvo hacia una silla para sentarse sin prisa.


    
      
    


    —Por fin veo un uso a eso que lleváis en la muñeca. He llegado a pensar que era de adorno.


    
      
    


    —Somos demasiado prácticos para esa superficialidad corporal. Son mucho más importantes de lo que piensas, al menos este brazalete mío.


    
      
    


    —Más secretos... Qué genial seguir ampliando la lista.


    
      
    


    —Quieres respuestas, las vas a tener.


    
      
    


    —Soy todo oídos.


    
      
    


    —Lo que voy a contarte ocurrió hace muchos años. Entonces teníamos un planeta que no estaba muy lejos de aquí, Satya. Era hermoso y fértil, con grandes llanuras y enormes océanos, puede que creas que era como el tuyo, pero no se parecía en nada. Ni nosotros tampoco a lo que somos hoy. Nuestra evolución estaba en un punto parecido al vuestro, puede que un par de siglos más. Los Variyar habíamos conseguido un estado de paz más o menos estable, y la muerte violenta ya no entraba en nuestro imaginario colectivo.


    
      
    


    —¿Y cayó un meteorito?


    
      
    


    —Algo peor que una catástrofe de ese nivel, porque fue algo que tocó nuestro ser más interior haciendo que los demonios que parecían olvidados resucitaran. Las hembras de nuestra especie comenzaron a tener una enfermedad que hacía que se suicidaran y perdieran la razón. No entendíamos las causas de lo que ocurría, pero los varones no estábamos afectados por aquel extraño mal que se extendía sin pausa, pero con mucha prisa.


    
      
    


    —Ryoga me dijo que no había hembras en vuestra raza, al menos no como compañeras sexuales y reproductoras con los machos.


    
      
    


    —¿Quién te dijo?


    
      
    


    —Ryoga.


    
      
    


    —Da igual. Las hembras desaparecían de la faz de Satya, llenando cementerios y vaciando corazones que les costaba asumir tanta muerte a su alrededor. Mientras. Los mejores estudiábamos desesperados lo que les ocurría, con duras penas habíamos descubierto una mezcla de priones que les afectaban en una extraña simbiosis. Un grupo de proteínas que habían infectado todos los organismos, pero que en el caso de los machos no se desarrollaba por una inmunidad, regalo que nos daba el cromosoma que nos diferenciaba de ellas. Teníamos el problema ubicado en el cerebro femenino, pero estábamos lejos de la solución y los receptores, mientras el caos de apoderaba de todo Satya y lo que nos quedaba de fe. La población se diezmaba en el género femenino, el importante para la supervivencia llevando al peligro de nuestra inminente desaparición.


    
      
    


    —¿Y se crea La Reina?


    
      
    


    —No fue la primera solución por desgracia. Estábamos lejos de esa tecnología, y la solución sencilla fue comenzar a atar a las mujeres. Nuestras madres, hermanas, esposas e hijas pasaban su vida como basura viva en unos lugares que las mantenían dormidas, en el mejor de los casos, durante años como incubadoras de nuevos Variyars.


    
      
    


    —¿No todas dormían?


    
      
    


    —Aquello era el caos, pasó demasiado rápido para hacerlo como un mínimo de moral. No se podían mantener a todas dormidas y había que encerrarlas pronto antes que se mataran las que quedaban en esa carrera contrarreloj contra la enfermedad. El problema es que éramos una raza religiosa, y aquello iba en contra de todos los mandamientos de nuestras creencias Qwad: encerrarlas, violarlas para embarazarlas y esperar el fin del proceso para que volviera a comenzar todo.


    
      
    


    —Debió ser horrible.


    
      
    


    —Hubo algunos que los aceptaban con una normalidad pasmosa que sorprendía a los que más nos afectaban los remordimientos. Los nacidos, si eran varones iban a orfanatos, y si eran hembras se quedaban allí hasta que empezaban a desarrollar la enfermedad y tenían la misma suerte de sus madres. Con suerte vivirían para ser violadas y parir.


    
      
    


    —¿Inseminaciones?


    
      
    


    —Creo que a esas alturas era lo menos importante. Los científicos estábamos más con la enfermedad que preocupados en que ellas fueran inseminadas de manera cómoda, total, luego tendrían que parir y no se enteraban de nada en su locura.


    
      
    


    —Eso es una barbaridad…


    
      
    


    —Por eso comenzaron las guerras entre los que tenían conciencia y los que la habían perdido. Una parte comenzó a preferir que se extinguiera la raza a que aquello se convirtiera en la forma de vida Variyar, Los Hijos de Qwad eran una minoría grande, ruidosa y con poder que clamaba contra los que mirábamos a otro lado sin saber qué otra solución que aplicar. No tenían nada que perder en su lucha, y la ley comenzó a aplicarles la pena de muerte, con la excusa que estaban infectados por el mismo mal que las hembras. Una represión brutal que les llevó a trazar un plan definitivo de extinción. Si nuestra raza no desaparecía de forma natural por la enfermedad, ellos acabarían por la fuerza con todo aquel sistema infernal de reproducción.


    
      
    


    —Puedo entender su sensación, pero no había más opciones. ¿Verdad?


    
      
    


    —No lo sé. Éramos incapaces de controlar los priones, un grupo de científicos habíamos sido encargados de intentar encontrar maneras alternativas de supervivencia en Satya. Con recursos casi ilimitados dentro de lo posible, creamos el sistema más complicado nunca hecho, incluso así no éramos capaces de poner en marcha ningún sistema de reproducción que pudiera evolucionar sin necesidad de óvulos. Lo que sí conseguimos fue que el sistema pudiera investigar y racionalizar los descubrimientos y recursos en paralelo a nosotros y nuestras líneas. Digo en paralelo por poco tiempo, ya que pronto descubrimos que nos había adelantado y nos habíamos convertido en meros peones de sus investigaciones arbóreas con mil ramificaciones.


    
      
    


    —¿Ahí se descontroló?


    
      
    


    —Nunca ocurrió ese descontrol. Lo que pasó es que habíamos creado la máquina perfecta sin buscarlo. A través de simulaciones y laboratorios propios era capaz de investigar a través de éxito/error con infinidad de temas al mismo tiempo. En poco tiempo la tecnología a nuestra disposición era tan grande que no daba tiempo a aplicarla en un ambiente bélico en las calles que ya era insoportable. Los Variyars estábamos siendo destruidos por nuestro propio odio y venganza. Puede que la respuesta definitiva no existiera, pero no cabía duda que el sistema la encontraría tarde o temprano si le dábamos tiempo.


    
      
    


    —Nunca hay tiempo en esos casos.


    
      
    


    —Los que llamaban terroristas nos acusaron de estar jugando a ser dioses, y nos convertimos en objetivo, pues nuestra muerta era la manera de la salvación de su alma. A esas alturas estaban cegados con acabar con toda la raza Variyar que consideraban impura e ilegítima con una nueva generación nacida del pecado andando por las praderas de Satya. Vivíamos con el temor a que pudieran destruir una máquina que resultaba imprescindible, y se decidió con un programa espacial, poco más avanzado del nivel que tenéis ahora en la Tierra, mandarnos en secreto a un satélite cercano, en que podríamos seguir nuestras investigaciones sin temor a los ataques terroristas.


    
      
    


    —¿Es el lugar en el que estamos?


    
      
    


    —Exacto, en Vodaya. Veinte científicos y una máquina llegamos en unas cápsulas precarias, donde malvivíamos temporalmente entre hielo hasta que nuestro planeta fuera un lugar seguro. Pero ese momento no llegó, porque si no tienes miedo a morir, hay muchas posibilidades que ganes una guerra. Y ellos la ganaron, poco a poco diezmaron las granjas de cría hasta llegar al poder, destruir el planeta con bombas atómicas y hacerlo inhabitable para cualquier Variyar durante bastantes milenios.


    
      
    


    —¿Y Navodaya se salvó?


    
      
    


    —No existía como base, no había nada que salvar en ese momento.


    
      
    


    —¿Seguíais en el módulo escondidos?


    
      
    


    —No sabían que estábamos aquí, destruyeron un nuevo prototipo que se construía en el planeta pensando que era el definitivo. Nos quedamos solos, esperando una muerte lenta hasta que todo se apagara y la energía fallara sin remedio. Pero no ocurrió lo que temíamos, primero fue capaz de mejorar los módulos, luego de crear nueva energía y optimizarla, hasta que entendimos que no era una máquina que podía fallar, eran millares y nos daban la tranquilidad de esperar que todo podíamos mejorar con paciencia. Esa espera dio sus frutos más allá de nuestra comodidad en el medio de vida, la máquina encontró la forma de crear nuevos miembros, pero también detecto que no había como mantenerlos. Ella calculó la manera de crear una base dentro del hielo, como llenar todo de aire, como hacer comida, hasta conseguir todo lo que ves en pequeños pasos.


    
      
    


    —Hasta veinte mil miembros.


    
      
    


    —Y subiendo. Nosotros solo aplicábamos sus descubrimientos, y le pedíamos nuevas líneas de investigación según las necesidades que incluían, incluso la capacidad para desarrollarse a sí misma. Era un nuevo comienzo, la posibilidad de empezar de cero. Decidimos crear un nuevo sistema social temporalmente hasta solucionar el problema con las hembras, y se decidió que para que no reinara el caos solo diez de nosotros podrían acceder a Prabala y darle órdenes. Los sesenta del germen de Navodaya votamos los voluntarios que serían encargados de desarrollar un nuevo sistema social, una forma perfecta de convivencia que no nos volviera a llevar a la autodestrucción. Y ellos crearon La Reina como figura omnipotente, una sociedad masculina que sirviera para controlar los instintos, y también la búsqueda de un nuevo lugar en el que implantarnos.


    
      
    


    —¿No vale con este lugar?


    
      
    


    —No es suficiente para los jueces, La Reina vive en un equilibro delicado. Toma ingentes cantidades de energía de nuestros soles y la aplica aquí. Explora el interior del planeta en busca de recursos escasos, toma los restos que caen como meteoritos para transformarlos, pero no puede materialmente evolucionar en este ambiente tan poco proclive a la vida. Ordenaron la búsqueda de un planeta adecuado, similar al nuestro, pero la mayoría de ese plan y sus fases son un secreto incluso para mí.


    
      
    


    —¿La Tierra?


    
      
    


    —Fue el escogido, pero era distinto al nuestro. Las muestras que trajo la sonda nos hicieron tomar la decisión más importante a la que nunca nos habíamos enfrentado. Nuestra raza no se parecía en nada a la que ves, vivíamos con más luz y más calor, nuestra forma de vida estaba basada en el carbono, pero todo nuestro sistema había tomado otro camino evolutivo. Nunca hubiéramos sobrevivido en la Tierra, no estábamos adaptados, por lo que si queríamos ir allí teníamos que transformarnos en la forma de vida mejor adaptada a ese medio sin perder nuestra esencia, la raza humana. En principio queríamos conoceros, quizás pedir un espacio propio para nosotros.


    
      
    


    —Me estás dando miedo…


    
      
    


    —La Reina fue capaz de ir transformándonos poco a poco en humanos, y comenzar a desarrollar que los nuevos miembros fueran de una forma perfecta que eliminaba los defectos de tu raza. Seremos fuertes y sanos para siempre, inmortales. Solo hay un problema, los jueces no quieren rebeldes.


    
      
    


    —¿Los rebeldes sois vosotros?


    
      
    


    —Yo soy uno de los consejeros, una mera marioneta que ya hace labores de jarrón chino decorativo, los jueces ha decidido que vuestro planeta quedar limpio de todos vosotros, los Variyar vamos a eliminar todos los humanos.


    
      
    


    —¿Por qué? Tenemos derecho a vivir.


    
      
    


    —Y por eso haremos lo que sea siguiendo las enseñanzas de Qwad.


    
      
    


    —¿Queda mucho? —pregunté aterrorizado.


    
      
    


    —Todo ha comenzado con la vuelta de Sören, ya sabes, el explorador Zero. Ha sido el primero de nosotros que ha permanecido tanto en la Tierra. Yo ni siquiera sabía que estaba allí hasta hace unos años. La Reina ordenó su vuelta, sus cálculos eran ya los correctos para pasar de fase al comienzo de vuestra extinción.


    
      
    


    —¿Dices que vuestra máquina va a matarnos a todos?


    
      
    


    —No, seremos nosotros con su ayuda los que lo haremos. La tecnología es peligrosa dependiendo de la persona que la tenga en sus manos. Los jueces diseñaron el plan, La Reina hace lo posible para que se cumpla.


    
      
    


    —¿Tú creaste esa máquina?


    
      
    


    —Se ha creado a sí misma desde una chispa que yo, entre otros, encendimos. Ahora ella es la creadora, es su esencia y su belleza. No tenemos sentido sin ella.


    
      
    


    —Jugabas a ser dioses, y al final creasteis a uno… bueno, a una.


    
      
    


    —En el fondo tienes razón. Pero ahora es tarde, tu hermano ha vuelto y el plan comienza con todo su conocimiento sobre vosotros para terminar de diseñar la estrategia.


    
      
    


    —No será tan fácil, hablaste de bombas atómicas. Nosotros también las tenemos.


    
      
    


    —Has visto de lo que somos capaces, cuando os deis cuenta de algo será muy tarde. Nosotros no llegaremos hasta la fase cuatro.


    
      
    


    —¿Y la fase uno?


    
      
    


    —Ya está en marcha, no sé más.


    
      
    


    —Ayúdame a parar a La Reina.


    
      
    


    —¿Perdona?


    
      
    


    —Si me cuentas todos los datos es por algo. Si de verdad fuese tarde para hacer nada, no me contarías toda esta información.


    
      
    


    —Necesitaba conocerte, no estoy de acuerdo con esto. Pero si me niego como consejero a apoyar las decisiones de los jueces moriré. Sören está de vuelta y toda la maquinaria ha comenzado, la fase cero está completa.


    
      
    


    —¿Qué pasa si se lo cuento? Sören no accederá a seguir dando información.


    
      
    


    —Migajas, lo principal ya ha ocurrido. La vuelta de Sören era lo importante, la prueba que nuestra raza, mejorada y humanoide, está preparada para sobrevivir en la Tierra sin problemas.


    
      
    


    —¡Debe haber algo que yo pueda hacer!


    
      
    


    —¿Tú? Valora la suerte que tienes de estar vivo con lo que tienes al lado.


    
      
    


    —¿Sören?


    
      
    


    —El otro, el compañero de Sören, es un consejero que no dudará en matarte si siente peligro. Y me consta que ya lo está notando cerca.


    
      
    


    —¿Ryoga? No puede ser consejero, no es tan mayor para eso. Además conoce desde la infancia a Sören.


    
      
    


    —¿Sabes lo sencillo que es engañar a un niño? Yo consigo engañar a Variyars centenarios.


    
      
    


    —¿Y cómo sé que no me engañas a mí?


    
      
    


    —No tengo que hacerlo, eres humano, el único que me da confianza en estos momentos. Soy un creyente, uno de los herederos de los Verdaderos Hijos de Qwad. No somos una raza digna, ya no queda nada de dignidad en nosotros.


    
      
    


    —Pensaba que tú luchaste por crear La Reina.


    
      
    


    —Luchaba por encontrar la cura a los priones y volver a tener hembras. Mírame, tengo casi cien años, ¿crees que si puede hacer esto conmigo no es capaz de crear hembras sanas a estas alturas? Y eso que no entro todo lo que debería en las cámaras. Por desgracia ya los jueces no quieren ceder, ya no les interesan nuestras viejas costumbres, quieren la sociedad perfecta, controlada y maleable, una gran familia cuya deidad esté en sus manos. El único problema es que no tienen capacidad de crecer, necesitan la Tierra para que La Reina se siga desarrollando. Quieren todo el Universo, todo lo que exista, y lo quieren lo antes posible. En unos pocos años La Reina habrá multiplicado su tamaño exponencialmente, creado millones de los nuestros y desarrollado tecnología que no podemos ni imaginar, gracias a un planeta que le da todo lo que necesita…


    
      
    


    La conversación se vio interrumpida por unos golpes en el doble cierre que sonaban lejanos, Vartan se acercó adelantando su brazo y la puerta se abrió con un golpe violento, Pavel y Jordan habían entrado y no estaban solos. Varios Variyars les acompañaban con cara de preocupación, incluso podríamos decir que aterrorizados por algo.


    
      
    


    —Me han avisado, arriba hay varios centinelas inspeccionando el edificio.


    
      
    


    —¿Cómo nos han encontrado?


    
      
    


    —Nos habrán seguido, nunca hay suficientes precauciones. Debemos haber cometido algún error.


    
      
    


    —Avisa a todo el mundo. Destruye todo lo que puedas y asegúrate que Baldo sale vivo de aquí.


    
      
    


    —No pienso irme, necesito saber la forma de ayudar a mi planeta.


    
      
    


    —¡Vamos!


    
      
    


    Pavel me tomó del brazo y me arrastró a los pasillos. Los demás Variyars avisaban a los que estaban follando, que se colocaban la ropa desorientados, intentando volver a la normalidad saliendo de ese estado catatónico.


    
      
    


    Seguí a Pavel, llevado casi en peso por la presión de Jordan corriendo tras de mí, tomando un camino distinto por el que habíamos llegado. Al llegar a las escaleras me costaba bastante seguir su ritmo y casi había perdido el aliento cuando salimos a la calle.


    
      
    


    —Por aquí, Baldo.


    
      
    


    


    
      
    


    —Creo que estamos seguros, nadie nos ha seguido —me anunció Pavel.


    
      
    


    No habíamos parado de correr por las calles, y yo había sobrepasado con creces mi límite físico. Sentía que me iban a salir los riñones por la boca del esfuerzo. A mi lado, los Variyars respiraban con velocidad, pero nada parecido a mi desesperación. Su cuerpos comparados con el mío, eran el de unos atletas profesionales. ¿Esas aptitudes eran gracias a la máquina? Me parecía imposible, lo que teníamos en la Tierra no se acercaría a algo así en siglos.


    
      
    


    —¿Estás bien? —me preguntó Jordan.


    
      
    


    —No, acabo de enterarme que la raza humana se acerca a su fin. ¿Lo sabías?


    
      
    


    —-Debes tranquilizarte —dijo Pavel.


    
      
    


    Por la cara de Pavel no cabía duda que sabía más de lo que me había estado contando.


    
      
    


    —Vartan ha sabido explicarte todo mejor que yo. Ahora entiendes la razones que nos llevan a ser unos rebeldes, nuestra conciencia pesa demasiado.


    
      
    


    —Sois monstruos…


    
      
    


    —No todos.


    
      
    


    —Claro…


    
      
    


    —La raza humana no es mucho mejor, conozco lo suficiente para saber que el ansia de poder ha hecho estragos en la Tierra por siglos, los asesinatos masivos no son algo nuevo. ¿Qué os hace mejores?


    
      
    


    —Quieren extinguirnos…


    
      
    


    —Si algunos de los que he visto en las películas humanas hubieran tenido a La Reina… seguramente nosotros seríamos los exterminados.


    
      
    


    —No me toques los huevos con demagogia barata.


    
      
    


    —Muy bien, comprendo que estás nervioso y afectado. Siento mucho lo que he dicho, ojalá hubiera alguna forma de ayudaros.


    
      
    


    —Tiene que haberla, solo tengo que pensar en algo.


    
      
    


    —¿Quieres a tu hermano?


    
      
    


    —Claro.


    
      
    


    —Si tienes una relación cercana con él, debes convencerle para que se una a nuestra rebelión. Puede pasar información errónea que haga que algunos de los pasos que quedan sean un fracaso.


    
      
    


    —Pensaré en la manera de conseguirlo, es la única posibilidad.


    
      
    


    Me acerqué a Pavel y le di un abrazo. Fui el primer sorprendido de mi efusividad, pero no el único, porque se quedó descolocado con mi acercamiento. Nos quedamos un momento con nuestros cuerpos pegados. ¿Era química lo que había surgido? Imposible.


    
      
    


    —Debes tener cuidado de no ponerte en peligro. Ryoga no te va a poner fácil ese cometido, es una rata.


    
      
    


    —Correré el riesgo.


    
      
    


    —Eres muy valiente. Quiero darte algo.


    
      
    


    Sacó la mano del bolsillo y la abrió ante mis ojos. Era una bolita metálica muy pequeña, me recordaba a alguna pieza perdida de un bolígrafo publicitario.


    
      
    


    —¿Qué es eso?


    
      
    


    —Lo más parecido que se me ocurre para que entiendas su uso es un teléfono móvil —contestó Pavel,— si necesitas hablar conmigo da un par de toques largos en tu oído, te lo he programado.


    
      
    


    —Tengo miedo.


    
      
    


    —¿De mí?


    
      
    


    —De vuestro nivel tecnológico, da vértigo.


    
      
    


    —Creo que empiezas a entenderlo todo.


    
      
    


    Estábamos bajo la ventana del edificio de Ryoga y ya no veía a Jordan alrededor. Pavel llamó a los discos para que me elevaran, pero antes que me subiera se acercó y me colocó sus labios sobre los míos en un beso encantador.


    
      
    


    —Suerte, rebelde.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Artículo 6
    


    
      
    


    


    
      
    


    Los alergólogos alertan sobre los altos niveles de polen este año


    
      
    


    El Español. 24 de abril de 2015.


    
      
    


    Se avecinan la primavera y verano más intensos desde que existen registros para los alérgicos: con 23.600 granos por metro cuadrado, los niveles de polen de gramíneas amenazan con quintuplicar a los del año pasado (5.400) y causar estragos en casi el 45% de los españoles. «Viene un año calentito», advierte el presidente de la Sociedad Española de Alergología e Inmunología (SEAIC), José María Echagaray, quien ha dicho en una rueda de prensa que, pese a todo, no debe cundir el pánico si se toman las medidas adecuadas.


    
      
    


    Las previsiones no son muy alentadoras para los ocho millones de pacientes que ya empiezan a estornudar, limpiarse las lágrimas o rascarse la nariz, según un estudio elaborado por la red de Aerobiología de la SEAIC en colaboración con la Universidad de Teruel, que analiza las condiciones meteorológicas (lluvia, temperatura y humedad) en Madrid, Toledo, Ciudad Real, Badajoz y Teruel. Se teme que con unos niveles tan altos, muchos pacientes que nunca han tenido problemas alérgicos, caigan enfermos como nuevos afectados de asma.


    
      
    


    Los efectos del polen empezarán a notarse aún más a finales de mayo, aunque será en verano cuando los afectados deberán prestar especial atención a los síntomas, ya que parece ser que han llegado plantas colonizadoras de otras zonas del sur, debido al efecto invernadero, que están alargando la temporada alérgica en el hemisferio norte.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    


    
      Capítulo 18
    


    
      
    


    


    
      
    


    Entré por la ventana del salón descubriendo que Sören y Ryoga no habían vuelto de su extraña salida. Anduve a mi dormitorio con una sola idea en la cabeza, la manera de convencer a mi hermano de todo lo que había descubierto y su veracidad. Una cantidad de información ingente que no tenía claro como usar para romper su confianza en aquellos genocidas. ¿Iba a creer antes a esos Variyars que a mí? Con ellos encajaba sintiéndose seguro, como en su propia casa, lo que era.


    
      
    


    ¿Qué se sentía Sören? ¿Humano o Variyar?


    
      
    


    El silencio lo llenaba todo alrededor, dejando que voces hicieran eco mezclando conceptos a veces antagónicos. Mientras tumbado en la cama caí en un sueño ligero, del que salí con un grito.


    
      
    


    —¡Ahhhhhh! —retumbó la voz, haciéndome saltar como un resorte.


    
      
    


    Podría haber conocido ese tono en cualquier lugar, era Sören. ¿Qué le podría estar pasando a él? El peligro era algo exclusivo mío desde que puse un pie en Navodaya.


    
      
    


    Abrí la puerta y corrí buscando el origen del lamento. La idea que alguien le pudiera hacer daño me agobiaba y me hacía ver lo que me importaba lo que le ocurriera, tuviera mi sangre o no.


    
      
    


    Me paré ante la puerta de Ryoga, en mi antiguo dormitorio, atónito por el sonido de un nuevo grito desde el interior.


    
      
    


    —¡Baldo!


    
      
    


    De nuevo volvía a venir de la garganta de mi hermanastro, que me llamaba desesperado. Necesitaba mi ayuda urgente en lo que quiera que le estuviera pasando allí dentro.


    
      
    


    Ordené a la puerta que se abriera, y mi voz se mezcló con más gritos. Si hubiera esperado un segundo más podría haber deducido que no resultaban lastimosos, eran de placer.


    
      
    


    Encima de la estrecha cama Variyar de mis primeros días, Sören se encontraba sobre su espalda con las piernas levantadas, y entre ellas un culo redondo y fuerte se movía al ritmo que marcaba Ryoga con su penetración sin piedad. Recibiendo todo lo que le daba, sus manos se encontraban tanteando el pecho de su amante asiático, mientras gemía cada vez más fuerte, aumentando los espasmos de su cuerpo.


    
      
    


    —¿Puedo denunciaros por esto? —dije, sin saber que otra cosa hacer para romper la escena porno de culturistas que tenía delante.


    
      
    


    Sentí un segundo algo que podría llamar celos, y que se fue transformando en traición. No podía creerme que se estuviera acostando con él, y menos que tuviera esa facilidad para que le rompieran el culo si se suponía que era virgen hasta ese momento, si es que no me había mentido en eso también. ¿Era esa aptitud para el sexo anal era otra mejora de La Reina en aquellas cámaras de las que hablaba?


    
      
    


    —Parece que estáis entretenidos. Diría que no quiero molestar, pero mentiría.


    
      
    


    Ryoga seguía empujando, en su propio planeta sexual ajeno a mi voz. Sören iba poco a poco reaccionando, en su lucha por volver a la realidad en Navodaya. Tras unos movimientos violentos, sus ojos volvieron a la base y se encontraron con mi silueta en la puerta observando con intencionada ironía.


    
      
    


    Con fuerza y el empeño de la vergüenza, empujó a Ryoga para que se apartara de su culo, mientras éste se afanaba por seguir con su bamboleo como si no fuese con él la lucha. Apretó los puños y comenzó a golpearle con fuerza en los pectorales consiguiendo que reaccionara y dejara de desahogarse moviéndose a un lado.


    
      
    


    —¡Joder! —gritó Sören levantándose al verse libre.


    
      
    


    Sören tomó la almohada para taparse la entrepierna como si importara mucho tapar la polla erecta. Estaba avergonzado por verse en esa situación ante mi presencia. Sorprendido en pleno acto, contrastaba con la actitud de Ryoga, sentado en la cama y desafiante frente a mis ojos como si hubiera esperado que llegara en cualquier momento. Sus ojos seguían rojos e inyectados, pero incluso a mí me daba igual el reto de mantenerle la mirada en esas condiciones.


    
      
    


    —¿Qué coño haces aquí? —preguntó Sören.


    
      
    


    —Creo que Baldo quería aprender cómo lo hacemos por aquí —interrumpió Ryoga riendo.


    
      
    


    Sentía que quería matar a mi hermano, ir dónde estaba agazapado en la pared y ejercer de responsable por una vez en mi puta vida. Se estaba dejando engañar por ese falso compañero que le habían asignado con mentiras y manipulaciones. Ya no tenía suficiente con usarlo para destruir la humanidad, ahora directamente le daba por culo esperando que yo lo viera.


    
      
    


    —Eres un gilipollas Sören, un perfecto pelele de estos monstruos.


    
      
    


    La culpa estaría repartida entre ambos, pero yo solo odiaba a Sören en ese momento. Me encontraba intentando salvar la Tierra y él… simplemente disfrutando de las vacaciones interestelares.


    
      
    


    —No está haciendo nada malo. Puede que sea ilegal aquí, pero tú no eres nadie para dar lecciones sobre tener sexo solo para disfrute personal. Según sé tienes fama en tu planeta de culo alongado y pene alegre. Además, el mismo Sören ha pedido permiso, ¿dónde te crees que fuimos juntos?


    
      
    


    Cuando esas palabras llegaron a mi oído, perdí la razón. Puede que fueran los nervios acumulados, la sensación de impotencia o simple odio hacia Ryoga, pero apreté mi puño y lo impacté sobre su mandíbula haciéndole caer sobre la cama.


    
      
    


    Tirado allí desnudo, podría haberme respondido. No hubiera sido rival para él y pese a ello, se quedó quieto mirando con una media sonrisa. Si quería hacerme parecer un loco esquizofrénico, su plan estaba siendo perfecto, porque mi furia subió un poco más y me lancé a rematar la faena.


    
      
    


    Sören supo de mis intenciones y me tomó al vuelo para colocarme contra la pared.


    
      
    


    —¡Baldo, calma! —gritó con su nariz a unos milímetros de mi cara.— ¿Por qué has entrado?


    
      
    


    —¡Me has llamado!


    
      
    


    —No he hecho eso.


    
      
    


    —La verdad es que sí —puntualizó Ryoga desde su posición de disfrute del espectáculo.


    
      
    


    Sören estaba sorprendido, su cara hablaba por él. La vergüenza había tomado el control de nuevo.


    
      
    


    —¿Te dedicas a gritar mi nombre cuando te follan? Ah no, que tú eres virgen, era la primera vez, ¿no?


    
      
    


    —Eres mi hermano… no digas tonterías.


    
      
    


    —Para nada, ahora siento que no llegamos a ser ni conocidos.


    
      
    


    —No dije tu nombre queriendo… yo estaba…


    
      
    


    —Confuso. Estás demasiado preocupado por él y sus tonterías, no te lo sacas de la cabeza un instante, es como una lapa.


    
      
    


    —Yo no he venido aquí por elección —apostillé.


    
      
    


    —Aún me pregunto a quién se le ocurrió meterte en la nave, deberíamos haberte dejado allí —dijo Sören.


    
      
    


    —Cosas de los jueces que pensaron que había visto demasiado. Ahora me ha tocado a mí aguantarlo mientras terminas tu trabajo.


    
      
    


    —Es gracioso que diga eso un consejero al que usan para controlarte, con la falsa mentira que es tu compañero —acusé mirando a Sören.


    
      
    


    —No sé que hablas, yo solo me ocupo de ti, soy un vulgar vigilante.


    
      
    


    —¿De qué va esto? —preguntó Sören.


    
      
    


    —Más mentiras que le han metido en la cabeza esos rebeldes. No te preocupes, los jueces están al tanto de todo y están ocupándose de esos terroristas. Los Verdaderos Hijos de Qwad se hacen llamar, herederos de los culpables de la destrucción de nuestro planeta que ahora quieren terminar lo que empezaron en Satya. No se cansan de odiar a los Variyars, somos gente de paz. Pero con ellos se está haciendo una excepción, ya no habrá suelo bajo el que se puedan esconder.


    
      
    


    En ese momento me volví hacia la puerta de salida, solo podía pensar en Pavel y en el peligro en que se encontraba. Los jueces me habían usado para localizarles y tenía que avisarles. Fui a la puerta de entrada llamando con varios golpes a Pavel por el comunicador de mi oído, con la intención de advertir del peligro que corrían. No tuve respuesta, pero al ordenar a la puerta de entrada que se abriera, tuve la certeza que Ryoga había desactivado todo el sistema para que los encontrara, porque se desplegó sin esperar un segundo sin ningún tipo de bloqueo o seguridad.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Capítulo 19
    


    
      
    


    


    
      
    


    Salí a la calle y recorrí el camino hacia el edificio al que habíamos ido a ver a Vartan, un par de anillos y una plaza circular donde se agolpaban las máquinas de comida. Pese a que los edificios parecían iguales, no tenía duda que estaba en el correcto con esas ventanas altas y rectangulares. Volví a llamar a Pavel tal como me indicó con golpes en el oído, pero seguía sin contestar.


    
      
    


    Una mano me tocó el hombro.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí?


    
      
    


    Era Pavel.


    
      
    


    Me sentí aliviado al saber que seguía vivo. Se había convertido en la única persona digna de mi confianza y solo pensar no volverle a ver me daba vértigo. Si había conseguido algo de información real era gracias a él y su interés en que conociera a Vartan para darle mi confianza.


    
      
    


    —¡Ryoga lo sabe todo! Era una trampa para saber dónde se encontraba Vartan. Os daba por muertos. Tenemos que avisar a todos.


    
      
    


    —Será mejor que te quedes aquí, yo entraré —indicó Pavel iniciando el camino al interior del edificio.


    
      
    


    —Ni pensarlo.


    
      
    


    —Pensábamos que se habían rendido al no encontrar nada en el edificio. Ya te he puesto demasiado en peligro.


    
      
    


    —¡Jordan! —gritó Pavel.— Es mi compañero de vida, puede confiar en él como en mí.


    
      
    


    —¿Estáis casados?


    
      
    


    —Estamos unidos como hermanos —respondió Jordan.


    
      
    


    —Iremos todos juntos. Ahora estamos en el mismo barco.


    
      
    


    


    
      
    


    En el momento de llegar abajo supimos que era tarde, en nuestro camino por las entrañas del edificio encontramos un par de cuerpos sangrantes que yacían ocupando el pasillo y dejando un reguero de sangre fruto de su agonía. Era horrible, y lo que parecía haberles matado eran armas de fuego, nada de modernas pistolas láser como podría haber imaginado. Los jueces eran seguidores del estilo clásico de los humanos para sembrar el terror.


    
      
    


    —Hijos de puta —comenté con rabia.


    
      
    


    —Si no hubiéramos avisado antes, muchos más seguidores de Qwad hubieran muerto.


    
      
    


    —Puedo imaginar de lo que son capaces.


    
      
    


    —Han dejado los cuerpos para avisar al resto de lo que le pasa a los que dudan del poder de los jueces. Tenemos que irnos, puede que sigan por aquí matando todo lo que se mueva.


    
      
    


    —Necesito saber que ha pasado con Vartan.


    
      
    


    —¿No lo imaginas?


    
      
    


    Tomé sin preguntar la galería que recordaba ignorando los cuerpos. La doble puerta estaba cerrada, y no dudé en aporrear para que se oyera dentro.


    
      
    


    Un chasquido me indicó que se había desbloqueado.


    
      
    


    —¡Está vivo! —dije al descubrir que Vartan nos había abierto, pero la sangre se expandía desde alguna herida en su costado derecho, manchando el mono blanco hasta más allá de su rodilla.


    
      
    


    —Escapé como pude… —dijo con pesadumbre.


    
      
    


    Jordan se quedó aguantando las puertas, mientras Pavel se acercó y el moribundo fijó su atención en él.


    
      
    


    —Tranquilo, podemos encontrar ayuda.


    
      
    


    —Es tarde para mí. Escucha atento, tienes que ayudar a Baldo y el resto de los humanos.


    
      
    


    —Lo intentaré. Lo prometo.


    
      
    


    —Baldo, la primera fase ya debe haber comenzado. Ten cuidado, está en las plantas… es lo poco que sé.


    
      
    


    —¿Qué hay en las plantas?


    
      
    


    —Eso solo lo saben los jueces, pero fui a un viaje en el que repartimos semillas antes de la última celebración.


    
      
    


    —Eso fue hace bastante, no vas a la Tierra desde hace años —puntualizó Pavel.


    
      
    


    —La nueva celebración va a adelantarse sin respetar las Satragas. Tienes que darle esto a Sören, es lo poco que los jueces no nos pudieron quitar. Es lo que le hará libre —se quitó la muñequera roja y me la dio. Era de aspecto metálico y tenía capacidad elástica, pero su peso era irrealmente ligero.


    
      
    


    Vartan no habló más, se había apagado lo suficiente para no poder decir ni una palabra. Mi pánico crecía al mismo nivel que su vida se iba por aquella herida sangrante.


    
      
    


    Si los jueces era capaz de hacer eso con gente de su propia raza, ¿de qué no serían capaces con los humanos?


    
      
    


    —Gracias por todo Vartan.


    
      
    


    —Ta Qwad. Tenéis que marchar de aquí ya.


    
      
    


    —Ta Qwad —pronunció Pavel.


    
      
    


    Intentando aguantar las lágrimas, respiré hondo y apreté el regalo en mi palma de la mano, mientras Vartan se sentaba al fondo a intentar descansar en paz. Nos incorporamos como pudimos, y seguimos la huída al exterior entre el silencio de los cadáveres y las tuberías del subsuelo.


    
      
    


    


    
      
    


    Entré en el apartamento notando una tensión que me presionaba desde que dejé a Vartan. La luces estaba apagadas y tenía decidido hacer lo que me dijo Pavel, mantenerme en un perfil bajo ahora que todo se había descubierto.


    
      
    


    No había razones para no matarme por parte de los Variyars, y lo mejor hubiera sido no volver allí, pero la última esperanza estaba en convencer a Sören del peligro que se cernía sobre la cabeza de todos los inocentes.


    
      
    


    —¿Cómo está el tal Pavel?


    
      
    


    La voz de la oscuridad era de Ryoga, que desprendía una energía tan negativa que nos repelía como dos imanes.


    
      
    


    —No tengo ni idea.


    
      
    


    —¿Qué tal si dejas de fingir?


    
      
    


    —No quiero hablar contigo, no voy volver a dirigirte la palabra, consejero. ¿Y Sören?


    
      
    


    —Veo que siguen con la información dudosa. Sören tenía cosas muy urgentes que hacer. Parecidas a las tuyas con los rebeldes. ¿Sabías que ese amigo tuyo es un terrorista?


    
      
    


    —No.


    
      
    


    —Es la persona más buscada en la base ahora mismo, no tiene lugar al que escapar. Si supieras algo me lo dirías, ¿verdad?


    
      
    


    —Claro, sin duda alguna.


    
      
    


    —La traición a los jueces es un delito muy grave que se paga con la muerte.


    
      
    


    Estaba intentando insuflarme miedo, que le contara todo lo que él sabía que yo conocía. Su intención era saber hasta que punto me había dado tiempo a informarme de la verdad de la base, y no se lo iba a poner fácil. Siendo Consejero al igual que Vartan, ya tenía poco que ofrecerme que no supiera.


    
      
    


    Me fui a mi cuarto, tenía que reflexionar la manera que hablar con Sören, convencerle del peligro al que estábamos expuestos pese a su pasión por los de su raza.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Capítulo 20
    


    
      
    


    


    
      
    


    Pensaba que podría ser al día siguiente cuando se produjese la conversación, pero Sören no acudió al apartamento. Ni ese, ni los siguiente porque pasaron varios días, dos, en los que Ryoga dejó de tener contacto conmigo y volví a estar encerrado y preso, peor que al principio y sin ventanas. Intentaba tranquilizarme, centrarme solo en encontrar la forma de salir del atolladero y paseando por el corto espacio, mientras tenía que golpear la pared para que me permitiera ir al baño unas contadas veces.


    
      
    


    Celosamente guardado, el brazalete rojo se encontraba en mis botas, esperando el momento indicado para dárselo al destinatario que Vartan me había indicado.


    
      
    


    


    
      
    


    Por la noche intentaba hablar con Pavel por el comunicador, pero nunca contestaba. La soledad era la única compañía en lo que se había convertido en una mazmorra de la que no tenía lugar al que escapar, aunque hubiera podido. Solo mi espera de la vuelta de Sören me hacía mantenerme con un mínimo de cordura durante las horas que pasaban con la velocidad de un tortuga.


    
      
    


    Estaba cerca de volverme loco, hasta que una mañana se abrió la puerta de mi dormitorio, era él. Lo noté relajado y tranquilo, como si la última vez que le vi nunca hubiera ocurrido. Sus ojos intentaban leer mi estado mental, seguramente advertido por Ryoga, mientras tenía ganas de gritarle que me había abandonado. Debía encontrar el momento adecuado y quitar tensión, no quería terminar como Vartan y aquellos pobres rebeldes, desangrados como animales en un matadero.


    
      
    


    —¿Ya estás más tranquilo? Ryoga dice que has dejado de dar problemas —comentó sonriendo, como si el que hablara no fuera el de siempre.


    
      
    


    —Creo que nos estamos haciendo amigos —añadí con ironía.


    
      
    


    Mi hermano avanzó a mí y me colocó la mano en el hombro de manera condescendiente.


    
      
    


    —Me alegro que lo estés intentando. Has tenido malas influencias, no es tu culpa, la mentira puede aparecer por cualquier sitio sin que lo esperemos —Sören no había captado mi ironía, o me seguía el juego para no polemizar.


    
      
    


    —No volveré a hacerlo —dije siguiendo el extraño tira y afloja.


    
      
    


    —¿Eres feliz aquí?


    
      
    


    —Por supuesto, es… el paraíso —fingí.


    
      
    


    Sören creía mis palabras en apariencia, y me daba miedo que en su cabeza cualquier mentira de los jueces fuera tan permeable.


    
      
    


    —Es lo que más me importa, que seas feliz como yo.


    
      
    


    Tras decir eso me dio un abrazo, acariciándome la espalda con firmeza. En el minuto que estuvo estrechándome, podía ver como Ryoga no quitaba ojo de la situación preparándose para abrir la boca y meter sus ideas entre nosotros.


    
      
    


    —Te dije que se acostumbraría. ¿Quién no podría amar el sistema de Navodaya? Es todo perfecto. No te preocupes más por Baldo, ya ha soltado toda su negatividad.


    
      
    


    Creo que cuando hablaba de mi negatividad, se refería a Vartan, Pavel y Jordan que probablemente habían corrido la misma suerte en ese tiempo que el primero de ellos.


    
      
    


    —Genial, porque los jueces quieren conocerte —anunció Sören con emoción.


    
      
    


    —¿A mí?


    
      
    


    —Le he hablado mucho sobre mi vida contigo y toda la familia, y me han pedido que te lleve mañana. Son buenos, ya lo verás.


    
      
    


    Sören sonreía, de una manera que no lo había hecho nunca, como alienado. ¿Era la felicidad en su cara?


    
      
    


    


    
      
    


    Rondaba sin pausa por mis neuronas algo que me indicaba que los jueces no habían contado todo a Sören sobre el encuentro planeado. Habían tenido mucho tiempo para conocerme, pero me había mantenido atrapado y controlado sin darme la menor importancia estratégica más allá del ultimátum de mi hermano.


    
      
    


    Estuve a punto de olvidar hacerlo aquella noche con la noticia que me había descolocado, y justo antes de dormir me vino a la cabeza que no había intentado hablar con Pavel. Todo estaba oscuro cuando escuché la respuesta a los suaves golpes en mi oído.


    
      
    


    —¿Baldo? No sé cuanto tiempo voy a poder hablar. Hemos tenido que deshacernos de la pulsera para que no nos ubiquen.


    
      
    


    Le comenté que llevaba días encerrado, y no había visto a Sören hasta ese día, con Ryoga vigilante, cuando me habló sobre el encuentro con los jueces.


    
      
    


    —¿Te ha dicho por qué? —preguntó Pavel.


    
      
    


    —No, tengo miedo de cometer algún error. Podría ser peligroso, no tengo ni idea de lo que quieren hablar conmigo.


    
      
    


    —Deberías ir.


    
      
    


    —¿Estás de broma?


    
      
    


    —Solo hay un lugar dónde Ryoga no os podrá acompañar, ese lugar es el Kendra. Si los jueces quieren verte, querrán hacerlo solos, pero saben que deben dejar que Sören te acompañe. Nadie más tendrá permiso para entrar en él, el acceso es muy restringido hasta para los consejeros. Os quedaréis solos unos minutos, es tu oportunidad de convencerle que nos ayude.


    
      
    


    —Sören ya no es quién era, ahora es un Variyar más. No tiene razones para ayudarnos.


    
      
    


    —Tiene una.


    
      
    


    —¿Cuál?


    
      
    


    —Tú. Hará lo que sea por verte feliz. Sabes lo que siente por ti, está enamorado.


    
      
    


    —Estás loco.


    
      
    


    —No lo culpo, eres alguien especial, Baldo.


    
      
    


    —Será mejor que no sigas por ahí.


    
      
    


    —Tengo que cortar la llamada —contestó de forma fría.


    
      
    


    —¿Volveremos a hablar?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —Gracias por todo.


    
      
    


    —Baldo, ten mucho cuidado. Si Ryoga sabe todo, los jueces también.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Artículo 7
    


    
      
    


    


    
      
    


    La madre de los chicos desaparecidos en Las Matas denuncia la falta de medios en la búsqueda de sus hijos


    
      
    


    El Español. 12 de julio de 2015.


    
      
    


    El problemas de alergia ocurridos los últimos días, con gran número de bajas en los trabajadores públicos y privados, han obligado a paralizar el trabajo no imprescindible de servicios básicos, como la policía y la Guardia civil. La búsqueda de personas desaparecidas ha sido el primer recorte en personal, como denuncia Paloma Sanz y Johannes Crone, padres de los chicos desaparecidos en Las Matas desde hace casi dos semanas.


    
      
    


    .Los equipos de emergencia español que trabajaban a pleno rendimiento, se apuran en tratar los incendios forestales del cálido verano, y se han trasladado a zonas más necesitadas en vista que las bajas sigan aumentando por problemas pulmonares.


    
      
    


    El Gobierno Nacional, a través del Ministro del Interior y de Sanidad, ha recordado que España no es el primer país que debe priorizar servicios, y calcula que unas 30.000 personas, dos millares de ellas extranjeras, permanecen en estado problemático, con peligro de muerte real. Ya ha habido 54 muertos confirmados por problemas pulmonares.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Capítulo 21
    


    
      
    


    


    
      
    


    —Es grandioso, ¿verdad?


    
      
    


    Estábamos acercándonos al edificio Kendra, recorriendo una pasarela cerrada. Pavel tenía razón, porque Ryoga abandonó el camino sin poder de pasar al interior. Antes de llegar me había sorprendido con Sören, descubriendo que su hechizo por ese lugar era peor de lo que imaginaba, estaba hipnotizado por ese lugar, y tan integrado en su sociedad que nada malo salía de su boca sobre los Variyars.


    
      
    


    —Es bonito, la joya de la base.


    
      
    


    —¡Espera a verlo por dentro!


    
      
    


    —Tranquilo, te va a dar algo de la emoción —intenté calmarlo.


    
      
    


    —Tenía muchas ganas de enseñártelo, pero no me han dejado hasta ahora. Les ha costado aceptarte, desconfían de los humanos.


    
      
    


    —Me alegro de haberlo conseguido.


    
      
    


    Apostaría a que lo último que tenían en mí los jueces era confianza, estaban usando el viejo arte de «ten tus enemigos cerca» que tan buenos resultados ha dado durante siglos.


    
      
    


    Dos guardas con un uniforme negro estaban en la puerta, era un mono distinto al que había visto hasta ese momento, llevaban unas barras que supuse porras plegables en las manos, aunque no era complicado imaginar que serían algo más sofisticado de lo que parecían.


    
      
    


    —Increíble, ¿verdad?


    
      
    


    Miré a mí alrededor, un salón inmenso, de un blanco tan limpio que la luz daba aspecto infinito a las paredes. Me sorprendía la actitud de Sören, como si entráramos en un museo a admirar una obra de arte, cualquier al que explicara la situación me tomaría a mí por loco, pero a él para un encierro directo en las mazmorras más profundas del Palacio de Oriente.


    
      
    


    Cada paso resonaba en un espacio con pocos Variyars cruzándose en nuestro camino. No hacían mucho caso a nuestra presencia, y si miraban, los ojos iban a Sören, al que ya deberían estar acostumbrados a ver por el tiempo que pasaba allí.


    
      
    


    —Es un lugar pintoresco.


    
      
    


    —Cada una de las plantas se ocupa de gobernar uno de los sectores de la sociedad Variyar. Y en cada planta hay muchas secciones y niveles, como edificios independientes entre sí. Los jueces se ocupan de todo para que no haya problemas, con un consejo que reúnen cuando tienen que hacer decisiones importantes. Entre todos hacen que se cada ley quede a punto para el buen funcionamiento de la base. En la última planta está La Reina. Espero tener la oportunidad de conocerla alguna vez.


    
      
    


    —Seguro es muy simpática…


    
      
    


    —Y guapa, me han dicho que su belleza no tiene igual. Bajo ella está la planta reproductora, y justo en la anterior, la octava, es dónde he estado yo, la planta del servicio de documentación.


    
      
    


    —Extraño e importante lugar para un departamento así. ¿No harán otra cosa?


    
      
    


    —Tal como lo dices, parece que estuviera trabajando para la KGB.


    
      
    


    —O la CIA.


    
      
    


    —O el CESID, no te jode. Solo graban mis historias, no busques dónde no hay.


    
      
    


    Llegamos al elevador, y montamos en uno de los que esperaba en la parte central para perdernos hacía el cielo del gran recibidor. Eran parecidos a los de la Tierra, pero completamente rodeados de cristal, y aparentemente sin cables. Sentí vértigo e intenté separarme de los bordes, por lo que acabé pegado a Sören, que divertido disfrutaba con la escena.


    
      
    


    Pasábamos plantas y me acercaba al lugar donde esperaban los jueces, la octava, lo único que yo tenía era un puñado de información sin importancia para ellos. ¿Serían capaces de torturarme para sacar algo más? Para eso no tendrían que haberme hecho ir con Sören.


    
      
    


    —Ya sé que no te apasionan las alturas.


    
      
    


    —Creo que es mejor que no vaya.


    
      
    


    —¿Qué pasa ahora?


    
      
    


    —¿Sabes el uso que le dan a tus grabaciones?


    
      
    


    —Documentación histórica. Ya te lo conté todo.


    
      
    


    —¿Sinceramente crees que no tienen su CESID? Si algo he sabido de los Variyars es su eficiencia, todo tiene su razón de existencia, y no creo que les interese la vida de los humanos por altruismo y cultura universal.


    
      
    


    —Estás loco, quieren conocernos y no tener cabos sueltos el día que vayan a conocernos. No quieren que haya peligro, lo han pasado mal —dijo intentando convencerse.


    
      
    


    —¿Y si soy el cuerdo de los dos? —pregunté.


    
      
    


    —Déjate de conspiraciones. Los Variyars son buena gente.


    
      
    


    —Tú eres buena gente, yo soy buena gente… Ryoga es una arpía.


    
      
    


    —Es mi compañero de vida.


    
      
    


    —No lo es, solo es un consejero de los jueces, que nos espía haciéndose pasar por quien no es.


    
      
    


    —¿Otra de las tonterías de tu Pavel y sus amigos? Esos delincuentes se han empeñado en lavarte el cerebro.


    
      
    


    —No tengo pruebas, pero les creo. Lo jueces esconden algo.


    
      
    


    —Y Pavel lo ha encontrado y te lo ha contado, ¿no?


    
      
    


    —Están planeando eliminar a los humanos y quedarse con la Tierra.


    
      
    


    —¿De qué hablas?


    
      
    


    —Pavel me llevó con alguien al que apodan Vartan, era un consejero al igual que Ryoga por mucho que lo niegue. Hay una razón por la que no has conocido a La Reina: no existe, es una máquina. Los jueces tienen en el sistema de Prabala un poder que aumenta cada día, pero necesitan la Tierra para que termine de desarrollarse, si es que tiene fin ese crecimiento. Debes creerme, no quiero seguir con esto, ellos solo quieren verme porque saben que lo sé. Si me llevas allí será lo último que haga.


    
      
    


    Sören me miró, cambió su cara a la seriedad de un funeral. Levantó la cabeza mirando al techo, ¿Sören no me creía? Quizás no tenía confianza en mí. Pero su boca pronunció «Entu».


    
      
    


    —¿Qué ocurre?


    
      
    


    —Necesito saber la verdad de Prabala por mí mismo.


    
      
    


    Abrieron las puertas en la última planta y en el momento de salir, dos guardias de negro como los de la entrada, se acercaron a nosotros con sorpresa por no esperar visita en la zona desértica superior.


    
      
    


    — Atrika prabesa agi —comentó uno de ellos.


    
      
    


    —Me mandan los jueces —advirtió Sören cambiando el idioma.


    
      
    


    —Es un área restringida.


    
      
    


    —¿No os han avisado? Es un tema importante. ¿No sabéis quién soy?


    
      
    


    Los guardias se miraron, intimidados por la presencia de Sören. Comenzaron a hablar entre ellos en Variyar sin que pudiese entender nada, Hasta que el de la izquierda se giró.


    
      
    


    —Puede pasar, disculpe la confusión.


    
      
    


    Seguí a Sören manteniendo el tipo ante lo extraño de lo sucedido, me costaba creer que fuera tan sencillo acceder a las entrañas de Kendra, sobre todo porque estaba claro que los guardias habían dudado pero no habían pedido permiso a nadie.


    
      
    


    —¿Qué cojones ha pasado ahí? —le pregunté andando un paso tras él.


    
      
    


    —Todos por aquí piensan que soy un pez gordo. Los jueces me han vendido como un héroe a todos, y ahora estoy usando lo que han creado como un arma contra ellos.


    
      
    


    —Perfecto.


    
      
    


    Me quedé a estupefacto, porque era la prueba que Sören también dudaba de los Variyars, quizás desde el mismo comienzo aunque se lo hubiera callado. Por primera vez íbamos juntos en aquello, y nuestros pasos sincronizados por el pasillo eran una metáfora de lo cerca que no encontrábamos en muchos aspectos, una sintonía que no había sentido desde hacía demasiado con él.


    
      
    


    Una puerta nos esperaba al final de un pasillo, una puerta enorme negra que tenía grabado un dibujo que podría definir como unas raíces inversas hasta la parte superior.


    
      
    


    —¿Aquí está La Reina?


    
      
    


    —Eso dicen, el lugar donde reside Prabala.


    
      
    


    —¿Tienes miedo?


    
      
    


    —Solo de que tengas razón en todo lo que dices que hay tras esa puerta.


    
      
    


    —Entremos juntos entonces.


    
      
    


    Me coloqué a su lado y nos dimos la mano, estrechándolas como si fuera lo más natural del mundo como siempre lo habría tenido que ser. Nada importaba más que nosotros y lo que había a un paso, y estaba seguro que iba a ser algo que no gustaría a Sören en absoluto. Las dudas de todo lo que pensaba que sabía se disipaban a la vez que mi hermano daba orden a la puerta de abrirse.


    
      
    


    —Vrenc.


    
      
    


    Era hora de conocer a La Reina, o mejor dicho su cara visible. Nos miramos a los ojos unos instantes antes de mover las piernas para tomar camino hacía un momento que iba a cambiar todo.


    
      
    


    Lo que encontramos al otro lado era lo que menos imaginábamos, algo que podría suponer el principio del final para los dos.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Fase Dos
    


    
      
    

  


  
    


    
      
    


    
      
    


    «La falsedad está tan cercana a la verdad, que el hombre prudente no debe situarse en un terreno resbaladizo.»


    
      
    


    Cicerón.


    
      
    


    He pensado en arruinar mi vida un poco más de lo que ya está; porque eso es lo que hago cuando me pongo a pensar. Aunque no sea precisamente esta vez en la humillación de un prolongado silencio, sino en el recuerdo de un pasado incapaz de mostrarme la nefasta realidad de mis lagunas vividas.


    
      
    


    Y diría perturbado por la codicia de los que de lejos me imaginan; haciendo tal vez lo que deben y creen por sus propias experiencias; ahogándose en la sensación de un arrebato de violencia ocasionado por la gravedad de su mal estado; que no es más que consecuencia del rencor que desde antes de nacer nos persigue a todos y aún desde un futuro incierto nos atormenta.


    
      
    


    Entonces, estando confuso, es que me juzgas como siempre lo he esperado de ti, y si no me aprecias es porque tal vez no lo merezco. Si aún con verte por alguna parte no sabría si eres tú realmente, solo puedo confiar en que estarás ahí siempre para escucharme.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Capítulo 22
    


    
      
    


    


    
      
    


    Sören entró en la habitación de la cumbre de Kendra el primero, como siempre valiente ante lo desconocido que escondía la puerta de las raíces. Al principio todo era negro y parecíamos estar la nada en el interior, los ojos necesitaron acostumbrarse después de la viva luz que inundaba el resto del exterior del hogar de Prabala. Lo primero que me sorprendió fue el suelo de cristal que se extendía por todo el lugar, daba la impresión de resbaladizo, pero las botas Variyar no tenían el más mínimo problema para andar por allí. Hacia arriba no se veía nada, así que supuse que acabaría en la punta del edificio.


    
      
    


    Con un silencio sepulcral caminamos al centro, no había nada que pudiéramos entender como una máquina y menos una hembra regia. Cuando casi habíamos llegado a él, el suelo comenzó a iluminarse de manera tenue, mostrando la estancia diáfana menos grande de lo que imaginaba en un principio. La última planta no era más que la punta superior.


    
      
    


    —Parece que no hay Reina.


    
      
    


    —No hay nada.


    
      
    


    En actitud de alerta ante lo desconocido del lugar, un sonido con tintes claros artificiales no consiguió sobresaltarnos.


    
      
    


    «Bun parika bisaluyin».


    
      
    


    —¿De dónde viene el sonido? —pregunté sin darle tiempo a reaccionar a Sören.


    
      
    


    «Tappu parikan, Sakriya gurani».


    
      
    


    —¡Tenemos que irnos de aquí, Baldo! —exclamó tras escuchar aquella frase.


    
      
    


    Mi hermano comenzó a correr y yo me dispuse a seguir su senda, pero no había dado más de dos zancadas cuando cayó al suelo como un plomo. No habló ni se movió durante unos segundos, hasta que comenzó a tener convulsiones; su cuerpo se elevaba en cada espasmo como si todos los músculos se pusieran de acuerdo para retorcerle sobre el cristal.


    
      
    


    Incapaz de hacer que parase, le golpeé fuerte para conseguir alguna reacción, la que fuera que le hiciera volver a la realidad. Y surgió algún tipo de efecto, porque se puso a gritarme intentando hacerse entender con dificultad.


    
      
    


    —¡Ayúdame!


    
      
    


    ¿Cómo iba a ayudarle? No me faltaban ganas de tomarle en peso y escapar con él, pero su peso y sus espasmos hacían eso imposible. Estaba atrapado mentalmente en algo que solo le afectaba a él y de lo que yo era libre. Las palabras de Vartan volvieron a mi cabeza, e introduje la mano en la bota para sacar el brazalete, era la única posibilidad que se me ocurría pese a que a todas luces iba a ser inútil, con los guardias negros a punto de llegar para detenernos y matarnos por traición a los Variyars.


    
      
    


    Lo coloqué en su muñeca libre, la derecha, y me sorprendió como comenzó a tranquilizarse hasta mantener la compostura suficiente para salir. Era extraño ver alguien tan poderoso como Sören no poder ponerse en pie, lo que quiera que le había atacado era intenso para él.


    
      
    


    —Vrenc —grité intentando imitar el acento de su idioma, con Sören apoyado en mi hombro recuperando el aliento.


    
      
    


    La puerta de las raíces se abrió arriba y desde allí vi acercarse a los dos guardias del elevador. Crucé bajo la puerta consiguiendo que Sören se encontrara mucho mejor, y asumí que en el momento que los del uniforme negro llegaran a nuestra altura nos detendrían para acabar con todo. Habíamos perdido según mi cuenta, la humanidad estaba abocada a la desaparición, mientras ellos se formaban ante nosotros.


    
      
    


    —Ta Qwad —dijo uno de ellos.


    
      
    


    No creía que aquello pudiera ser verdad.


    
      
    


    —Ta Qwad —respondí corriendo y dejándolo atrás hacia el elevador.


    
      
    


    Había muchos más creyentes de lo que imaginaba, y eso me tranquilizaba pese a no saber bien en qué consistía lo que los unía bajo aquellas palabras.


    
      
    


    


    
      
    


    Escondí la muñeca con el objeto rojo bajo su manga blanca, mientras bajábamos a la base de Kendra. En el salón inferior todo seguía igual, y guié a Sören, que seguía mareado, al exterior con indiferencia. Temía que los jueces se hubieran percatado que no íbamos a acudir a la cita concertada y deseaba abandonar cuanto antes para evitar represalias allí mismo.


    
      
    


    


    
      
    


    Ya en la pasarela exterior, no sabía dónde llevarle, así que no dudé en llamar a Pavel para que nos ayudara. No podía hablar demasiado, y tampoco conocía de un lugar seguro en el que garantizar que no nos encontraran, por lo que lo mejor fue llevarlo al apartamento de Ryoga donde se reuniría con nosotros lo antes posible.


    
      
    


    —Creo que he encontrado la manera de salir de la base —fue lo último que me dijo antes de cortar la comunicación.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Capítulo 23
    


    
      
    


    


    
      
    


    Estuvimos unos minutos solos hasta que Pavel entró por la ventana, usando su infalible método volador con discos. Sören se quedó descansando en el sofá mientras estaba ansioso de las novedades que Pavel tuviera que contarme.


    
      
    


    —Es un sistema de control mental. El brazalete rojo le dio el privilegio que solo mantienen los consejeros para no ser controlados por los jueces y La Reina.


    
      
    


    —¿Ryoga no debería tener uno en ese caso que no fuera negro?


    
      
    


    —Juró lealtad eterna a los jueces, entregar su privilegio fue una manera de rendir obediencia a ellos. Los consejeros escogieron a los jueces para que sirvieran de puente con La Reina, pero comenzaron a abusar de ese poder y a imponer su criterio sobre el resto, pero hay privilegios que todavía conservan, ya son solo casi resquicios lo que un día fueron. Los consejeros que no aceptaron sus decisiones están siendo poco a poco anulados, tú mismo viste lo que le pasó a…


    
      
    


    —Fue demasiado para mí. No soporto más este lugar. ¿Dijiste que hay una salida?


    
      
    


    —Sí, he conseguido un salvoconducto. Es la única forma que me salve yo, y salvaros a vosotros conmigo. No duraré aquí mucho más, pero es un viaje peligroso.


    
      
    


    —Asumiré el precio que sea, si el objetivo es que nos vayamos los tres.


    
      
    


    —Jordan también viene, no puedo dejarle.


    
      
    


    —Seremos cuatro entonces.


    
      
    


    —Mañana a primera hora el cambio de guardia en la zona de hangares se retrasará, podremos acceder a una nave pequeña de tipo III y tomar el control de ella.


    
      
    


    —¿Sabes pilotarla?


    
      
    


    —Claro, fue parte de mi entrenamiento. Solo me queda conseguir suficientes discos para todos, lo mejor será no usar el elevador hacia la zona de despegue y entrar de otra manera. Esperadme aquí, volveré antes del amanecer, lo prometo.


    
      
    


    


    
      
    


    En el sofá Sören intentaba volver a la normalidad, había escuchado toda mi conversación con el rebelde sin añadir nada. Me senté junto a él, preparado para mi última espera hasta la hora de salir por fin de Navodaya.


    
      
    


    —¿Confías en él? —preguntó quitándose el brazalete rojo y guardándolo en su bota.


    
      
    


    —No tengo otra opción, y tú tampoco.


    
      
    


    —Es lo más cerca de irnos que hemos estado. No sé que haré cuando vuelva, pero sí tengo claro que no quiero estar aquí ni un día más.


    
      
    


    —Intentaremos parar esto desde la Tierra, debe haber alguna forma.


    
      
    


    —Creo que sé quién puede ayudarnos.


    
      
    


    —¿En quién piensas?


    
      
    


    —Papá. Preguntaban mucho por él y su trabajo en la agencia espacial, de manera casi enfermiza. Casi me avergonzaba no poder contarles nada más allá de lo obvio, porque no sé nada. No entendían cómo podía vivir sin conocer detalles sobre sus proyectos.


    
      
    


    —No eres el único, yo tampoco sé mucho sobre lo que hace en Alemania. Y para ser sincero, de nada anterior.


    
      
    


    —Encajando las piezas, he estado pensando que quizás esa era mi verdadera misión como explorador Zero. Creo que se arrepienten de no haberme presionado más sobre ese tema en nuestros encuentros.


    
      
    


    —Esos encuentros me han intrigado mucho. ¿Cuándo comenzaron?


    
      
    


    —Poco después de llegar a Madrid, fueron poco a poco. Entrando en mi habitación por la noche, y mostrándome que era distinto.


    
      
    


    —¿No tenías miedo?


    
      
    


    —Supongo que ya lo sabía y solo funcionó como confirmación...


    
      
    


    La puerta de entrada nos interrumpió, y Sören se incorporó como si nada le pasara en el sofá.


    
      
    


    —¿Ha ocurrido algo? Los jueces estaban esperando vuestra llegada.


    
      
    


    —Tuvimos un problema. Bueno... Baldo se encontraba mal y decidimos volver. Un ataque de pánico por los nervios.


    
      
    


    —Humanos y sus débiles cabezas.


    
      
    


    —Demasiado que no se cagan encima —bromeó Sören siguiendo el juego de Ryoga, haciendo que me sintiera incómodo.


    
      
    


    —¿Por qué no vienes al dormitorio?


    
      
    


    —No me apetece dormir, es temprano.


    
      
    


    —Estaba ofreciéndote otra cosa. Tenemos algo pendiente, pero veo que estás cansado.


    
      
    


    —Ve tú, ahora me uniré en un rato.


    
      
    


    —¿Estás bien? Tienes muy mala cara.


    
      
    


    —He tenido que traer a Baldo hasta el apartamento, pesa más de lo que parece.


    
      
    


    —Me temblaban las piernas —añadí intentando que el tiempo pasara sin sus sospechas.


    
      
    


    —De acuerdo, voy a tomar una ducha —dijo Ryoga en el camino al interior.


    
      
    


    Sentados uno junto al otro, no abrimos la boca hasta que escuchamos que Ryoga había entrado bajo el agua.


    
      
    


    —Es un mentiroso cerdo, me encantaría vengarme de él —pronunció Sören, para mi sorpresa por su rencor guardado.


    
      
    


    —Lo harás, parando sus planes.


    
      
    


    —Sabemos que yo soy la fase cero, pero... ¿Qué hay del resto?


    
      
    


    —¿Hasta la invasión? Vartan dijo algo de las plantas, pero no especificó nada.


    
      
    


    —Puede que papá sepa algo que no imaginamos.


    
      
    


    —Si pudiéramos hablar con él…


    
      
    


    —En cuanto volvamos sabremos más de su trabajo. Sabías que te preguntaban de papá, que había algo extraño y no me lo contaste.


    
      
    


    —Me preguntaban de todo, pero no he entendido lo que les interesaba hasta ahora, porque pese a no saber nada, insistían.


    
      
    


    —Necesito poder seguir confiando en ti.


    
      
    


    —¿Como en Pavel?


    
      
    


    —Déjale Sören.


    
      
    


    —Quería saber si era el ejemplo a seguir.


    
      
    


    —No hay nada entre nosotros si es lo que insinúas.


    
      
    


    —Era una pregunta legítima.


    
      
    


    —Una pregunta gilipollas.


    
      
    


    —Como tú — rió empujándome.


    
      
    


    —¿Piensas que voy a seguir dejando que me maltrates? Cuidado conmigo alienígena.


    
      
    


    —Soy siete veces más fuerte que tú.


    
      
    


    —Y veloz, no te jode.


    
      
    


    Sören se acercó y me besó aprovechando el tonteo de nuestra conversación. Intenté rechazarlo, pero no pude, algo en mí quiso ceder y aprovechar aquel momento de complicidad. Hasta que un atisbo de cordura me hizo rechazarle.


    
      
    


    —No debemos hacer esto.


    
      
    


    —Hay tantas cosas que no debemos hacer...


    
      
    


    Sören se lanzó encima de mí introduciendo su lengua hasta lo más profundo de mi garganta. Casi no me permitía respirar y comenzaba a sentirme mal por su efusividad. Conseguí que se retirara para ver su cara con los ojos rojos unos segundos, aterrorizado, lo siguiente que sentí fue volver a tenerle en mi boca como una ventosa unida por las salivas.


    
      
    


    En una fracción de segundo, todo cambió. Sören comenzó a sobarme como si nunca he su vida hubiera visto mi cuerpo antes. Me vi arrastrado por un instinto Variyar que no conocía, tocado por todas partes, con creciente fuerza y agresividad. Grité, y él puso su mano en mi boca con firmeza. Fui consciente de lo que estaba pasando y comprendí que era incapaz de detenerlo. No podía creer que hubiese llegado a esta situación con alguien que había estado a mi lado como mi propia sangre.


    
      
    


    Sören comenzó a arrancarme la ropa. Me desnudó sin piedad. Su apetito insaciable de hacerme daño aumentó. Sus ojos rojos seguían fijos en mí, se habían apartado de los seres humanos para convertirse en algo parecido a un animal.


    
      
    


    Intenté empujarle, pero no había escapatoria entre el sofá y su cuerpo que se interponía entre mis piernas abriéndose el mono. Sin darme tiempo a asimilarlo, Sören me metió de un golpe sus veinte centímetros provocándome el dolor más grande que jamás había sentido en el culo. No había lubricación ni excitación, solo furia impactada en mi esfínter.


    
      
    


    Noté que aquella polla me partía en dos al entrar en mí, y a punto estuve de desmayarme del dolor, sumido entre mis lágrimas desesperadas, deseando clemencia ante aquel Variyar que no conocía. Incluso con su mano en mi boca conseguí gritar muy fuerte, siendo consciente que valía de poco, hasta que los quejidos de dolor terminaron ahogando mi inútil grito. No paraba de jadear y murmurar mientras me follaba, y no se qué estaría diciendo, pero parecía provocarle una risa diabólica a sí mismo, algo que se salía de los límites de la humillación.


    
      
    


    Noté demasiado calor en la fricción, y llevé mi mano al centro de todo el dolor, al retirarla vi sangre. Me había desgarrado.


    
      
    


    No pude evitar caer en la cuenta que Ryoga estaba de pie tras Sören, o lo que quedara de él en ese cuerpo. Se lanzó a su cuello y lo tiró al suelo.


    
      
    


    —Está siendo complicado deshacerse de ti. Pero no dejaré que sea él quién te mate con sexo. Sören es mío.


    
      
    


    Estaba literalmente muriendo bajo las manos de Ryoga, que apretaban mi cuello. Sentía como mi cuerpo se apagaba poco a poco, y el poco aliento que podía conseguir se ahogaba pronto sin darme la menor posibilidad de vivir. Ryoga apretaba y apretaba sin darme opción a mover sus manos, que parecían rocas ancladas en mi garganta en medio de la lucha.


    
      
    


    Todo se nublaba.


    
      
    


    Moría.


    
      
    


    No sé si estaba ya en el túnel que se ven antes de morir, pero desapareció justo un segundo antes de perder la conciencia, porque Ryoga me soltó.


    
      
    


    Era Sören, me había salvado, y me tomó con cariño para ayudarme a recuperar el aliento. Sus ojos seguían casi rojos, y se había colocado en la muñeca el regalo de Vartan.


    
      
    


    —Ya estás a salvo.


    
      
    


    Miré por encima de su hombro, vi cristales rotos y ensangrentados por el suelo. Estaba claro que le había estampado algo en su cabeza y por eso Ryoga permanecía inconsciente.


    
      
    


    —Siento lo que hice, no era consciente de la realidad, como si la observara desde fuera en un película. ¿Qué me ha pasado? Cuando Ryoga me apartó fui volví un instante, y se me ocurrió ponerme esto.


    
      
    


    —Debes parar lo que quiera que tienes escondido en tu cabeza.


    
      
    


    —Lo haré.


    
      
    


    —Voy a llamar a Pavel. No podemos esperar más —dije golpeando mi oído.
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    —Está tardando mucho.


    
      
    


    Ryoga estaba atado a una silla sin recuperar la conciencia, con la cara ensangrentada, y hacía casi media hora que había llamado a Pavel sin éxito.


    
      
    


    —Está muerto —dijo desde la silla con los ojos inyectados en sangre, al despertarse asustándonos.


    
      
    


    —Al igual que tú si no te callas —amenacé.


    
      
    


    —No podréis salir de aquí, ha comenzado la celebración ahí fuera, no llegaréis muy lejos.


    
      
    


    —Las Satragas están lejos de igualar su tamaño. No toca ninguna celebración —afirmó Sören.


    
      
    


    —A no ser que Prabala quiera, ella es quién ordena cuando ocurre. Y vosotros la habéis obligado a hacerlo.


    
      
    


    —¿Quieres que te deje de nuevo inconsciente? —preguntó Sören con ironía.


    
      
    


    —Veo que no te gusta la verdad. No te compliques, vuestro Pavel no va a venir, a estas horas estará muerto como el resto de los rebeldes. Es el momento de la verdad y Prabala no se anda con medias tintas. Eras un explorador, ahora eres un soldado. Tu misión como nuestra raza es conquistar la Tierra.


    
      
    


    —¡Que se joda Prabala!


    
      
    


    —Yo no soy un soldado, nunca seré un monstruo como tú.


    
      
    


    —Llámate como quieras, porque lo que nosotros seamos lo eres tú. Somos perfectos, luchadores que están en otra dimensión más alta que los humanos. Ellos solo molestan en nuestro camino, una pequeña piedra, acéptalo.


    
      
    


    —Son mi familia.


    
      
    


    —Pues morirás como ellos. Quítate lo que llevas en la muñeca y verás lo distinto que eres. Matarás humanos como cualquier Variyar.


    
      
    


    —No lo escuches —dije.


    
      
    


    —Ya queda poco tiempo para que hable. Los jueces deben estar al llegar por no tener noticias del fin de mi misión…


    
      
    


    —¿Misión?


    
      
    


    —Matarte. Creo que ya llegan.


    
      
    


    Se escuchaba un intento por abrir la puerta, que estaba bloqueada. Si venían a por mí y veían la situación Sören sería tratado como un traidor y moriría conmigo.


    
      
    


    —Vuelve Baldo —dijo sacándome de mi reflexión.


    
      
    


    Sören y yo tomamos unas sillas y nos colocamos tras la puerta, preparados para impactarlas en la cabeza de quien estuviera esperando.


    
      
    


    —¡Es una trampa! —gritó Ryoga advirtiendo.


    
      
    


    —¡Vrenc! —dijo Sören.


    
      
    


    La puerta se abrió y apareció Pavel. Tenía los ojos irritados, llorando de algún tipo de dolor.


    
      
    


    —¡Vaya entrada que me esperaba! —dijo levantando la mirada sorprendido.


    
      
    


    —Perdona, Ryoga ha intentado matarnos.


    
      
    


    —Puedes pasar Jordan —avisó Pavel.


    
      
    


    —Creo que ya todos tenemos claro nuestro bando, ¿verdad Sören? —preguntó Jordan con la misma cara de pesadumbre.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —Drohin… —dijo Ryoga.—¿Dónde vas a llevarles? Es un milagro que puedas aguantar sin caer en Prabala, déjate llevar.


    
      
    


    Cruzaron miradas fuertes de odio. Pavel hizo un gesto y entramos en una de las habitaciones tras ordenar a Jordan que vigilara de Ryoga.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Cómo te encuentras Pavel?


    
      
    


    —Desorientado. Los creyentes hemos entrenado mucho para aguantar la celebración, pero nunca conseguimos pasar más de unas horas desde que todo comienza. La Reina ha activado el modo reproductivo, es una manera de controlar nuestras mentes y están terminando de probarnos para la invasión.


    
      
    


    —Debemos irnos. ¿Qué hacemos con Ryoga? —pregunté, mientras sonaba en el salón como se revolvía intentando liberarse con insultos a Jordan.


    
      
    


    —Que se pudra. ¿Cuándo nos vamos? —preguntó Sören.


    
      
    


    —No es la hora pactada, no tengo los discos y no sé cómo vamos a hacerlo. Casi no puedo pensar y menos pilotar así. Fuera lo que nos espera no es algo muy bueno, ninguno habéis estado antes en algo así.


    
      
    


    —Hay que hacerlo, da igual lo que haya. Vamos a superarlo.


    
      
    


    Volvimos al salón, convencidos de salir.


    
      
    


    —¡Drohin! —grito Ryoga al vernos salir.


    
      
    


    —Utta emba raksaka —respondió Pavel con indiferencia, saliendo el último tras los tres.


    
      
    


    Ya en la calle, en el primer momento no vimos a nadie, pero a lo lejos aprecié Variyars desnudos.


    
      
    


    —No podemos pasar por la plaza, estará lleno de… no puedo más —dijo Pavel aguantando su cabeza.—Estoy a punto de caer.


    
      
    


    —Sigue moviéndote —dijo Jordan respirando hondo.


    
      
    


    —Me mareo, no puedo aguantarlo. Están llamándonos a las plazas.


    
      
    


    —Vamos a perderles —dijo Sören preocupado.


    
      
    


    —Podrán aguantar, tienen que llegar a la zona de despegue.


    
      
    


    —Quedémonos aquí. No es tan malo —Pavel me agarró e intentó tirarme a la plaza. No era él.— Disfrutemos la fiesta Jordan.


    
      
    


    Jordan estaba casi rendido sin poder pronunciar palabra.


    
      
    


    —Creo que no hay otra posibilidad —Sören se quitó el brazalete, y se lo colocó a Pavel, cuyos ojos ya estaban a poco de tornarse rojos en su totalidad.


    
      
    


    —¿Qué haces, Sören?


    
      
    


    —Lo único que puede salvarnos, le necesitas para que pilote.


    
      
    


    —Gracias, prometo que le salvaré. ¡Todos nos salvaremos! —exclamó Pavel recuperando el aliento con el objeto del consejero.


    
      
    


    —Te quiero Baldo —Sören comenzó a correr hacia la plaza dejándonos atrás y entrando en una multitud de hombres desnudos que se agolpaban en lo que suponía que era una orgía, tras él se lanzó Jordan.


    
      
    


    —¡Sören! —grité, llamando más la atención de lo que hubiera querido.


    
      
    


    —Jordan… —susurró Pavel.


    
      
    


    Uno, dos, tres, cuatro Variyars, se giraron a mí. Dudé intentar ir a otro lado, pero no había escapatoria, estaba rodeado. ¿Dónde estaba Pavel?


    
      
    


    Decenas de Variyars se me tiraron encima y provocaron que cayera al suelo. Arañaban y apretaban mi cuerpo en ropa interior y metían sus dedos dentro de mí de todas las formas posibles. Todo lo que podía ver eran las caras lascivas, rostros cada vez más despectivos y burlas mientras era zarandeado como carne fresca entre leones hambrientos.


    
      
    


    Les grité «Hijos de puta, dejadme». Bien podría haber gritado «¡Adiós mundo cruel! ¡Allá voy!».


    
      
    


    Una pequeña minoría de ellos, trató de arrastrarme a una de las mesas de la plaza en la que se reunían a comer. La mesa fue aplastada y sus trozos esparcidos en fragmentos por todo el suelo. Iba descalzo, ya que me habían quitado mis botas robadas a Ryoga. Fui zarandeado una vez más, siendo toqueteado a cada instante. Fui arrastrado desnudo por el suelo sucio. Los hombres me arrancaban el pelo de todos los rincones de mi cuerpo, y llegaba a dar gracias que se pelearan por mí como leones, porque era lo que me estaba manteniendo con vida.


    
      
    


    Conseguí arrastrarme bajo uno de los rincones en el que había muebles apilados. Me senté con la espalda apoyada en una silla y miré a la multitud creciente. Aunque algunos machos trataban de follar alrededor de mí, los Variyars todavía no conseguían tocarme en mi esquina. Había demasiados para ir a cualquier lugar seguro, estaba perdido.


    
      
    


    Me sentí sorprendentemente tranquilo. Comprendí lo que estaba pasando y simplemente trascendí a un estado mental aislado. Miré a mi alrededor los cuerpos al descubierto y los ojos rojos de furia. La estructura de muebles apilados comenzó a derrumbarse mientras estaba envuelto en mis pensamientos. Tenía problemas para respirar. Un Variyar levantó un poste de la tienda e intentó golpearme con él.


    
      
    


    En este punto, me dije en voz alta a mí mismo, con calma, una y otra vez, «Si Dios quiere. Por favor, haz que se detenga. Por favor, si existe alguna cosa en algún lugar. Por favor, Qwad, haz que se detenga. »


    
      
    


    No soy religioso. Pero en los momentos de desesperación, todos nos sentimos obligados a apelar a un poder superior para salvarnos. Es la naturaleza humana. La necesidad de sentirse seguro y amado es lo que impulsa a muchos a llegar a la religión por primera vez.


    
      
    


    Empecé a pensar, «Tal vez esto es el momento. Tal vez así es como me vaya a la Tierra. Podría haber tenido una mejor vida, pero es tarde para lamentarse. Ya sea que viva o muera, todo esto va a terminar pronto. Tal vez este es mi castigo por parte del dolor emocional que he causado a los demás y mi falta de criterio últimamente. Espero que sea rápido. Espero morir antes de que me violen. No quiero que vuelvan a violarme».


    
      
    


    Los Variyars se mantuvieron alejados sedientos de sexo, su presa se había cruelmente escondido y había sido arrebatada de sus manos. Se asomaron, por lo que tuve que agacharme y esconderme más al fondo.


    
      
    


    Un par de ellos me atrapó el pie e intenté dar patadas, liberarme, pero era el mi fin. Uno de ellos se había colocado encima de mí y no dejaba que me moviera.


    
      
    


    Sören lo quitó de encima, sus ojos sangraban, estaba muriendo por aguantar el control de La Reina.


    
      
    


    —No puedo más, ¡vete! O seré yo mismo quién te mate.


    
      
    


    —Cuídate. Te quiero hermano.


    
      
    


    —Siempre contigo —dijo dejándose llevar por los lujuriosos animales.


    
      
    


    —Por aquí —dijo Pavel, que apareció con unos discos para que me montase en ellos.


    
      
    


    —Debemos irnos, hay una nave preparada.


    
      
    


    —No me iré sin mi hermano —busqué a Sören en la multitud sin éxito.


    
      
    


    —Si quieres que tu raza se salve debes olvidar a tu hermano y preocuparte por ti.


    
      
    


    —No puedo.


    
      
    


    —Sabes lo que él hubiera querido.


    
      
    


    Coloqué mis pies dudando y empezaron a elevarse los discos. Suspendidos a un metro me lanzó su mano, no sabía que hacer.


    
      
    


    —No está bien, puedo salvarle como él me ha salvado.


    
      
    


    —No hay más tiempo… es ahora o nunca.


    
      
    


    —De acuerdo —asentí tomando la decisión más dura de mi vida.
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    Nunca antes me podría haber planteado abandonar a Sören en Navodaya. Sabía perfectamente que era una traición, y más sin haberme asegurado que tenía una esperanza de vivir, pero desde el momento en el que aquel terror me había rondado la cabeza, no pude sino dejarme llevar por aquella sensación de seguridad que me inundó al montar en los discos. Aún sabiendo que no debería estar haciendo aquello, no podía evitarlo, tuve que huir como una rata.


    
      
    


    La zona de despegue estaba oscura, y los guardias no eran más que almas enfundados en trajes blanco que se divertían entre ellos mientras retozaban lejos de nuestra vista. Pavel se acercó a una de las naves y no tardé en seguirle.


    
      
    


    —¿Estás seguro de lo que haces? —le espeté con una voz suave y no muy alta, había aprendido la lección.


    
      
    


    —Tranquilo. Vamos a una de las naves pequeñas.


    
      
    


    Desconcertado, entramos dentro por una abertura por la que cabíamos de milagro. No era muy grande, y bastante distinta de lo que yo recordaba en mi viaje de ida al satélite Vodaya. Decidí sentarme lo más alejado posible del conductor para no molestar. La luz se encendió de golpe y el sonido de mi queja fue rápidamente sepultado por el zumbido que sí me resultaba familiar.


    
      
    


    —El brazalete ha sido de gran ayuda. Sin él no…


    
      
    


    —¿Podemos irnos ya?


    
      
    


    —No sé si llegaremos muy lejos. Deberíamos con todos los soldados ocupados.


    
      
    


    —¿Cuánto tardaremos?


    
      
    


    —Unas 10 horas, puede que un poco más. Esta nave no está hecha para las largas distancias. Es del tipo de las que usamos para bajar a la Tierra, desde las grandes de tipo I o II.


    
      
    


    —¿Cómo podemos tardar tan poco?


    
      
    


    —La Reina creó una ruta directa, basada en espejos que impulsan con energía acumulativa de las estrellas. Iremos cada vez más rápido hasta que comencemos a desacelerar, el máximo es de quinientas veces la velocidad de luz.


    
      
    


    —¿Cómo puede aguantar esa velocidad la nave?


    
      
    


    —No lo hace. Ahora verás.


    
      
    


    «Vasada parishi»


    
      
    


    —Agárrate que salimos.


    
      
    


    «Parish Laiph»


    
      
    


    El zumbido se hizo más intenso y noté que la velocidad aumentaba mientras dejábamos a nuestros pies la base.


    
      
    


    —La estructura de la nave es capaz de regenerarse, es un metal muy especial. No existe manera que la velocidad no destruya la estructura, por lo que la única opción es que a la vez que se desintegra, otra capa la reemplaza en la parte interna. Es capaz de expandirse para dejar espacio a que se cree otra.


    
      
    


    —Me siento mucho más tranquilo sabiendo que la nave se está destruyendo poco a poco.


    
      
    


    —Nunca ha habido problemas, suele llevar suficiente de metal líquido inyectable para la ida y la vuelta. Es el combustible real junto con la energía aceleradora estelar. En unas horas habremos llegado.


    
      
    


    —¿Crees que todo seguirá bien allí? La fase uno había dado comienzo, y nadie es capaz de decir en qué cosiste.


    
      
    


    —Será mejor no pensar en eso hasta que lleguemos.


    
      
    


    —Mejor no pensar en nada. Espero que no haya muertos.


    
      
    


    —Por salvar vuestra vida, la ofrecemos Los verdaderos hijos de Qwad. Vístete, allí tienes ropa —dijo Pavel señalando a unos cajones casi imperceptibles.


    
      
    


    —Ta Qwad, ¿verdad? —pregunté comenzando a vestirme con un mono impoluto.


    
      
    


    —Ta Qwad —respondió halagado.


    
      
    


    —¿Qué o quién es Qwad?


    
      
    


    —Era, perdón, es nuestro Dios. Quién nos dio la vida. Era el emperador de la Troser Nuun, un conjunto de planetas dentro de Andrómeda a punto de morir. Hace 75 millones de años trajo miles de millones de Troseidos a Satya en arcas espaciales arcaicas escapando de su extinción. Seguidamente, los desembarcó alrededor de volcanes y los aniquiló con bombas de hidrógeno. Sus almas se juntaron en grupos y se pegaron a los cuerpos de los animales que poco a poco estaban poblando todo, haciendo que pudieran vivir allí adaptados. Él nos dijo cómo debíamos vivir, y no era aniquilando otras formas de vida. La evolución de aquellas almas es lo que creó a los Variyars.


    
      
    


    —¿Y qué os hace verdaderos?


    
      
    


    —Es una forma de diferenciarnos de Los Hijos de Qwad originales, lo que destruyeron Satya. Al contrario de ellos, nosotros no queremos que nuestra especie muera. Nos sentimos una especie digna que merece un futuro por muchos fallos que hayamos cometido. Queremos empezar de cero como nos enseñó Qwad. No queremos una falsa diosa controlada por diez tiranos.


    
      
    


    —Tenéis un futuro muy oscuro, y poca esperanza.


    
      
    


    —Lo hay si conseguimos el control de Prabala. Los Variyar como raza tomaremos el control, y el poder de la vida volverá a nosotros. Habrá hembras y no seremos más que nosotros los responsables de la supervivencia. No podríamos volver a Satya, pero quién sabe si no hay otros lugares si buscamos con paciencia. No hay que tener prisa. Vente por aquí, así puedes ver el exterior.


    
      
    


    Me acerqué a Pavel, que veía a través de los controles por una ventana traslúcida como la que me permitió saber que estaba en el espacio en mi primer momento con ellos.


    
      
    


    —Es todo precioso.


    
      
    


    Pavel tomó mi mano y la llevó hasta el cristal, al tocarlo era realmente como tocar algo vivo. Parecía latir y moverse pese a que a la vista no parecía nada demasiado diferente de una luna de coche.


    
      
    


    —¿Ves eso?


    
      
    


    —-¿Qué es?


    
      
    


    —Para vosotros Los Pilares de la Creación, en la Nebulosa del Águila. Para nosotros es un recuerdo de los Troseidos —dijo describiendo unas nubes coloreadas, que parecían casi unos dedos en medio del Universo.— Deberíamos dormir algo hasta que lleguemos.


    
      
    


    —No creo que pueda dormir con este zumbido.


    
      
    


    —Yo me siento agotado. Ha sido un milagro que haya conseguido aguantar tanto el poder de la celebración.


    
      
    


    —Me quedaré aquí mirando. Ta Qwad —dije.


    
      
    


    —Ta Qwad —respondió retirándose a una de las esquinas, desde la que sacó una cama que me recordó a las plegables usadas en los vagones de tren nocturnos.


    
      
    


    Estrellas, nebulosas y agujeros negros, para mí todo parecía lo mismo y cosas totalmente distintas. Miraba cada una de ellas sin perder un detalle. Podría decir que fue la primera vez que las vi de verdad, tanto tiempo frente a mis ojos sin sacar de mí más que la indiferencia.


    
      
    


    


    
      
    


    «Parish Laiph disan.»


    
      
    


    Me sobresalté al escuchar esa voz, me había dormido y ante mis ojos por fin podía ver una esfera que ahora consideraba más mía de lo que nunca lo había hecho.


    
      
    


    —Quedan unos minutos. ¿Conoces el proceso de desaceleración? —dijo señalando un cubículo.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —Aterrizaremos en un lugar seguro, no demasiado lejos de tu casa.


    
      
    


    —¿Era dónde Sören se encontraba con vosotros?


    
      
    


    —Los últimos años sí.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Fase Tres
    


    
      
    


    


    
      
    


    «Dime la verdad... ¿Tú me quieres? Sólo la verdad. Pero la verdad no es un estado definible e inmutable. La verdad está en la cabeza de cada uno. No depende de datos ni de cifras ni de fechas.»


    
      
    


    Lucía Etxebarria. Beatriz y los cuerpos celestes.


    
      
    


    Entiéndase que existen dos tipos de melancolía, la saludable y la parte mala, o sea la melancolía depresiva. La primera es magia, pienso que lo que nos diferencia de los animales es el hecho de recordar y aprender cosas. El poder recordar días felices, conversaciones, ratos agradables, miradas, besos, sentimientos, situaciones y sentirse feliz al recordarlo es lo mas maravilloso que puede existir en el mundo.


    
      
    


    El hombre no vive en el presente, no puede, el presente no existe, se va a cada instante. Tampoco puede vivir en el futuro, puesto que este es incierto. Entonces el hombre vive de su pasado. Digo que la melancolía es magia por el hecho de, por ejemplo, recordar olores, incluso, sentir volver a olerlos es algo que el ser humano no podría hacer sin la mente. Ninguna aparato es capaz de hacer eso, sin contar los de Navodaya.


    
      
    


    El problema es si esas sensación te hacen sentir mal, tanto porque se asocien con algo negativo, como tu culo abierto por diez tíos, o saber que esos tiempos jamás volverán.


    
      
    


    Si para sentir la buena, tengo que aguantar la del dolor, me rindo, no quiero que la melancolía forme parte de mi vida. Aunque para ello deba helar mi corazón.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    


    
      Capítulo 26
    


    
      
    


    


    
      
    


    Ya había empezado a amanecer en las afueras Las Matas cuando llegamos, sin embargo el cielo seguía oscuro y siniestro debido a las negras nubes ligeramente teñidas de rojo por el sol que amenazaban con tormenta veraniega. Parecía un cuadro digno de Friedrich.


    
      
    


    Anduvimos por un coto de caza hasta que llegamos a una zona habitada cerca de un centro comercial que comenzaba su actividad. Había bastante gente correteando de un lado para otro, dirigiéndose a sus respectivos trabajos, aunque siendo una ciudad como Madrid probablemente se habría encontrado más actividad en invierno. Resultaba extraño verlos con mascarilla, como en un telediario sobre noticias de Tokio y sus manías contagiosas.


    
      
    


    Pavel decidió quedarse allí esperando mi vuelta, hasta saber si todo estaba seguro; mientras yo vestido con una ropa no muy adecuada para el contexto, al menos me daba la posibilidad de no ir harapiento por la calle.


    
      
    


    Mientras me alejaba de la gran rotonda hacia la urbanización, también disminuía el movimiento de personas por la calle, así como la calidad del alumbrado. Estornudé un par de veces, recordando que aunque mi alergia desapareció con los Variyars, en la Tierra iba a estar muy presente.


    
      
    


    Llamé tímidamente a la caseta de seguridad principal y noté como descolgaban el telefonillo, sin embargo, no pude apreciar voz alguna en el primer momento. Esperé varios segundos y escuché un «¿A qué casa va?» al micrófono, con aquella vocecilla cantarina que automáticamente solía salirle al guardia cuando hablaba a través de un aparato.


    
      
    


    —Casa 18 —dije manteniendo la voz neutra.


    
      
    


    —Si es un medio de comunicación, debe ponerse en contacto con los Crone para que autoricen su entrada con antelación.


    
      
    


    —Soy Baldo.


    
      
    


    El sonido se cortó y se hizo el silencio. Estaba seguro que miraba incrédulo por la cámara de seguridad.


    
      
    


    Escuché el chasquido de la puerta al desbloquearse. Entré despacio en las calles mientras tomaba camino por aquel asfalto que tan bien conocía, con un escalofrío que me recorrió de pies a cabeza por la emoción. Me dirigí dejando atrás las casas tenuemente iluminadas, y llamé al portero de la que consideraba mi hogar más que nunca. Éste estaba cerrado por una verja gruesa de un metal blanquecino que dibujaba rombos perfectos que se proyectaban deformados en la pared al otro lado de la puerta.


    
      
    


    Al abrir la puerta desde lejos, mi madre permaneció un rato quieta hasta que oyó el sonido del auricular del teléfono que sostenía.


    
      
    


    —Ya lo estoy viendo —respondió al que supuse el seguridad avisando de mi llegada.


    
      
    


    Abrió la cancela y nos fundimos en un abrazo, que necesitaba de aquella loca a la que amaba por todas las cosas. Las lágrimas brotaron de nuestros ojos hasta que me susurró al oído.


    
      
    


    —¿Dónde está Sören?


    
      
    


    —Necesito hablar con papá.


    
      
    


    —Está dentro, no se lo va a creer cuando te vea. Hemos movido a medio mundo para saber lo que había pasado con vosotros. ¿Dónde está Sören? —insistió.


    
      
    


    —Volverá pronto. Llévame con papá.


    
      
    


    —¿Dónde habéis estado?


    
      
    


    —Lejos, muy lejos. Necesito hablar con él mamá.


    
      
    


    


    
      
    


    En la mesa cuadrada de la cocina flanqueamos cada parte dejando una libre, como si el fantasma de Sören estuviera con nosotros. Había contando todo de la forma más realista que había podido, mi padre permanecía con la cabeza baja, mientras mi madre pensaba en qué clínica psiquiátrica debía internarme.


    
      
    


    —Lo que cuentas no tiene sentido. Te puedo asegurar que ese chico que vino era Sören, nunca dejé de tener contacto con él —afirmó mi padre con una sonrisa nerviosa.


    
      
    


    —¡Sé que suena a locura! Mira, solo quería saber en lo que trabajabas, es la clave por la que lo mandaron con nosotros. ¿Puedes explicarme para que sea capaz de entenderlo? —se lo pedí muy seguro de mí mismo, sin dudar ni un sólo instante.


    
      
    


    —Ahora mismo vamos a llamar a la policía, ya es suficiente de esto —carraspeó mi madre —. Cuanto antes comiencen la búsqueda de Sören, antes lo encontrarán.


    
      
    


    —Mamá, te pido que confíes en mí.


    
      
    


    —Y lo hago, pero estaría más tranquila ahora con profesionales con nosotros oyendo todo esto. Es por ti Baldo.


    
      
    


    —Un momento Paloma. Yo me ocuparé —dijo mi padre sacando su teléfono —. Necesito que mandéis un equipo para grabar algo.


    
      
    


    —¿Has llamado a la policía?


    
      
    


    —No, a la agencia. Si dices la verdad, todo esto nos interesa.


    
      
    


    —¿Eso quiere decir que me crees?


    
      
    


    —Danos media hora.


    
      
    


    —Si no vamos a llamar a la policía no pienso irme de aquí.


    
      
    


    —Entonces comenzaré. Os voy a contar algo que nunca deberíais escuchar.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Capitulo 27
    


    
      
    


    


    
      
    


    Todo comenzó en 1984, con unos fallos inexplicables de varios satélites. En aquellos momentos no eran tan imprescindibles como ahora, y solo supusieron para los usuarios un corte durante unos días de algunas señales televisivas. Aquellas ondas que habían conseguido inutilizarlos nos intrigaron y se convirtieron en un gran secreto de la Agencia. Podían ser desde una casualidad cósmica hasta una transmisión de origen inteligente. El grupo de estudio se estableció en Madrid, porque era en las islas Canarias desde el centro en el cual se recogieron mejores registros, por lo que si se repetía era la manera de estar cerca con las comunicaciones de la época. Como jefa del equipo fue designada Vanessa Pagny, una científica francesa que hacía años se ocupaba de ese tipo de ondas de origen desconocido.


    
      
    


    No era la primera vez que ocurría algo así, pero hasta entonces no había sido un problema. Lo intrigante es que esas ondas no mandaban mensaje alguno, su función era la de reproducirse como un espejo en el momento que algún elemento ejercía la recepción. Mientras la mencionada científica estaba en el ESAC, interceptó nuevas ondas, distintas a las anteriores, que ella teorizó como de supuestas entidades extraterrestres, según la Doctora Pagny estarían anulando los radares sin que estos lo notaran, de una manera evolucionada a los de los aviones antirradar. ¿Qué hizo? Creó un radar capaz de anular dichas ondas y no quedar inservible cuando a veces, durante simples minutos llegaban las trasmisiones a la Tierra.


    
      
    


    El resultado fue fabuloso, porque en el primer intento ya captó extraños objetos en esos minutos, que nadie más podía detectar, y con un equipo se presentó a observar uno de dichos objetos que había aterrizado en el Coto de Doñana, pero no había abandonado el lugar tras ello.


    
      
    


    La Agencia Europea logró lo imposible entre las marismas de Huelva, capturar a uno de ellos. Era un completo humano, en todo, tan humano que resultaba increíble su perfección. ¿Espía de nuestro propio planeta? No, cada pocos días sus ojos se tornaban rojos cayendo en un estado entre catatónico y amenazante. No era humano.


    
      
    


    Teníamos una nave y uno de ellos, algo cambió tras la captura porque no pudimos detectar más naves por mucho que lo intentamos. Había conseguido aparecer y desaparecer a su antojo. Lo encerramos durante años, no era nadie, y se lo ocultamos a los gobiernos para no convertirlo en una atracción de feria. Pero los ejércitos nos ayudaron, dejándonos secciones para nuestro control y estudio.


    
      
    


    Poco a poco la salud del ser fue deteriorándose tras los meses, sin que contase nada, fiel a unos principios desconocidos para nosotros.


    
      
    


    Justo en aquellos momentos me incorporé al equipo, verano de 1989 como una apuesta personal de Vanessa. Intentamos salvar su vida, pero no era posible con sus infecciones recurrentes por bacterias y hongos que deterioraban su salud, hasta que llegamos a un acuerdo, le dejaríamos marchar si nos contaba todo lo que sabía.


    
      
    


    Nos habló de los Variyars. Dichos seres estaban preparando a los humanos para una eventual conquista y dominación, usando un programa para acabar con la vida inteligente a largo plazo, pero que ahora se había acelerado debido al mayor conocimiento científico en la Tierra. El mayor problema que tenían era la supervivencia a largo plazo aquí, su sistema inmunitario no aguantaba más que unos años y se iba suprimiendo como si un síndrome de inmunodeficiencia les atacara.


    
      
    


    Además, nos aseguró su responsabilidad en que la temperatura global subía paulatinamente, lo que conocemos hoy en día como calentamiento global. Pensamos que esto se estaba ocasionando tanto por condiciones naturales, así como por interferencia artificial y alienígena.


    
      
    


    El Variyar describió en sus notas las voces que le proveían toda esta información, siempre gracias a sus momentos en que contactaba con alguien que llamaba Prabala.


    
      
    


    De acuerdo a aquel controvertido relato, aquellos seres habrían intentado colonizar varios planetas sin éxito y a la vez, mantendrían bases en la Luna para la llegada de sus transportadores. Incluso, otros se fueron del Sistema Solar para explorar la Galaxia.


    
      
    


    Entonces empeoró, iba a morir sin remedio. Entre las pruebas para intentar salvarle, descubrimos que había una longitud de onda que conseguía provocarle esos momentos de locura con los ojos rojos, no podíamos descifrarla, pero sí detectarla. Conseguimos anularla y su actitud cambió. Ya no quería nada de Prabala y comenzó a hablar de Qwad. Según él había decidido que la Tierra iba a convertirse en una especie de reserva para permitir que la naturaleza retomara su curso y para que evolucionaran nuevas especies que llenasen el vacío dejado por la partida de sus antiguos habitantes. No obstante, aquellos antiguos hombres igualmente decidieron dejar atrás algunas muestras de sí mismos en la forma de nuestros remotos ancestros, los homínidos.


    
      
    


    Estábamos totalmente desorientados, y casi asumimos todo como unos delirios de un ser moribundo.


    
      
    


    Una mañana me llamaron, era marzo de 1990, acababa de morir. Le hicieron la autopsia, neumonía recurrente y fallo sistémico general. Lo habíamos perdido, pero fue el comienzo del Proyecto V, en el investigábamos cada una de las ondas recibidas, no para saber si eran mensajes, y para descubrir si eran peligrosas. Hemos conseguido revelar casi veinte tipos de ondas cambiantes que suponemos de origen Variyar, y casi hemos desarrollado un sistema por el cual las ondas se anulan con una longitud negativa en el momento que lleguen a la Tierra, la idea es que ese sistema se desarrolle llegado el momento por una red de satélites que actúen como escudos de todo el planeta.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Capítulo 28
    


    
      
    


    


    
      
    


    —Creo que ya sé lo que preocupa tanto a los jueces —anuncié con una obviedad.


    
      
    


    —Y por qué enviaron a Sören.


    
      
    


    —Él no sabía nada, siente que es parte de la familia. Si estoy vivo es gracias a él.


    
      
    


    —Es un buen chico —dijo mi madre que estaba asumiendo todo lo que acababa de escuchar.


    
      
    


    —Aunque ese proyecto tuviera algún éxito, quedan años para que pueda usarse como escudo de defensa de las telecomunicaciones. Ni siquiera lo hemos probado como deberíamos. Necesitamos todos los datos que podamos conseguir, en cuanto lleguen mis compañeros debes llevarnos a la nave en la que has venido.


    
      
    


    —No he venido solo… y no era Sören. Un Variyar nos ha ayudado.


    
      
    


    —¿Qué? Debes tener cuidado, puede que esté bajo en control de Prabala.


    
      
    


    —Está limpio, tiene un brazalete que hace inmune al control mental.


    
      
    


    —Puede que nos sea de mucha ayuda. Tenemos que inspeccionar ese objeto. ¿Sería una buena forma de saber si funciona el Proyecto V con él?


    
      
    


    —Seguro que sí. Pero no os diré ni una palabra de su paradero hasta que esté seguro que no le ocurrirá nada.


    
      
    


    —Tienes mi palabra.


    
      
    


    —No puedo creerte.


    
      
    


    Llamaron a la puerta y mi madre se levantó rauda sabiendo que se encontraría los miembros de la Agencia Espacial Europea, un cuerpo que ahora sabía militarizado, pero independiente de cualquier poder.


    
      
    


    En efecto, a su vuelta, la pobre mujer puso de inmediato cara de póquer y miró a ambos lados flanqueada por dos hombres trajeados, como esperando ver aparecer bajo sus ropas a dos loqueros que me pusieran una camisa de fuerza. Mi padre sonrió abiertamente y yo me quedé en silencio, estupefacto, esperando alguna explicación, no apartando los ojos de una línea visual que debí de haber trazado a un centímetro por debajo de los suyos, a saber por qué causa.


    
      
    


    


    
      
    


    —Es muy sencillo, necesitamos todos los datos que puedas darnos. Cuánto más diversos sean, tanto mejor será para el experimento —comentó uno de los agentes que estaba al lado de mi padre.


    
      
    


    —No sé en qué puedo ayudarle más de lo que he hecho, tiene mi ropa. Ya ha visto que no es muy normal —me impacienté queriendo un poco de libertad y llegar al tema de Pavel.


    
      
    


    —Llévanos a él —afirmó el otro.


    
      
    


    —No lo haré sin garantías que no le pasará nada —sentado allí, estaba en la misma posición de Sören. Era el explorador Zero de Navodaya que volvía a casa.


    
      
    


    —No podemos garantizarte nada, pero sí que no queremos más que tener información —siguió presionándome impaciente.


    
      
    


    —Esa no es mi petición.


    
      
    


    —Dejemos claro, la humanidad está en peligro. Necesitamos, exigimos, todo lo que puedas proporcionarnos. Esto no es Juego de Tronos.


    
      
    


    —¿Y si tengo algo más? ¿Me dejaréis en paz?


    
      
    


    —Depende.


    
      
    


    Me golpeé la cabeza como intentando sacar agua después de estar en la piscina, y del oído y saqué aquel pequeño grano de arroz metálico que me dio Pavel. Uno de ellos lo tomó en su mano y lo inspeccionó con intriga a lo desconocido.


    
      
    


    —Aquí tienen algo que pueden investigar.


    
      
    


    —Mañana hablaremos de nuevo, ahora es momento que hable con la policía. No sabes la que se ha montado…


    
      
    


    —Mi historia la va a montar mucho más si se hace pública.


    
      
    


    —Tenemos una historia planeada hasta que arreglemos todo. Usted y su hermano fueron secuestrados por una banda organizada, le han soltado para que entregue una mensaje a su familia que sirva como prueba de vida. No sabes nada, no viste nada, te abandonaron con los ojos vendados cerca de aquí después de estar en un zulo solo, al lado de tu hermano. Solo te entregaron esta nota.


    
      
    


    Arrastraron por la mesa un sobre marrón, lo abrí quitando la cuerda que lo mantenía cerrado y leí la nota que solo hablaba de un millón de euros y que se pondrían en contacto tras una semana para reunir el dinero.


    
      
    


    —Nos dará tiempo a investigar un poco y desviar la atención mientras trabajamos. Debes permanecer fuerte en el interrogatorio —apostillaron.


    
      
    


    —¿Cuánto durará? —pregunté pensando en qué momento me podría escapar a dar algo de comida a Pavel.


    
      
    


    —Cuenta con que sea todo el día, puede que más. ¿Lo dices por el Variyar? Dinos dónde está.


    
      
    


    —Si soy sincero no lo sé —mentí, —puede que se haya ido tras dejarme. ¿La Luna?


    
      
    


    —Eres muy buen jugador. Pero ten cuidado de no tensar la cuerda demasiado. Nos veremos mañana. Suerte.


    
      
    


    —Hasta mañana.


    
      
    


    Se levantaron de la mesa y salieron a paso rápido.


    
      
    


    —La policía está a punto de llegar, será mejor que te prepares —comentó mi padre.


    
      
    


    —¿Y mi teléfono móvil? Necesito usarlo para algo.


    
      
    


    —Allí lo tienes, debes saber que está pinchado temiendo un secuestro —mi padre señaló a la encimera de la cocina.


    
      
    


    —¿Hay alguna manera que pueda hablar con mis amigos de forma segura?


    
      
    


    —Aquí tienes mi teléfono de trabajo de la Agencia. Es totalmente seguro y cifrado.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Artículo 8
    


    
      
    


    


    
      
    


    La Guardia Civil intenta verificar si los secuestrados han matado al hermano de Las Matas que no ha aparecido.


    
      
    


    El Español. 15 de julio de 2015.


    
      
    


    


    
      
    


    El Gobierno español y el sueco tratan de determinar la autenticidad de la nota entregada por Baldo Crone. En ella los secuestradores que mantienen a Sören Crone, ciudadano sueco de 24 años, anuncian que pronto se pondrán en contacto para pedir un rescate.


    
      
    


    El embajador sueco se reunió de emergencia para tratar el asunto poco después de la medianoche local, inmediatamente después de que se conociera el documento.


    
      
    


    La Guardia civil anunció que debido a los problemas de seguridad que ahora mismo asolan a parte de la población, sería positivo encontrarlo lo antes posible. Muchas hipótesis están abiertas, y aunque parece que se descarta su muerte, el peligro existe, más aún cuando no han reclamado oficialmente ningún tipo de rescate más allá de la carta.


    
      
    


    Así mismo han anunciado que la salud de Baldo Crone, aparecido hace unas horas es aceptable, lo que hace que su colaboración esté siendo muy activa para seguir la búsqueda.


    
      
    


    Se espera una rueda de prensa mañana para aclarar nuevos datos, tras el parte de emergencias diario de la crisis influenza.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    


    
      Capítulo 29
    


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Cómo ha ido con la policía? —dijo mi padre cuando entré en el coche al salir de la comisaría de Las Rozas.


    
      
    


    —Bien, les he dado la nota que me entregasteis. Creo que se lo han creído.


    
      
    


    —Perfecto. ¿Vas a mostrarme al Variyar?


    
      
    


    —No quiero pensar en eso ahora. Además, ya he dicho que se ha ido —dije provocando el suspiro de mi padre.


    
      
    


    —Rafa y Tomás están esperando en casa. Llevan un rato allí, querían marcharse, pero les dije que no tardarías mucho. Te vendrá bien hablar con ellos. Se han portado muy bien todos estos días.


    
      
    


    —¿Están bien?


    
      
    


    —Sí, te ayudarán a despejarte un poco. Desde la agencia están emocionados con el comunicador que les entregaste.


    
      
    


    —Me alegro, ¿esto como un juego para vosotros?


    
      
    


    —Llevamos décadas trabajando en el proyecto. Comprende que llevábamos mucho a ciegas, y has encendido una luz intensa. Estamos haciendo la labor más importante de la historia.


    
      
    


    —¿Más importante que tus hijos?


    
      
    


    —Mi único hijo está sentando en este coche.


    
      
    


    —¿Cómo puedes decir eso?


    
      
    


    —Porque no tengo miedo a la verdad —afirmó provocando mi dolor fraternal, cuando ya habíamos llegado a la puerta de nuestra casa.


    
      
    


    


    
      
    


    Rafa y Tomás esperaban sentados en la terraza posterior, junto a la piscina. Estaban serios y no hablaban mientras teorizaban en silencio sobre mis futuras explicaciones, que iban de camino.


    
      
    


    —¿Tenemos el honor de volverte a ver, Baldo?


    
      
    


    —Oh, estábamos muy preocupados por ti —Rafa estaba eufórico.


    
      
    


    —Han pasado muchas cosas, pensé que no volvería jamás, pero aquí estoy.


    
      
    


    —Lo sabemos.


    
      
    


    —¡Achís!


    
      
    


    —Te mucho cuidado con eso. Nos hemos acordado mucho de ti y tu alergia, y ahora el tema ese de la gripe —comentó Tomás.


    
      
    


    —Seguro que es algo de los chinos como la otra vez, y la llamarán aviar, así dejamos de comer pollo como gilipollas.


    
      
    


    —Mientras pueda seguir leyendo manga.


    
      
    


    —Creo que tengo que daros las gracias por todo el apoyo.


    
      
    


    —Más te vale —dijo Tomás fundiéndose en un abrazo al que se unió Rafa.


    
      
    


    —¿Hicisteis lo que os pedí antes?


    
      
    


    —Sí, un chico simpático. ¿Quién es?


    
      
    


    —¿De dónde es?


    
      
    


    —Un amigo que me ayudó a escapar de mi secuestro. Sören sigue allí —dije siguiendo el juego a la historia inventada.


    
      
    


    —Todo saldrá bien, si tú has salido, ahora solo depende del dinero. Tu madre nos ha estado contando.


    
      
    


    —Mañana volveremos a ayudarle de nuevo si así lo quieres.


    
      
    


    —Puede que no haga falta, yo os avisaré.


    
      
    


    La noche estaba cálida, y nos estaba ofreciendo unas vistas extraordinarias de las estrellas. Una brisa veraniega y bastante suave para aquellas horas, nos despeinaba juguetona los cabellos. Mientras hablaban de las cosas que dejé y como no habían evolucionado, dirigí la mirada hacia el cielo y quedé abrumado por la inmensidad del universo, viajando con mi imaginación hacia lo más profundo del firmamento azul. Tomás sacó su cartera y colocó un fajo de billetes en mi mano:


    
      
    


    —Lo he guardado, me lo dio Óscar. Dijo que lo habías olvidado al irte —dijo simulando inocencia y desconocimiento.


    
      
    


    Las risas de ambos se mezclaron con los susurros del viento, que trataba obstinado de deslizarse entre la valla protectora que se extendía entera por el perímetro y preservaba a los visitantes de infortunitas caídas al campo de golf.


    
      
    


    —Creo que nunca había estado tan feliz —dijo Rafa.


    
      
    


    —Te lo agradezco. Aunque preferiría que no hubiera alegría hasta la vuelta de Sören.


    
      
    


    —Tienes razón, lo siento.


    
      
    


    —Y yo. ¿Tu amigo entiende?


    
      
    


    —Por favor, Tomás.


    
      
    


    —Lo siento, lo siento. Era una broma.


    
      
    


    —Será mejor que os marchéis, mañana hablaremos.


    
      
    


    Me miraron profundamente a los ojos y me dieron un beso, primero con cierta suavidad, temerosos de una entrada precipitada por la seriedad que desprendía tras mis últimas palabras.


    
      
    


    No me sentía bien, mi corazón estaba roto pese a sus fuertes golpes, que latían con fuerza en su interior. Por unos instantes sentí el mundo y el tiempo detenerse en mis adentros.


    
      
    


    —No hace falta que vayáis mañana a ayudar a mi amigo, tiene que hacer algo por mí —«y por toda la humanidad», pensé despidiéndome.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Capítulo 30
    


    
      
    


    


    
      
    


    «El Centro Europeo de Astronomía Espacial o ESAC (en inglés European Space Astronomy Centre), localizado en Villanueva de la Cañada (a unos 30 km de Madrid,España), es el centro de la Agencia Espacial Europea (ESA) especializado en Astronomía Espacial. ESAC alberga los Centros de Operaciones Científicas (SOC) de las misiones de Astronomía y del Sistema Solar de la ESA así como sus archivos científicos.»


    
      
    


    Leía en wikipedia, mientras iba en el coche con mi padre, intentando descifrar ese lugar al que nos acercábamos y por el que nunca había tenido interés pese a saber de su existencia.


    
      
    


    —Quiero que Pavel vaya con nosotros —rompí el silencio desconcertando a mi padre mientras vimos como del cielo cayeron unos gruesos goterones de lluvia de verano.


    
      
    


    —Dime dónde está, mandaré a alguien que lo recoja. Prometo hacer lo imposible para que no le ocurra nada.


    
      
    


    —No será así, vendrá con nosotros, pero en calidad de humano. De acompañante.


    
      
    


    —No puedo permitir eso. Entiéndeme, hablamos de un centro de alta seguridad militar.


    
      
    


    —Entonces no hay trato. ¿Quieres un Variyar? Tendrás que tratarlo como un humano.


    
      
    


    —Confías en que no te traicione. ¿Por qué?


    
      
    


    —Porque nunca te podría perdonar que hicieras eso a quien me salvó la vida. Soy tu único hijo ahora, ¿no? —dije molesto, para intentar hacerle reflexionar.


    
      
    


    


    
      
    


    Nos recibió un satélite gigante a la entrada, colocado a la izquierda de la carretera para que nadie dudara de la naturaleza del lugar. En la entrada recinto nos pararon, pero al enseñar mi padre su autorización no tuvo más problemas para continuar, pese a ser tres en el coche. Era un lugar amplio, que albergaba distintos edificios, casi como un pequeño pueblo.


    
      
    


    —Así que aquí estuviste encerrado muchos años.


    
      
    


    —Este fue el lugar en que pasé más tiempo que en casa.


    
      
    


    —Doy fe de ello.


    
      
    


    —No entiendo qué es esto —dijo Pavel.


    
      
    


    Mi padre puso una cara extraña, me había advertido que no quería tener que conversar mucho con él.


    
      
    


    —Son edificios de conocimiento, aquí investigamos de las estrellas —dijo como si estuviera hablando a alguien con un retraso mental..


    
      
    


    —Puedes hablarle bien.


    
      
    


    —No le voy a contar todos los detalles.


    
      
    


    —Claro, los usará en nuestra contra para invadirnos él solo. Creo que no tiene claro ni lo que es el ESAC.


    
      
    


    —¿Qué es?


    
      
    


    —Esto no es nada, es una organización inocua que trabaja para el avance en el conocimiento del universo.


    
      
    


    —Es una manera muy limpia de llamarla, según la versión oficial que te debes saber de memoria.


    
      
    


    —Estamos en el ESAC, donde se encuentra una Oficina de Educación de la ESA, aquel edificio pequeño de la izquierda, cuyos programas están orientados a los niveles universitarios y de postgrado. Además, ESAC acoge las actividades del nuevo programa europeo Space Situational Awareness (SSA) que proporcionará información precisa sobre los objetos que orbitan próximos a la Tierra así como el estudio del entorno espacial y sus posibles amenazas, se encuentra en la planta superior del principal. Por otro lado, en ESAC se halla el Centro de Procesado de Datos de la carga útil del satélite europeo SMOS (Soil Moisture and Ocean Salinity), perteneciente al programa de Observación de la Tierra de la ESA, en la planta baja principal. Por último, ESAC alberga una sede del Centro de Astrobiología (CAB), un centro español de investigación en astrobiología, dependiente tanto del Instituto Nacional de Técnica Aeroespacial (INTA) como del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC). Todos en los edificios del fondo.


    
      
    


    —Veo que has estudiado el guión.


    
      
    


    —Son muchos años. Ah, olvidaba el último detalle: Nosotros no vamos a ninguno de estos ellos.


    
      
    


    Mi padre dejó el coche en una plaza que parecía estar esperando vacante. Al caminar a uno de los edificios del fondo a lo largo de la avenida central, un intenso olor a asfalto mojado flotaba en el aire por la mezcla de calor y agua. La suave llovizna había pillado desprevenidos a todos nosotros y un calor húmedo quedaba comprimido entre los muros de las edificaciones.


    
      
    


    Nos detuvimos delante de una escalera lateral que no parecía llevar más allá de un sótano para guardar objetos inservibles. Bajamos los escalones y mi padre entró primero usando una tarjeta de acceso. Pavel y yo nos miramos atónitos el uno al otro: el interior de ese sótano había cambiado completamente a como lo habíamos imaginado.


    
      
    


    La inquietud que los dos comenzamos a sentir, se transformó en un genuino miedo que nos hizo adoptar el sentido de la urgencia por saber qué estaba sucediendo mediante una lógica explicación. Una desapasionada voz resonó a nuestras espaldas mientras andábamos entre las mesas llenas de pantallas con datos ininteligibles, unida a la indiferente mirada de mi padre.


    
      
    


    Nos giramos, prestando atención:


    
      
    


    —Hemos conseguido hablar con los Variyar, quieren hablar con nosotros en persona.


    
      
    


    —¿Han dicho algo de Sören? —pregunté con la clara intención de meterlo en el problema y que no lo trataran como un cualquiera.


    
      
    


    —Dicen que van a enviar a su líder.


    
      
    


    —Los Variyars no tienen líder —añadió Pavel midiendo sus palabras.


    
      
    


    —¿Y tú quién eres?


    
      
    


    —Un amigo de Baldo. Lo sé todo.


    
      
    


    —Por eso lo hemos traído, será mejor que no lo perdamos de vista hasta que todo se solucione —justificó mi padre.


    
      
    


    —Está bien Doctor Crone. La Doctora Pagny quiere que se reúna con ella. Baldo debe acudir a una reunión. ¿Y usted?


    
      
    


    —Pavel. Puede quedarse esperando aquí, no tardaremos mucho. No te muevas —dijo mi padre señalando unos sillones con aspecto de tener función relajante.


    
      
    


    No nos molestamos en contestar y obedecimos, estábamos demasiado nerviosos. Pavel se sentó y yo seguí avanzando camino a un despacho, a lo largo del paradójico escenario que formaba aquel sótano, donde todo parecía notablemente complicado. Sólo ellos parecían ser conscientes del variable escenario que estaban controlando. Estaba seguro que temían mirar hacia más allá de las pantallas por si todo lo que quedara escondido tras números modificara su vida sin previo aviso, ignorando si sus dedos fueran los culpables de la supervivencia de la raza humana. Ya no estaban seguros del recorrido a realizar cuando llegaran los Variyars, avanzaban cautelosamente, a ciegas sin arriesgar lo que en pocas horas tendrían que poner en juego.


    
      
    


    


    
      
    


    Salí del interrogatorio que había consistido en las mismas preguntas que me hicieron en casa, esta vez sin mentir y omitiendo que Pavel, el Variyar de la resistencia que me había ayudado, se encontraba allí mismo a unos metros en un sillón leyendo un ejemplar de El Mundo. La sorpresa llegó cuando no lo encontré donde debería estar esperando.


    
      
    


    —¿Sabe dónde está el chico que se quedó aquí? —pregunté a la secretaria de la mesa cercana.


    
      
    


    —Se fue con su padre hace una media hora. Están dentro de las instalaciones.


    
      
    


    —Puede avisarle que ya he terminado —dije intentando aguantar las ganas de montar un número.


    
      
    


    —Un momento, espere que avise.


    
      
    


    Esperé y esperé, nervioso e impaciente. Tras preguntar varias veces la respuesta era la misma: «No está en su despacho». Eso ayudaba poco a lo que yo quería, saber dónde cojones estaba Pavel. Mi móvil estaba sin cobertura, así que me levanté para salir al exterior e intentar contactar con mi padre, que tendría la misma que yo en ese momento, pero total no se me ocurría otra solución.


    
      
    


    —Perdone Señor Crone, pero tiene que esperar aquí a que le vengan a buscar.


    
      
    


    —Estoy harto. Necesito saber dónde se encuentra mi padre.


    
      
    


    —No está en su despacho.


    
      
    


    —¿No me diga?


    
      
    


    —Me gustaría que dejara ese tono de ironía.


    
      
    


    —Por eso me voy, para no tener que seguir usándolo.


    
      
    


    —No puede irse.


    
      
    


    —¿Estoy detenido? ¿Me dice los cargos? —pregunté retóricamente dirigiéndome a la salida.


    
      
    


    —Detenedlo —dijo la secretaria en tono tranquilo pero firme.


    
      
    


    Varios de los que estaban sentados en su mesa se levantaron y me tomaron por el brazo.


    
      
    


    —¿Vamos a tener que ir por las malas? —amenacé.


    
      
    


    —Estemos todos tranquilos. Espere en el sillón y entraré a buscar a su padre.


    
      
    


    —Por fin —accedí volviendo al sillón en el momento que me liberaron.


    
      
    


    No esperé mucho esta vez.


    
      
    


    —Sígame, su el Doctor Crone está esperando —me comunicó de mala gana la chica.


    
      
    


    —Podemos empezar de nuevo si quiere —susurré a su oído andando tras ella, sin obtener respuesta.


    
      
    


    Cuanto más se entrábamos en aquel lugar, el pasillo se iba oscureciendo. Hasta que llegamos a una zona amplia que parecía contener salas de reunión u otros usos desconocidos.


    
      
    


    Su aspecto era antiguo. El hormigón se había oscurecido con el tiempo y por uno de los laterales había incluso algunas manchas de humedad. Cuando me fijé en una de las entradas entrada vi al hombre que me había interrogado unos instantes, apoyando al que tomaba las notas, Denis Fuchs.


    
      
    


    —Buenas tardes, señorita Ríos. Y usted debe ser Baldo Crone, si no recuerdo mal.


    
      
    


    —Buenas tardes. Sí, soy Baldo y usted es Denis, hemos estado hablando hace un momento. Más allá de eso, si quiere decirme su puesto… —No me dio tiempo a terminar cuando el hombre me cogió suavemente del brazo y me condujo hacía la parte posterior.

    —El director del centro, sí —y volvió a esbozar una leve sonrisa.


    
      
    


    Durante unos minutos me estuvo comentando cómo era el trabajo en aquel extraño lugar. Me enseñó todo la planta y, al final, acabamos en una salita tomando café. Me extrañaba que no había mencionado casi a los Variyars ni a mi padre, y que no había rastro de ellos. Entonces pregunté: —Perdone, me he dado cuenta de que no hay ningún científico andando por aquí.


    
      
    


    —Creo que sabe que mañana es un día especial, están reunidos. Sólo los verá para las comidas. Las novedades de las últimas horas nos tienen un poco desbordados —comentó un tanto agobiado.


    
      
    


    —Si mi padre está reunido, me gustaría saber dónde se encuentra mi amigo.


    
      
    


    —El Doctor Crone no está reunido, está haciendo unas pruebas con el Variyar, su amigo.


    
      
    


    —No me puedo creer que se lo haya contado.


    
      
    


    —Olvida usted de lo grave que es todo esto. Mañana en el encuentro tiene que estar usted con nosotros, es una de las condiciones que han puesto.


    
      
    


    —¿Y el Variyar?


    
      
    


    —No está oficialmente en la Tierra, no podemos llevar a quién no se encuentra aquí.


    
      
    


    —¿Puedo hablar con mi padre, Señor Fuchs?


    
      
    


    —Llámame Denis. Espera —dijo sacando un comunicador cuyo aspecto era casi de juguete—. ¿Ha terminado el experimento? Baldo Crone quiere pasar.


    
      
    


    —Aún no, pero puede pasar si lo desea. Hay novedades —se escuchó al otro lado con un tono radiofónico.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Capítulo 31
    


    
      
    


    


    
      
    


    Mi corazón estaba acelerado al atravesar una puerta bloqueada. No sabía los experimentos que habían hecho con Pavel, le había fallado cuando más me necesitaba, dejándole solo con un padre que era capaz de odiar al que crió como un hijo al saber de su origen.


    
      
    


    —¿Está todo bien? —preguntó mi padre al vernos llegar.


    
      
    


    —Sí. He conseguido sacar el puñal de mi espalda. Muchas gracias padre.


    
      
    


    —Me las darás cuando veas lo que hemos conseguido.


    
      
    


    Un cristal tintado se volvió transparente cuando introdujo unos comandos en el ordenador. En una sala de interrogatorio estaba Pavel, desnudo en ropa interior, con el brazalete rojo.


    
      
    


    —Por favor, retírese el objeto de su muñeca —dijo mi padre por un micrófono que reproducía en el interior.


    
      
    


    —¿Otra vez? —preguntó molesto Pavel desde el interior.


    
      
    


    —Sí, por última vez.


    
      
    


    —De acuerdo —respondió resignado.


    
      
    


    Al quitárselo, sus ojos poco a poco se tornaron rojos.


    
      
    


    —Ya está contactando con las ondas de Navodaya. Atentos.


    
      
    


    Volvió al ordenador e introdujo otro comando. Una caja oscura situado a su derecha, del tamaño de una batería de coche comenzó a vibrar moviéndose levemente, casi levitando por el suelo. Pavel comenzó a normalizarse y sus ojos volvieron a su azul característico.


    
      
    


    —Ya tenemos el tipo de frecuencia exacta, podemos pararlo todo.


    
      
    


    —Es asombroso —exclamé.


    
      
    


    —Ya puedes colocarte el brazalete —dijo mi padre en el micrófono.


    
      
    


    


    
      
    


    Después del impacto de lo que acababa de ver, Pavel salió y se unió a nosotros en una sala adyacente de reuniones, que más parecía un rincón de oficina abandonado para fumar a escondidas.


    
      
    


    Creo que esperábamos a alguien, por lo que saboreé un sorbo del agua que había encontrado en la mesa y que sostenía en mi mano derecha mientras, con la otra, acariciaba la superficie del papel satinado en que permanecían grabadas aquellas palabras, impresas en la primera página del dossier que ocupaba cada lugar.


    
      
    


    A lo largo de los días, e incluso lo últimos meses en los que me había cambiado toda la realidad, los sucesos, las experiencias vitales que la vida me había proporcionado habían insuflado en aquella reflexión ajena una comprensión indeleble, intransferible, acerca del significado más profundo del mismo sentido de la vida que se evocaba en mí. Estaba agotado a esas alturas, y la casualidad era más parecida a un capricho de mi subconsciente, el cual, de alguna manera, había hecho suyos todos esos eventos imposibles. No obstante, yo era plenamente consciente de que esta sensación no podía deformar el fin que buscábamos, salvar la humanidad, costase lo que costase, y cayera quién cayera.


    
      
    


    Alcé la vista un instante. Alrededor, rodeándome a solas en la atmósfera tenebrista del lugar, me acompañaban en mi contemplación las figuras de mi padre, Pavel y Denis. Con cierto aire melancólico, observé el aspecto de la estancia y la tensión que el miedo estaba creando: la amplia mesa de madera lacada en blanco, rodeada por sillas azules acolchadas escrupulosamente colocadas en torno a ésta; al fondo la ancha librería que parecía que iba a caerse en cualquier instante, un grueso armatoste que acogía hilera tras hilera de archivadores de palanca.


    
      
    


    En mi estado desinteresado, abrí el dossier que esperaba bajo las letras «Jaque a la reina», una declaración de intenciones muy apropiada.


    
      
    


    —Espere un momento Señor Crone. En unos momentos la Doctora se unirá a nosotros.


    
      
    


    —Me resulta extraño ser llamado como Señor.


    
      
    


    —Está usted haciendo un gran favor a la Tierra, se lo merece.


    
      
    


    —Todos los que estamos aquí lo hacemos, espero que sea reconocido.


    
      
    


    —Tranquilo hijo, está todo arreglado —aclaró mi padre.


    
      
    


    —¿Estás bien Pavel?


    
      
    


    —Un poco mareado del experimento, pero en poco tiempo estaré mejor —respondió con su acento característico.


    
      
    


    Abandoné breve lectura de la carpeta. Había algo en dichas hojas que, sin duda, me resultaba magnético, seductor. Se trataba, por fin, de una serie de medidas definitivas, un plan que seguir y abandonar la idiosincrasia que mi vida había sido desde que sentí los zumbidos alrededor de mi casa.


    
      
    


    Era inexplicable, demencial todo lo que había vivido. Y por fin una luz esperaba al final, aunque no supiera más que la marca de la bombilla. Sin duda, mis disertaciones darían cuartel a cualquier psicólogo incompetente para divagar acerca de trastornos mentales que se hallasen en estado incipiente en el interior de mi cerebro.


    
      
    


    —Buenas tardes Doctora Pagny —dijeron casi al mismo tiempo Denis y mi padre.


    
      
    


    —Buenas tardes a todos, es mejor no perder tiempo. Así que abran la carpeta que está delante de ustedes.


    
      
    


    Sin dejar pasar un segundo miré la primera hoja, el dossier ante mí estaba personalizado para el papel que iba a desempeñar en mi siguiente día.


    
      
    


    —Lean las instrucción atentamente y pregunten todas las dudas que tengan. Mañana es el día cumbre del Proyecto V, el día en que haremos Jaque a la Reina. El encuentro está previsto a las 12 horas en un lugar no concretado de la Sierra de Guadarrama. A las diez todos debemos estar aquí preparados para partir con el guión bien aprendido. Nuestro colaborador Variyar ha informado que tiene un vehículo capaz de volver a Navodaya, y eso es lo que hará. Mientras estamos en la reunión, un chofer le guiará al lugar que indique, desde allí partirá llevando la máquina que hemos bautizado como «El Rey». El Rey es el resultado del Proyecto V.


    
      
    


    —Un nombre muy apropiado —apuntillé.


    
      
    


    —Lo sé, fue idea mía. Sigamos. Al llegar a la base lo encenderá para abrirse paso hasta el lugar en el cual se encuentra la Reina, conocido como Kendra, desorientando a los que centinelas que se encuentre con la eliminación del control mental. Allí colocará a El Rey que explotará pasados unos minutos. ¿Alguna pregunta?


    
      
    


    —¿Cómo que un chofer guiará a Pavel? —pregunté.


    
      
    


    —Señor Crone Júnior, usted debe estar localizable hasta mañana con su padre, en todo momento. El Variyar dormirá aquí para partir a la hora convenida.


    
      
    


    —No lo dejaré aquí solo. No es el trato al que había llegado.


    
      
    


    —He oído hablar de ese trato. El plan propuesto no es negociable —advirtió Denis.


    
      
    


    —Pues no cuenten conmigo. Me quedaré aquí con Pavel, y si alguien tiene que guiarlo hasta la nave seré yo.


    
      
    


    —Si desea quedarse en las celdas, es su elección, pero no permitiré que sea usted el guía.


    
      
    


    —¿Pensáis meterlo en una celda?


    
      
    


    —Esto no es un hotel de 5 estrellas Baldo —añadió mi padre.


    
      
    


    —Puede que mañana vaya a morir, asumo que quizás es mi último día, y el suyo. Quiero tener la noche libre con él. Mañana por la mañana se irá y yo vendré aquí. Solo piso eso.


    
      
    


    —No es posible.


    
      
    


    —Pues no cuenten conmigo —dije mirando a Pavel que permanecía callado y casi asustado.


    
      
    


    —Tendremos que detenerle —amenazó Denis.


    
      
    


    —¿Pero quién se piensa que son? Una mierda de Agencia Espacial Europea no puede detenerme.


    
      
    


    —Prueba a seguir con esa actitud —dijo la Doctora con tono firme.


    
      
    


    —Yo he dado mi palabra a mi hijo —interrumpió mi padre.


    
      
    


    —¿Alguien piensa que es el momento de sentimentalismos? —Vanessa Pagny alzó la voz para hacerse con el control de la conversación.


    
      
    


    —Quiero salir de aquí —dijo Pavel decidido a apoyar mi idea.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Artículo 9
    


    
      
    


    


    
      
    


    Registran dos nuevos casos sospechosos del virus de la Influenza Naranja en Alemania


    
      
    


    El Español. 16 de julio de 2015.


    
      
    


    


    
      
    


    El Comité de Crisis Europeo de Salud confirmó dos nuevos casos sospechosos del virus de la influenza naranja en estado de Hesse, al oeste de Alemania..


    
      
    


    Se trata de un joven de 17 años de edad, quien se encuentra internada en la Unidad de Cuidados Intensivos del hospital de Darmstadt.


    
      
    


    Mientras que el segundo caso, se trataría de una persona de sexo femenino de 73 años de edad procedente de Wiesbaden, en el distrito de Mitte, quien se encuentra internada en la Unidad de Cuidados Intensivos del Hospital local.


    
      
    


    El virus de la gripe, del género Mutans por su alta capacidad de adaptación, se ha ganado en sobrenombre de Gripe Naranja, por su afectación y supervivencia en climas templados y calientes. Ha sorprendido mucho su capacidad para vivir en cuerpos durante mucho tiempo sin afectar, hasta que se activa por alguna subida de temperatura, ya sea ambiental o febril.


    
      
    


    En tanto, las autoridades de salud invocan a la población extremar las medidas de prevención para evitar la propagación del virus respiratorio. Se recomienda usar mascarillas, con un mínimo de nivel 2 de protección, en lugares públicos con gran afluencia.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    


    
      Capítulo 32
    


    
      
    


    


    
      
    


    Me desperecé, soñoliento. La píldora para dormir que había tomado, pese a no haber sido demasiado, había cumplido su cometido de suscitar el sueño. Al terminar de estirarme dejé caer mis manos a los lados para buscar el teléfono. Las 7:30 horas: en apenas media hora nos recogerían en el piso de la calle San Marcos.


    
      
    


    La tarde anterior había conseguido sacar a Pavel de la prisión en la que querían mantenerlo. Había dejado a Pavel con mis amigos un rato por la noche, tras pasar la tarde juntos. Necesita un momento tranquilo para mi parte del guión y no había mejor anfitrión para la noche de Madrid que ellos. Sobre las doce ya estaban de vuelta, ellos había dormido en la misma habitación, Pavel en el dormitorio de Tomás y yo en el sofá, para hacer labores de vigilante.


    
      
    


    Cerré los ojos un poco más, como buscando los cinco minutos que terminaran de relajarme para el día que nos esperaba, el día del fin del proyecto V. Entonces me di cuenta de que había alguien más conmigo en el salón.


    
      
    


    Me erguí sobre el cojín y miré. A primera vista, todo alrededor parecía inmutable: cada mueble reciclado de la casera al piso de alquiler seguía en su lugar… Todo permanecía inalterado, enfrascado en una extraña calma. Sin embargo, algo en el ambiente había cambiado: por el aliento que podía respirar a mi alrededor, por un pálpito irracional, yo notaba que no estaba solo en el salón; y recorrí con la mirada forzando mis ojos a la oscuridad, deteniéndome cautelosamente de cuando en cuando en mi observación, tratando de acusar la presencia de aquello que me había desvelado.


    
      
    


    Al lado de la televisión, arrinconado contra la pared y en cuclillas, distinguí una figura desnuda, mimetizado de manera notable con la sombra profunda en la que se encontraba. Rodeaba con sus antebrazos la parte inferior de las piernas dobladas, y su cabeza, encarándome de medio perfil, se encontraba en una penumbra tan oscura que apenas se adivinaba su morfología, pero tenía claro de quién se trataba.


    
      
    


    Transcurrieron largos segundos mientras nos mirábamos, en silencio. Ambos sabíamos mutuamente de nuestra presencia; yo sabía que él estaba allí, y él sabía que yo me había percatado de ello, pero algo me provocaba terror. Y, pese a lo insólito e inquietante de la situación, con alguien que suponía de mi confianza.


    
      
    


    —¿Estás preparado para que nos vayamos? —le pregunté.


    
      
    


    La pregunta permaneció flotando en suspenso en el silencio durante un lapso prolongado, mientras su sombra me observaba sin apartar la vista. Finalmente, oí su voz, suave y deslizante, irrumpiendo en el salón:


    
      
    


    —Lo siento mucho. No puedo hacerlo —me respondió.


    
      
    


    Me estremecí, tratando de entender las razones de su pesar. Mientras me sobreponía a la salida de mi vigilia y la sensación que me había generado aquella respuesta, traté de tranquilizarme y de poner orden en mi cabeza. Aquella afirmación, había vibrado en mi mente con una tesitura tan grumosa, tan lúgubre y áspera, tan perturbadora, que en seguida supe que no podía deparar nada bueno.


    
      
    


    Se hizo el silencio una vez más. En él, el sonido de las furgonetas de carga y descarga, indiferente a la turbación que yo sentía, continuaban marcando el paso de los segundos, como llenando sordamente en el vacío. Entonces, de súbito, su voz brotó como si algo hubiera destapado el contenido fielmente guardado:


    
      
    


    ---Los Verdaderos hijos de Qwad aprendimos de nuestros errores del pasado. No puedo traicionar por lo que tanto hemos luchado. Nuestros muertos merecen que nadie perturbe su alma. ¿Traicionarías todo por salvar a los humanos?


    
      
    


    Me sobrepuse al leve sobresalto que me ocasionó aquella pregunta, y respondí:


    
      
    


    —Supongo que sí, Pavel.


    
      
    


    Pude oír un murmullo repentino, que provino del rincón en el que se encontraba el Variyar con el que estaba hablando. De algún modo, intuí que aquella respuesta mía había causado cierta demoníaca incomodidad en Pavel. En seguida, él respondió:


    
      
    


    —No puedo destruir a Prabala, sin ella Navodaya no es nada. Moriremos todos aplastados por placas de hielo, asfixiados por la nada del universo.


    
      
    


    Sentí un escalofrío al oír aquella respuesta. Lo sentí recorrer mi cuerpo entero desde los pies hasta el último pelo de mi flequillo, removiendo cada órgano de mi cuerpo, horripilando hasta el último folículo de mi piel, enfermando mi alma de puro miedo.


    
      
    


    Mis ojos estaban asombrados ante la fatalidad. Tratando de hacer acopio de fuerza de voluntad, me sequé disimuladamente el sudor de mis manos en mi camiseta verde de Scott Pillgrim y tragué saliva, sin dejar de mirar hacia aquel desconocido por temor a lo que me imaginaba:


    
      
    


    —¿Qué piensas hacer? —le pregunté, intentando fingir calma.


    
      
    


    —Ya está hecho, pero no puedo terminarlo.


    
      
    


    —Me estás comenzando a dar miedo —dije tratando de atesorar calma.


    
      
    


    —Entonces me has entendido —respondió él, de forma extrañamente hostil.


    
      
    


    —Pavel, para ya. Debemos irnos.


    
      
    


    —A mí se me pide ayuda para salvar a los humanos, pero nadie me ayuda a salvar a los Variyars —dijo casi llorando.


    
      
    


    Se hizo el silencio nuevamente, me incorporé y fui al interruptor de la luz. Durante este silencio, de improviso, pude oír cómo el cuerpo de levantaba de su rincón, frotando su piel contra la pared. Llegué e iluminé todo con mi dedo, Pavel solo llevaba encima la ropa interior y la muñequera, pero rastros intimidantes de sangre marcados con dedos como a fuego, recorrían su piel: La marca de sus músculos se desvanecía entre las únicas líneas rojas que podía percibir.


    
      
    


    —¿Qué has hecho? —pregunté sin esconder mi terror.


    
      
    


    —Lo estoy haciendo, ¿no lo ves?


    
      
    


    Me sentí desorientado, sin saber por qué se me formulaba aquella pregunta; y mis labios tiritaron en un mudo balbuceo, dudosos de la respuesta que se suponía que debía dar.


    
      
    


    —¿Dónde están Tomás y Rafa? —pregunté.


    
      
    


    Él dudó brevemente justo antes de responder:


    
      
    


    —La verdad, la mayor y más alta, la que es ejercida más allá de la jurisdicción de los que vemos… El orden de Qwad que vela por sí mismo, pese a quien pese. ¿Crees en ello? —preguntó.


    
      
    


    Corrí adentrándome en el piso, y en la habitación de Rafa los cuerpos desnudos yacían sangrientos y desnudos encima de la cama. La cara del último aliento de ambos se había grabado para su última estancia en este mundo. Aquello estaba volviéndome loco. Revuelto en mi interior y exasperándome a la vez que mis temores tomaban formas nuevas a cada momento, un grito amenazó con brotar por mi boca, pero la sensatez me hizo contenerme tornándose en lágrimas.


    
      
    


    —Pecadores. Todo el que quiera terminar con mi raza debe morir. Debemos salvarla de los que nos quieren borrar del Universo en cuerpo y esencia, si ello significa tener dos enemigos, que así sea. Ta Qwad —oí a mi espalda.


    
      
    


    —Si vas a matarme, hazlo ya. Y, si no lo vas a hacer en seguida, vete lejos —sentencié con rabia.


    
      
    


    Al pronunciar las últimas palabras, cerré los ojos. En mi interior ya no percibía miedo, ni recelo, sino una fría animadversión, una adulterada crecida del desconocimiento y decepción. Había hecho lo que había podido, de eso no cabía duda, y mis errores iban a ser mi final, y el de toda la raza que yo representaba.


    
      
    


    El silencio no se prolongó demasiado. Habiendo pasado unos segundos, lo que quedaba de Pavel volvió a tomar la palabra:


    
      
    


    —Nanu karune, sayuyare Qwad… —la ininteligible frase emergió con encono de su boca.


    
      
    


    La voz calló durante un lapso dilatado, durante el cual yo no supe de qué manera encajar lo que se me acababa de decir. Permanecí absorto por mi desconcierto, desorientado, con los ojos apretados hasta que un estruendo me sacó de mi autodefensa de víspera mortal.


    
      
    


    Fui al salón y me quedé inmóvil, mirando como había estampado El Rey, que debía haber trasladado a Navodaya, contra la pared y había salido por la puerta dejándola de par en par.


    
      
    


    Y, entonces, desde aquel portal que para mí significaba penumbra, pude oír una risa extraña, inhumana, que fue creciendo a la distancia con insolencia homicida hasta transformarse en la nada que parecía arañar mis oídos con cada uno de sus ecos.


    
      
    


    Me invadió la al pena saber que no volvería a escuchar las risas de mis amigos, quería que supieran que tener su amistad fue una de las mejores cosas que me sucedió en la vida, que ellos pasé momentos, buenos y malos, que nunca se borrarán de mi memoria. Esperaba que en el último segundo creyeran en algo más alto a lo que poder suplicar, para aferrarse a la esperanza que no se iban a la nada.


    
      
    


    Llanto súbito mientras bajaba como podía las escaleras, en la puerta de la calle el objeto de Vartan tirado, por un Pavel liberado que ya era un Variyar controlado más.


    
      
    


    —Venid rápido, estoy preparado —dije por el móvil al número proporcionado.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Capítulo 33
    


    
      
    


    


    
      
    


    El aire parecía dolerse como si el Sol lo torturara; los cristales del coche vibraban con fuerza en una súplica por clemencia; y mi pecho, coraza de mi corazón, sentía como si una garra tratase de penetrarlo y llegar hasta mis entrañas para destruirlas por el dolor. Nunca en mi vida yo habría ni lejanamente imaginado que existiese una sensación así, tan opuesta a la vida misma que podía enfermarme con el deseo de la misma muerte.


    
      
    


    Al cabo de un tiempo que se me antojó eterno, llegamos al punto de encuentro en la base del ESAC. Todos esperaban por mí, y yo temía que me lanzaran a la culpabilidad de lo ocurrido, pero no se pronunciaron sobre lo que había contado a mi padre antes de llegar. Denis fue quién se acercó a recogerme.


    
      
    


    —Está bien, Baldo, ahora ha llegado el momento de hacerlo a nuestra manera.


    
      
    


    —Yo no esperaba...


    
      
    


    —No tenemos tiempo de lamentarnos de los fallos, debes prepararte para lo que nos espera. ¿Te sabes el guión?


    
      
    


    —Sí, creo. ¿Pero que sentido tiene ahora?


    
      
    


    —Mucho, nosotros confiamos en ti, ahora confía en nosotros. Todo saldrá bien.


    
      
    


    —Eso es ya imposible a estas alturas, Denis —respondí recordando a mis amigos muertos.


    
      
    


    —Escucha, probablemente somos los primeros en la historia que tenemos que enfrentarnos a esto. En silencio ante el día definitivo, y la recompensa no será gloria, tampoco reconocimiento. Será seguir aquí como especie. ¿Puede haber una recompensa mayor?


    
      
    


    —¿Significa que lo que queda para vivir es hacer que otros mueran?


    
      
    


    —Las leyes de la evolución están expandiéndose más allá de lo que Darwin imaginó.


    
      
    


    —Claro, y tenemos que seguir siendo la cumbre de la cadena evolutiva.


    
      
    


    —Parece que no hay otro lugar para nosotros.


    
      
    


    Mi padre se acercó temeroso a mi estado, que por mi aspecto no era complicado deducir que no era el mejor.


    
      
    


    —¿Por qué a ellos papá? —pregunté, llorando mientras me fundía en un abrazo.


    
      
    


    —No tengo respuesta para eso. Supongo que sabes que todos los hombres nacen iguales, ¿no es así? Es algo inherente a la vida misma, tanto a la vida per se como a la vida tal como la hace la especie humana. Pero también es verdad que es la vida misma, valga la paradoja, quien acaba por beneficiar a unos más que a otros; que la suerte, buena o mala, acaba por determinar a qué altura llega cada hombre, cuál es la gloria o desgracia a la que tienen derecho en vida.


    
      
    


    —A ellos les ha tocado la mala fortuna, representada en mí y en la cabezonería para conseguir siempre lo que deseo sin pensar en las consecuencias. Nunca volverán y yo tendré ese peso sobre mis hombros.


    
      
    


    —Esto es algo que muchas personas no han pensado a lo largo de su vida: que la vida contribuye a separar al hombre de la chispa que hace que nos movamos, a situar a cada hombre en una altura diferente en todos los aspectos. Y esto es algo que nadie puede evitar. Nos da igual, el hombre desea la vida por encima de todo, por muy pesarosa o injusta que ésta pueda llegar a ser; hasta tal punto que reniega de la muerte, que es aquélla que puede poner fin a esta injusticia. Pues es ésta otra gran verdad: que, en la injusticia de la vida, que coloca a cada hombre en una altura diferente, es la muerte quien vuelve a colocar a todos los hombres en el mismo nivel.


    
      
    


    —¿Y qué hay de Sören? Se merece algo más.


    
      
    


    —No soy quién debe juzgar lo que el destino nos puso en el camino. Lo que no puedo es llorar por cada piedra.


    
      
    


    —¿Lo ves como un obstáculo? Era mi hermano, tu hijo, y así lo siente. Te lo puedo asegurar, ha dado todo lo que podía porque todo fuera posible. Hasta su propia raza si es necesario. Yo no hubiera sido tan valiente.


    
      
    


    —Soy alguien que te conoce muy bien. Te traje al mundo, he caminado tus pasos y he compartido tus vivencias, tus alegrías, tus penas, tus dudas, tus temores. Todo lo que he hecho lo he hecho por ti, y te he hecho muchos más favores de los que crees.


    
      
    


    —Ojalá pudiera creerte.


    
      
    


    —Deberías haberme hecho más caso, sobre todo por tu propio bien. Ese es el único bien que yo he buscado desde siempre. De modo que no me hagas responsable de tus fallos.


    
      
    


    —No te hago responsable, pero deberías habernos demostrado mucho más. Todavía estás a tiempo en el caso de tus hijos. Los dos.


    
      
    


    —Debes prepararte, la hora se acerca.


    
      
    


    Volví a abrirme paso por el silencio de los que allí esperaban vestidos con unos monos azules, que recordaban a los de un piloto de motos, y que parecían ser algún uniforme de la Agencia Espacial creado para la ocasión. Me acompañaron a una sala, donde permanecí en vilo, como hipnotizado por aquel silencio vistiéndome con aquella ropa, que acabó transportándome a todo un cúmulo de ideas, desconocidas para mí hasta entonces en las palabras de mi padre.


    
      
    


    Al regresar a mi lucidez tras aquel lapso de suspenso, salí dispuesto a todo; deseaba poder olvidar aquel presente y que lo que me esperaba fuese un eclipse en mi conciencia para no olvidar una línea del guión.


    
      
    


    —Equipo —tomó la palabra la Doctora Pagny—. Es el momento de colocar las cosas en su sitio, después de tanto, tanto tiempo de investigación. Tenemos el lugar de contacto, es la hora final para los Variyars, el principio de la eternidad para los humanos.


    
      
    


    Tragué saliva mientras un sudor helado cubría mi piel bajo aquel mono ajustado. Yo ya no sabía si quería seguir escuchando o salir corriendo.


    
      
    


    —Vamos Baldo, tu vienes conmigo —dijo mi padre tomándome por el hombro y guiando nuestros pasos hacia una de las furgonetas azules, sin indicación aparente de su origen.


    
      
    


    —¿Sabes dónde vamos?


    
      
    


    —A un lugar en la Sierra de Guadarrama, es lo único que sé.
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    No puedo decir mucho del lugar donde estábamos, un pequeño valle al que habíamos llegado tomando un desvío desde la M-604 hacia Peñalara. Una zona que vio turbada su habitual tranquilidad a causa de una extraña visita, dos furgones azules con cuatro personas en cada interior y extraños maletines metálicos al bajar en sus manos.


    
      
    


    Quedaban pocos minutos para que se produjese el «encuentro», y los miembros de la Agencia Espacial Europea se adelantaban a mí, tomando posiciones en la parte central de forma poco aleatoria. Todos se quedaron atrás, en la parte anterior mi padre, Denis y Vanessa. Fue ella la que me hizo un gesto con la mano para que me acercara, mi posición iba a estar con ellos en la primera línea.


    
      
    


    Sin prisa me coloqué en la parte izquierda, justo al otro lado de mi padre. No me quería plantear un segundo nada, solo quería ir adelante y confiar, en ese momento no era el responsable y de forma extraña mis hombros se encontraban livianos manteniendo el perfil bajo tras tanta tensión acumulada.


    
      
    


    Pude ver con total nitidez a tres seres asomando por encima de los arbustos. La estatura de dos de ellos sobrepasaba la media humana, el tercero era más adecuado a lo que esperaban. Iban cubiertos por algo similar a una extraña capa oscura que no dejaba ver nada, ya que llegaba hasta los mismos tobillos desde su cabeza.


    
      
    


    Se colocaron frente a nosotros con la cabeza gacha, a unos dos metros, dejando los altos en los lados como flanqueadores. Ellos fueron los que levantaron la cabeza. No me fue complicado distinguir sus ojos rojos y enmarcándolos los rostros de Ryoga y Jordan.


    
      
    


    —Les daría la bienvenida, pero sé sus intenciones. No les va a ser tan sencillo como han planeado —inició la Doctora la conversación, que yo seguía mentalmente.


    
      
    


    —Llevan años entre nosotros, lo sabemos. Conocemos su raza como la palma de nuestra mano. Cualquier secreto nos ha sido revelado —siguió Denis firme en el guión.


    
      
    


    —Yo mismo he sido usado como una prueba, abusando de mi propia familia, han usurpado lo más sagrado que tenemos los humanos, los hijos —añadió mi padre dándome el pie.


    
      
    


    —-Si he conseguido sobrevivir a Navodaya, fue para comunicar lo que exploré allí. Nada fue un accidente, siempre supimos lo de Sören y lo usamos a nuestro antojo —mentí sin perder una sola palabra.


    
      
    


    —Queremos claridad —afirmó Vanessa.


    
      
    


    —Queremos que se vayan —pidió Denis.


    
      
    


    —Si no lo hacen habrá… —Ryoga levantó su mano interrumpiendo a mi padre. Deseaba decirle tantas cosas, que casi me dolía la boca de aguantar las verdades acumuladas a aquella rata alienígena.


    
      
    


    —¿Podemos parar esta farsa? Hay un traidor con ustedes, hemos venido a que nos lo entreguen —Ryoga tomó el mando de la conversación.


    
      
    


    —Es tarde para eso. Ta Qwad —dije retando a mi Némesis Variyar y abandonando el guión.


    
      
    


    —Entonces tendremos que destruir toda la raza hasta que lo encontremos —añadió Jordan.


    
      
    


    —Hablas de tu compañero de vida. ¿Estás dispuesto a traicionarle?


    
      
    


    —Salvarle de la mentira con la ayuda de La Reina —respondió Jordan.


    
      
    


    —¿Se supone que eso es una nueva noticia? Vuestra Reina no es nada para nosotros, una simple máquina —afirmó mi padre, para terminar volviendo a una de las partes planeadas.


    
      
    


    —Estuve dentro de Prabala, una mentira como todo lo que rodea a los Variyars.


    
      
    


    —¿Unos humanos hablando de mentiras?


    
      
    


    —Yo he estado allí., sé toda vuestra verdad. Ni siquiera hablo con Ryoga, es una máquina la que habla por ti —dije tomando libremente una frase del guión.


    
      
    


    —-Se nota que no has entendido nada, los Variyars somos todos uno. No podréis parar nada, ni siquiera aunque tu amigo esté bajo nuestro control perdido por un planeta inferior.


    
      
    


    —Ya sabéis que no lo tenemos. ¿Qué buscan con este encuentro? —preguntó la Doctora Pagny.


    
      
    


    —Saber si habéis aprendido algo, pero veo que os hemos tenido por seres superiores. No tenéis nada, vuestras armas no nos harán nada, solo os destruiréis vosotros. Por otro lado, nada nuevo en vuestra evolución.


    
      
    


    —Recuerda las muertes de Los Verdaderos Hijos de Qwad, no sois mejores que nadie —acusé.


    
      
    


    —¿Recuerdas a la mitad de la humanidad?... ¿Recuerdas a aquellos que mueren de hambre en guerras para mantener a la otra mitad en la opulencia? Te puedo asegurar que ellos sí lo recuerdan; o, más bien, recuerdan todo lo pasan en el día a día, aunque nunca, ni siquiera ahora, lleguen a saber la causa de sus martirios. Lo más horrible de tu raza, es que ellos harían lo mismo si pudieran.


    
      
    


    —Nosotros seguimos aquí con nuestros defectos. ¿Qué fue de tu planeta? —seguía hablando sin dejar que otro pudiera tomar la palabra, pero no parecían molestos.


    
      
    


    —Tú te dedicaste a murmurar sobre nuestra raza, a inventar todo tipo de injurias para poner al explorador Zero en nuestra contra. Puedo admitir que fuiste muy ingenioso en algún momento. Todos los jueces asumieron que no valías más que para seguir vivo, y te tomaron como un desecho humano... Como resultado, lograste que su paso por el Navodaya fuese un calvario; siempre sufriendo por tu victimismo, los prejuicios que sembraste nosotros llegaron a que casi lo perdiéramos. Por tu culpa, sufrió todo tipo de crisis psicológicas, depresiones, ansiedad, e incluso intentos de suicidio. Acabó perdiendo las ganas de vivir. Pero tú, ni siquiera ahora, muestras arrepentimiento alguno. Has de saber que yo lo amaba de verdad —Ryoga pese a tener los ojos inyectados parecía hablar por él mismo.


    
      
    


    —Solo le abrí los ojos por su bien —dije sorprendido por mi cinismo—. No tengo la culpa de cómo le afectó aquello.


    
      
    


    —¿Que no fue tan grave? ¿Obligarle a sentirse como un apestado sin tener culpa alguna entre nosotros? ¿Hacerle perder la capacidad para confiar en el resto de Variyars? ¿Destruir sus anhelos de formar parte de nosotros? Tu incapacidad para darte cuenta de lo que ello supone no hace más que confirmar tu culpa, e incluso incrementarla. Eres el peor rebelde, un simple terrorista más de los que destruyen a sus iguales.


    
      
    


    —Recuerda que yo no soy tu igual, aquí vuelves a ser el alienígena. Ésta nunca será tu casa.


    
      
    


    —¿Y quién tiene la Tierra como hogar?... ¿Todos los que mueren por enfermedades que sabéis curar? ¿O son enfermedades creadas por la mitad del mundo para aniquilar y mantener preocupado al otro medio en buscar dinero para pagar el remedio? Si luchan por sobrevivir no querrán usurpar vuestros lugares y convertirse en iguales. Hemos aprendido que no se puede esperar nada de los humanos. Pero, contrariamente a lo que tú crees, esto es vuestra forma de vida.


    
      
    


    —Ryoga el perrofaluta… Ahora te preocupas por lo que nos pase a los humanos. Nunca pensé escuchar algo así —ironicé.


    
      
    


    —Abandonaste a Sören, no estás en condiciones de dar lecciones de nada.


    
      
    


    —Nunca lo hice, y nunca lo haré.


    
      
    


    —Al darle tú la espalda a él, te demostraste indigno de su cariño. Dime, Baldo: ¿cuándo fue la última vez que tuviste una conversación abierta y cordial con otro de tu raza? ¿Cuándo fue la última vez que fuiste feliz compartiéndote a ti mismo con otro humano? ¿Crees en serio que, cuando seas viejo, no te darán las espalda como tú haces? En tu plan de vida, llegarán nuevos, y les pasará lo mismo cuando el rencor que sientan les haga convertirse en alguien como tú.


    
      
    


    —Nunca perderemos los vínculos que nos unen, siempre hay un alma gemela con la sangre tan roja como los demás. Siempre quedará la amistad y el recuerdo de los que se han ido —dije recordando a Tomás y Rafa.


    
      
    


    —¿Y crees que el hecho de que seáis de la misma sangre te disculpa? Eres un depravado, como toda tu raza…


    
      
    


    —Yo no estoy controlado por una falsa Reina que cumple órdenes de un grupo de jueces que han usurpado el poder.


    
      
    


    —¿Cómo te atreves? Pide perdón a Prabala —dijo el negro en tono de ofensa.


    
      
    


    —¿A una máquina? —preguntó mi padre.


    
      
    


    —Se lo creen de verdad, es como una diosa para ellos —apostillé.


    
      
    


    —Yo soy Prabala —la figura central levantó la cabeza y descubrió su cara con los ojos de rabia.


    
      
    


    —¡Ahmen! —grito mi padre, que parecía estar viendo un fantasma.


    
      
    


    —Ahmen murió hace mucho, mucho tiempo. O mejor dicho nunca existió.


    
      
    


    —No puedes ser ella, estás tan joven como cuando te conocí —afirmó mi padre con cara de estar viendo una aparición.


    
      
    


    Sobrecogido, pude apreciar desde que me llegaron aquellas palabras, cómo la figura femenina que se alzaba en pie, lentamente avanzaba unos pasos, mientras aquel nombre volvía a vibrar en el interior de mi cráneo: Ahmen.


    
      
    


    —Yo, viejo conocido, sé mejor que nadie cuál es la magnitud de vuestra culpa. Porque tú y yo fuimos uno durante mucho tiempo; tanto, que puedo asegurar que ni siquiera recuerdas cómo fue todo cuando estuvimos juntos. Porque tú pudiste darte cuenta de lo que implicaba tener un código de honor, un código de conducta; lo aprendiste a una edad temprana, así como aprendiste y decidiste que no estabas dispuesto a ello. Por eso decidiste renegar de ello. Completamente resuelto, renegaste de tener que responder ante una conciencia superior, y decidiste deshacerte de todo vestigio de tu propia responsabilidad. Aquella parte de ti que te atormentaba, que te mortificaba con tus culpas; pero tú nunca supiste darte cuenta de que lo que te mortificaba no era tu conciencia, sino tu negativa a reconciliarte con ella. Por eso me traicionaste, sin conocer las consecuencias. Yo soy aquella que pagó por la inmundicia de tu alma junto con tu hijo.


    
      
    


    A medida que las palabras llegaban a mi mente, golpeando como un látigo que marcaba el ritmo de los segundos, la imagen de lo que aquella Variyar narraba me sobrecogió al impactar súbitamente contra mí, hasta hacerme estremecer de sorpresa.


    
      
    


    —Ya está bien de escuchar falsas conciencias, esto es demasiado. No quiero saber nada más de estar sorpresas macabras que han preparado. Adiós al guión, pasemos al siguiente paso —le escuché decir a mi padre afectado.


    
      
    


    —No es que lo hayamos respetado demasiado. ¡Encended al Rey! —gritó Vanessa girando su cabeza a los cuatro que esperaban a la espalda.


    
      
    


    Aquella orden estremeció mi cuerpo y contemplé expectante cómo abrían los maletines.


    
      
    


    —¿Hay otro Rey? —dije preguntando lo obvio.


    
      
    


    Zumbidos empezaban a surgir mezclándose en una orquesta improvisada a la par que desagradable. Los tres Variyars cayeron de rodillas, llevándose las palmas a las sienes en señal de dolor.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Capítulo 35
    


    
      
    


    


    
      
    


    Un leve movimiento incorporó a Ahmen despertándola de la fatídica tortura que vibraba en su oído interior; se notaba la sorpresa en su, ahora humana, mirada. Sus casi inmaculados ojos marrones habían adquirido poco a poco un tono humano en lucha con lo que buscaba La Reina. El efecto del Rey lo había notado desde el primer segundo, cuando las ondas colisionaron al unísono por centenares, contra las órdenes cifradas que se encontraban a su paso desde Navodaya, seguramente amplificadas por una de las naves tipo I.


    
      
    


    Su pálido rostro iba pasando por gris y morado hasta tener el moreno característico de su raza escapando del estado en el que yacía en hibernación.


    
      
    


    —¿Qué ocurre ahora? —pregunté desorientado.


    
      
    


    —Preparen las armas, no teman en disparar —ordenó la Doctora Pagny a los que estaban a nuestra espalda.


    
      
    


    Las oscuras siluetas en la retaguardia, junto a los maletines, eran lo único que garantizaba nuestra seguridad ante la agresión que habíamos cometido.


    
      
    


    —Kelavu nimiaga alli baruva —gritó Ryoga a los dos Variyars como una orden.


    
      
    


    —Johannes... —pronunció Ahmen casi de forma inaudible.


    
      
    


    —Sé que crees que puedes escapar —advirtió Denis—, pero estás muy equivocado. Porque, aunque creas que no tenemos poder, sabemos hasta hablar vuestro idioma, estos años investigando han tenido una retribución.


    
      
    


    —Los jueces no pueden oírte —dijo Jordan a Ryoga.


    
      
    


    —Makate Variyar, sullu.


    
      
    


    —Nivu nanu atreti, arthavaguvantaha —se lanzó Denis sorprendiéndome por su capacidad de reflejar el extraño acento Variyar.


    
      
    


    Ryoga se encontraba frente a mí ardiendo de rabia, el odio se había instalado en él dando igual si estaba controlado por Prabala o no. Mis miembros apenas me daban respuesta, y, pese a que mi cuerpo bullía de apremio para huir, el terror me había paralizado. Los pasos de aquel ser, espaciados como si la certeza de llegar a mí le dieran una seguridad absoluta, acercaban poco a poco su figura hasta tener su cara frente a la mía. Y, poco a poco, la apariencia humana desapareció ante mí, no podía verlo más como un ser racional. Entonces, como si el propio terror guiase mi conciencia, alcé la vista y contemplé el rostro de aquél que me retaba.


    
      
    


    —Satte nal.


    
      
    


    Mi corazón pareció desgarrarse de miedo al oír su tono. Se lanzó a mi cuello y me tiró al suelo como un monigote de papel sin oportunidad de defenderse.


    
      
    


    —No te resistas; es inútil que intentes huir. No ganaréis, y tú no vivirás. —vibró aquella voz dentro de mi cráneo, que intentaba seguir en una posición en la que controlara que no se golpeara con nada..


    
      
    


    Nada más terminar aquellas palabras, advertí cómo aquel engendro echaba atrás su brazo derecho con una sobrecogedora rapidez; y, a continuación, lo descargaba sobre mí con tal energía que ambos movimientos parecieron volverse uno solo. Al notar el peligro, únicamente pude girarme de costado lo bastante como para recibir la punción de sus nudillos sobre el lado derecho de mi cara, y sentir allí cómo el dolor arrancaba a mi garganta un grito de terror que logró helar mi propia sangre.


    
      
    


    Perdí el conocimiento.


    
      
    


    


    
      
    


    Abrí los ojos de súbito y aspiré una bocanada de aire en un instante, con tal avidez que creí notar el oxígeno fluir por mi garganta como una energizante savia vital. Miré alrededor y sentí alivio al ver como Ryoga había sido abatido por una pistola Tesla que lo había derrumbado haciendo que tuviera espasmos sobre el pasto salvaje. Un glorioso Variyar caído por un artefacto que lanza descargas eléctricas de 20.000 voltios de origen arcaico hasta para nosotros.


    
      
    


    Y ahí estaba ella; de pie frente a nuestras caras, en un valle que encerraba una extravagante situación que solo nosotros podríamos comprender, supongo que ya era oficialmente parte del ejército encubierto de la Agencia Espacial Europea.


    
      
    


    Esa triste y descolorida mirada de Ahmen, a la que solo conocía en fotos me desconcertaba por su sinceridad.


    
      
    


    Quince minutos desde el contacto y parecía que llevábamos horas allí luchando encarnizadamente, cuando solo yo había recibido golpes certeros. Me incorporé mejorando la posición, con la cabeza inclinada hacia delante tocando las rodillas, y las manos entre las piernas con la cabeza en un lugar lejano a mi cuerpo para suavizar el shock del golpe.


    
      
    


    No era el único que había viajado mentalmente, mi padre y Ahmen estaban más de una década atrás, recordando todas aquellas cosas que los llevaron a estar allí, pensando cosas que jamás creyó volver a tener que enfrentar.


    
      
    


    —Johannes...


    
      
    


    —¿Quién eres?


    
      
    


    —Soy yo.


    
      
    


    —Una burda manipulación genética de los Variyars de seguro.


    
      
    


    —Sabes que no. Soy una víctima al igual que tú.


    
      
    


    —¿Cómo sé que no mientes?


    
      
    


    —Mis ojos no miente nunca.


    
      
    


    —Eso pensé durante mucho tiempo, hasta que llegó la decepción.


    
      
    


    —Recuerdo todo lo que pasamos como si fuera ayer.


    
      
    


    —¿El día que nos conocimos?


    
      
    


    —Fue en Malmö estaba en una feria de artesanía, y tú estabas con una visita oficial, nuestras miradas se cruzaron. No tardaste mucho en volver para comprar un regalo a tu hermana. Me pediste que arreglara una de la pulseras, pero la feria cerraba en unos minutos, así que quedamos unas horas después para cenar y entregártela en persona.


    
      
    


    —Estás engañándome. Eres una Variyar.


    
      
    


    —Lo soy. Nunca te dije que no lo fuera.


    
      
    


    —¿Cómo iba a preguntarte eso?


    
      
    


    —Lo siento.


    
      
    


    —¿Entonces Sören?


    
      
    


    —Tu hijo —afirmo Ahmen.


    
      
    


    —Todo debe ser un juego cruel, para destrozar nuestros sentimientos en los puntos débiles que conocen —se dijo a si mismo mientras sus ojos no resistían y dejaban escapar las lágrimas que no derramó con la persona que decía amar.


    
      
    


    Sin parpadear recordó el momento en que después de mucha presión logró convencerla de pasar una simple noche juntos, recordó todos los miedos que ella tenía y entendió la razón de sus constantes rechazos; recordó y ató las verdades, soluciones que aterrizaban un poco tarde.


    
      
    


    —Yo no quería hacer la misión, aprendí a amar la Tierra a través de los humanos, y sobre todo de ti.


    
      
    


    —¿Misión? Todo era eso para ti.


    
      
    


    —Hice lo que pude. Y hasta ahora he estado recluida, porque nunca acepté que Sören sufriera por mi decisión.


    
      
    


    Mi padre, expectante recordó todas aquellas acusaciones a las que fue sometido por el abandono de la mujer que amó, recordó también lo mucho que había sufrido al enterarse de la noticia de su desaparición; sentía rabia, sentía ganas de acabar con el mundo, se sentía culpable. Pensó y alcanzo a imaginar lo distinta que pudo haber sido su vida si hubiera sabido que había sido parte de una conspiración extraterrestre.


    
      
    


    —¿Qué está pasando? —preguntó Jordan mirando confundido a su alrededor, por la escena de Ryoga inmovilizado contra el suelo por tres de los acompañantes de la agencia, incluido Denis que debía esforzarse pese a ser casi tan corpulento como él.


    
      
    


    —Estoy afrontando el pasado… es demasiado —dijo la mujer india señalando a mi padre.


    
      
    


    Al lado Vanessa, sumida en su paciencia, que se agotó de repente sobrepasada con creces por la confusión que le ahogaba.


    
      
    


    —Si de verdad eres Ahmen, ayúdanos.


    
      
    


    —Tú… tú… no eres ella, ¿verdad? —preguntó de nuevo mi padre dubitativo.


    
      
    


    —¿Quién eres? —dijo Denis con la rodilla entre los omóplatos de Ryoga.


    
      
    


    —Soy la que pretenden a usar para ser La Reina, la que está preparada para asumir la imagen de divinidad cuando los jueces tomen la Tierra. La misma que antes formó parte de la fase cero y ahora debía destruir la fe de los Verdaderos Hijos de Qwad.


    
      
    


    —No podemos confiar en ti —Vanessa no dudó.


    
      
    


    —¿Ni en mí? —preguntó Jordan.


    
      
    


    —¿Tú también has estado en la Tierra? —preguntó mi padre.


    
      
    


    —Baldo sabe que lo he ayudado en lo posible —me miró buscando complicidad con sus ojos verdes.


    
      
    


    —Es cierto, me ayudó y no estaría aquí si no fuera por él, pero otros también los hicieron para luego llevarme a la más horrible traición.


    
      
    


    —Yo no soy Pavel.


    
      
    


    —Ni yo Vartan, no voy a morir.


    
      
    


    —El se rindió.


    
      
    


    —Se cansó de luchar.


    
      
    


    —No tenemos mucho tiempo, pronto vendrán a recogernos en una nave tipo II. Y no se andarán con conversaciones intrascendentes si ven esta imagen. Esa máquina que tenéis nos ha liberado de Prabala. Tenéis que liberar al resto de los Variyars, deben decidir en libertad su posición en esta lucha. El conocimiento es libertad.


    
      
    


    —¡Traidores! —gritó Ryoga.


    
      
    


    —Algunos nunca serán liberados —añadió Jordan.


    
      
    


    


    
      
    


    Desfallecí de alivio dando un suspiro, y eché la cabeza atrás en el sillón de la furgoneta. Por lo visto, mi subconsciente me estaba jugando una mala pasada; y como un sistema de defensa ante tanta presión, el no tener las riendas me había desmoronado como una mordedura de un vampiro en mi psique.


    
      
    


    Y, pese a que ahora me encontraba en la seguridad tensa dirigiéndonos a la base, no pude menos que recrearme en el horror, crudo y desnudo, del cual tan sólo acababa de resucitar. Sentí una risa socarrona surgir a tenues trompicones por mi boca; !qué curiosa broma para contar a mis nietos sin algún llegaban! Qué cómico e irreal resultaba todo aquello a la luz del mundo normalizado. Me recreé en aquel sentimiento y me revolví en mi asiento, recobrando en mi mente la toma de conciencia de la hora del jaque.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Capítulo 36
    


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Qué ocurrirá con él? —preguntó Ahmen señalando la zona a la que se habían llevado a Ryoga.


    
      
    


    —¿Eso importa?


    
      
    


    —Supongo que no, pero no querría que sufriera.


    
      
    


    —Pues será mejor que no preguntes por él más—dije enfadado.


    
      
    


    —No hagas caso, lo trataremos bien. Mejor de lo que lo hubiera hecho él a nosotros —intentó tranquilizar la Doctora Pagny.


    
      
    


    —¿Y ahora nos vas a contar todo lo que ocurrió? —interrogó mi padre.


    
      
    


    —Puedo contarte lo que ocurrió cuando me fui, o lo que está pasando ahora, pero poco de lo que pasará en el futuro.


    
      
    


    —Saber el pasado nos ayudará a comprender el futuro —dijo Denis Fuchs, ordenando con un gesto que comenzaran a grabarlo todo.


    
      
    


    —Lo mejor es que sepáis que hubo muchos Variyars que vivieron en la Tierra en las últimas décadas mezclados como uno más. En guerras, manifestaciones y la plaza de cualquier ciudad, allí estaba ese chico guapo preparado para recordar cualquier detalle y contarlo a los jueces. Pero esa estancia no podía ser eterna. El problema que se encontraron es que no podían pasar aquí más de dos o tres años, el sistema inmunitario no aguantaba la diversidad de microorganismos y tantas agresiones, por lo que la salud se iba resintiendo hasta que debían dejar el planeta. ¡Qué ironía para los jueces! Tener el lugar ideal en el que asentarse pero no poder tomar posesión de él porque cada bocanada de aire era veneno. Tanto esfuerzo para adaptar nuestros cuerpos a los rayos de sol, al oxígeno, a los alimentos… un universo completo que tenía un fallo en la complejidad que Prabala no podía emular por mucho que experimentara. Cada uno de sus pasos era insuficiente, y se quedaba corto para asumir nuevas simbiosis que no tomaba ni por asomo. ¿La solución? Que un Variyar creciera en la Tierra… pero eso no funcionaba de manera tan sencilla, así que aparecí yo como solución, una hembra que concebiría a un niño al que podrían seguir y examinar a su antojo.


    
      
    


    —¿Cómo pudiste venderte así?


    
      
    


    —No lo tomaba de esas manera al principio. Sumida en la inocencia de ayudar a mi raza, fui enviada al lugar donde mejor podrían obtener resultados, un rincón de la India llamado Ranchi en el noroeste del país. Era sencillo tomar una falsa identidad entre el caos de aquella sociedad, y una chica joven que murió asesinada y tirada en la rivera de un río fue la escogida para que tomara su lugar. Pronto viajé a Calcuta como una vagabunda más y me ordenaron que intentara conocer a alguno de los miembros que habían tenido apresado a uno de los nuestros.


    
      
    


    —Yo no capturé a nadie, ya estaba aquí cuando empecé en el programa V —puntualizó mi padre.


    
      
    


    —Déjame acabar, Johannes por favor. En aquella ciudad llena de miseria, las hermanas Misioneras de la Caridad me ayudaron a vivir. La bondad humana apareció mostrándome lo importante que era la vida para ellas más allá de la religión. Me adapté a ellas, con un lugar en el que vivir y un plato de comida, e incluso conocí a la Madre Teresa. Un intercambio cultural fue la oportunidad de viajar a Suecia y poder continuar la misión encomendada.


    
      
    


    —¿Me utilizaste? Yo te amaba, desde el primer momento que te vi.


    
      
    


    —Yo no sabía lo que era el amor, pero aprendí a apreciarlo a tu lado. Eran tantos sentimientos nuevos, y todos hermosos y a la vez dolorosos. Me costaba tanto engañarte que no pude soportarlo más cuando llegó Sören, necesitaba apartarte de aquello y no hacerte cómplice de unas personas que algún día se marcharían más allá de lo que imaginaba cualquier cabeza.


    
      
    


    —Me apartaste de tu lado y de Sören.


    
      
    


    —Yo lo quise así por miedo, y ellos lo aceptaron, solo necesitaban al niño. Todo para ellos mientras pudiera estar con él.


    
      
    


    —¿De verdad es mi hijo? ¿Un medio humano?


    
      
    


    —Un medio Variyar. El explorador Zero que descubrió a Prabala todos los secretos que le hubiera costado siglos descubrir sobre el funcionamiento del cuerpo humano. Pero mi tiempo se agotaba, cada estaba peor de salud y tenía que irme. Lo único que quería era que Sören se fuera conmigo a Vodaya, el chico no tenía ni idea de nada, para él era simples reconocimientos médicos sin importancia de unos amigos de mamá. Fue imposible convencerles, se quedaría y se iría a vivir contigo, pese a mi oposición férrea. Me revelé y me llevaron por la fuerza. He estado encerrada todos estos años cediendo a las presiones para convertirme en un títere por poder volver a estar con Sören. Ahora soy libre por primera vez en demasiado tiempo.


    
      
    


    —Ahmen…


    
      
    


    —Por favor Johannes, no me recrimines el pasado que no se puede cambiar. El resto de la historia creo que estáis al tanto.


    
      
    


    —¿Siempre has sabido sobre la invasión? —pregunté.


    
      
    


    —Lo sospeché y me lo confirmaron. Tuve que acceder a ayudar. ¿Tú eres Baldo? Tenía ganas de conocerte, he escuchado hablar de ti.


    
      
    


    —¿Has visto a Sören?


    
      
    


    —No, pero algún día cuando todo acabe y volvamos a nuestras conciencias podré estar con él.


    
      
    


    —¿De verdad crees que dejarán que volvamos a la normalidad? ¿Y si los jueces quieren controlarnos para siempre? —preguntó Jordan con rabia.


    
      
    


    —La esperanza era suficiente para que tuvieran mi ayuda.


    
      
    


    —¿Y del presente y el futuro?


    
      
    


    —Se acerca la fase previa al exterminio y ocupación. Nuestra visita era para poder conocer vuestras armas, y Prabala sabe que podéis jugar con sus ondas, pero eso no le parará, las fases anteriores os dejarán tan afectados que lo de las ondas ya servirá de poco.


    
      
    


    —Las dichosas fases.


    
      
    


    —De eso no sé nada.


    
      
    


    —Yo tiré un polvo hace años, distintas misiones venían a hacerlo. Semillas que se llevaba el aire y que tardarían años en hacerse notar mezcladas con las malas yerbas.


    
      
    


    —Vartan me dijo que estaba en las plantas.


    
      
    


    —Y eso no es lo único… rompimos tubos de ensayo en grandes ciudades por la noche, la última vez cuando te llevamos a ti a Navodaya.


    
      
    


    —El día que me…


    
      
    


    —Ese día. Nos obsesionamos contigo, y queríamos compartirte como pareja. No pensábamos que eras tan igual a nosotros y tu vida no importaba ni a seguidores de Qwad, hasta que Vartan insistió en tu protección —Jordan estaba triste.


    
      
    


    —¿Y no sabes lo que contenían aquellos tubos?


    
      
    


    —Solo cumplía órdenes, soy un servidor de Los Verdaderos Hijos de Qwad. Debíamos permanecer escondidos, si levantar sospechas, hasta el momento indicado. El mío acaba de llegar.


    
      
    


    —La única opción es enviar El Rey original a Navodaya. Podréis ir sin estar afectados y andar acercaros a Kendra sin que nadie os pueda parar.


    
      
    


    —Pero en este Rey no hay... —intentó terminar Denis.


    
      
    


    —Y no hace falta, créeme que puede ser peor. Dadles armas —propuse.


    
      
    


    —¿Pero cómo llegaremos allí?


    
      
    


    —Yo sé dónde hay una nave de clase III. Debería funcionar y dudo que Pavel haya llegado a ella.


    
      
    


    —Pavel, ¿se sabe algo? —preguntó Jordan.


    
      
    


    —Por desgracia sigue vivo. Hasta que le ponga las manos encima.


    
      
    


    —No debes hacer eso, es mi compañero. Yo ayudo a la humanidad y a Sören, tú ayudas a Pavel —Jordan adelantó su mano.


    
      
    


    La estreché, sin saber lo que estaba haciendo, pero no me importaba si eso hacía avanzar el plan.


    
      
    


    —¿Vamos a la nave?


    
      
    


    

  


  
    


    
      Artículo 10
    


    
      
    


    


    
      
    


    Pandemia. Se suman 65 muertes por influenza. Ya son 5.713 fallecidos en la UE


    
      
    


    El Español. 22 de julio de 2015.


    
      
    


    El subsecretario de Prevención y Promoción de la Salud de la Secretaría de Salud Español, Pablo Matamoros, aseguró que se puede superar ampliamente una situación como la que se vivió en 2009 con la pandemia de influenza aviar, ya que no se ha establecido una memoria inmunológica en parte de la población para esta enfermedad, debido principalmente a la imposibilidad de a la vacunación por la capacidad adaptativa del nuevo virus.


    
      
    


    Este año, de hecho, informó que la temporada ha sido particularmente larga, de baja circulación pero alta afectación latente. Y recordó que el virus que circula no es un tipo que haya existido con anterioridad, pese a que se trabaja para encontrar una vacuna duradera en el tiempo para toda la rama vírica de la influenza naranja.


    
      
    


    Respecto a las defunciones, se 65 en las últimas cinco horas, mientras que ayer se reportaron un total de 828 muertes en toda la zona de la Unión Europea.


    
      
    


    En cuanto al perfil de las personas que han muerto a causa de la influenza naranja señaló que casi 67 por ciento tenían alguna comorbilidad, es decir, eran obesos, diabéticos o hipertensos; el mismo porcentaje tenían más de 60 años, y 92 por ciento tenían problemas de alergia causados por la última explosión de polen que sigue a niveles altos hasta hoy por las plantas invasoras y adaptadas por el cambio climático.


    
      
    


    En este contexto, tras apuntar a que se prevé que continúe una temporada de muy problemática, que se extienda hasta unirse con el invierno, indicó que hasta el momento se temen por 29 millones de posibles víctimas en el continente, si los cuidados no son adecuados en los potenciales problemas agravantes.


    
      
    


    Esto significa que estamos en la mayor pandemia de los últimos siglos si las previsiones se cumplen, con especial atención para los grupos de riesgo que son, alérgicos, niñas y niños de seis meses a cinco años de edad; mujeres embarazadas, personas mayores de 60 años y el personal médico.


    
      
    


    También las personas con el VIH, diabetes no controlada o complicada, obesidad grave, enfermedad grave del corazón, asma no controlada, enfermedad respiratoria grave y enfermos de cáncer recibiendo quimioterapia.


    
      
    


    Asimismo, la funcionaria de la Comisión Europea, Anna Cartagni, reiteró una serie de recomendaciones para disminuir el riesgo de contraer influenza y otras enfermedades respiratorias, entre las que destacan, usar mascarilla, el lavado frecuente de manos, el llamado estornudo de etiqueta (cubriéndose con el ángulo del brazo y del antebrazo) y acudir de inmediato al médico en caso de presentar fiebre o malestar general.


    
      
    


    Sobre el aumento del tráfico de armas de fuego ilegales en Europa para la protección personal, informó que la Unión Europea no tiene una legislación común sobre el tema, pero que cada país hará cumplir las leyes vigentes de forma escrupulosa, y cualquier salida será sancionada de manera ejemplar. Los últimos estudios indican que el contrabando de armas de pequeño calibre ha superado al de drogas que es casi inexistente en estos momentos.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Capítulo 37
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Una cueva con humedades, lo mejor para mi alergia. De este modo describo el habitáculo donde había estado recluido durante los últimos siete días en el sótano de la ESAC. Lo de la humedad era el menor de los problemas, teniendo en cuenta lo que estaba pasando a la humanidad. La conciencia era especialmente molesta a la hora de comer y durante los momentos de descanso era difícil acostumbrarse a ignorar lo que ocurría fuera, u olvidarlo justo en el instante de pillar el primer sueño.


    
      
    


    Respecto a la iluminación, —o mejor dicho, a la falta de ella— la consideraba una molestia menor, ya que las dimensiones de aquel lugar profundo no cedían margen alguno a las posibilidades de extravío. Quería salir, o puede que no. No era consciente de la realidad y estar aislado me volvía loco.


    
      
    


    —Nos quedaremos aquí hasta que haya noticias —se decidió en un momento, hasta que el contexto cambió, y se usó como un medio de protección hasta que se aclarara todo.


    
      
    


    Otras incomodidades, como la dieta rutinaria, o la absoluta privación de vida social, resultaban hasta deseables a alguien que había perdido casi todo lo que tenía, solo mi madre quedaba en el exterior y era mejor para ella permanecer al margen en según que cosas.


    
      
    


    A todas éstas, los trabajadores más experimentados aceptaban con agrado al huésped, hasta el punto que todos parecían haber estado preparándose toda su vida para ese encierro hermético, y me tomaban mezclado por sus dominios, intentando que acabáramos ambos en feliz simbiosis.


    
      
    


    Consumía el tiempo blandamente, ya en una actitud pasiva intentando no preocuparme ni entrometerme, dormitando o paseando como un espectador casual que debía responder preguntas en contadas ocasiones. Tenía manga, era lo poco que podía pedir, así me escondía tras las páginas de One Piece, pese a que a menudo, me entretenía pensando épicas escenas en las que siempre Sören, mi hermano, era el héroe que salvaba la humanidad.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    


    
      Capítulo 38
    


    
      
    


    


    
      
    


    Nubes negras, una montaña de cadáveres apilados. Odio. Rabia. Media docena de bestias me devoran las entrañas. Sangre. Odio. Purgo mis culpas. ¿Soy responsable? ¿Si? ¿No? Que más. Estamos condenados. Laberintos de angustia. Rencor. Los buitres merodean.


    
      
    


    Encuentro refugio en la maleza. Me camuflo. Me mimetizo. Soy parte de ella. ¿Soy parte de ella? Soy parte de ella. Soy cómplice. El cuervo se ríe de mí. Gruñidos se acercan. Me persiguen las bestias. Y huyo. Una vez más, huyo. Dejo atrás mi tesoro. Mi tesoro soy yo. Yo soy un tesoro. No soy un tesoro.


    
      
    


    Me inclino y bebo del arroyo. Sabe a sangre. Lo observo. Dentro del arroyo estoy yo. Preso de mí. Rabia. Culpa. Ira. Prosigo mi camino entre las rocas. Mi cuerpo esta magullado y malherido. Tengo cortes en los brazos. Nunca he estado mejor. La luna me mira soberbia.


    
      
    


    Continuo por las marismas. Huyo de los gruñidos. No se alejan las bestias. Encuentro un pueblo de piedra y busco cobijo en él y sus casas abandonadas. La poca gente que hay no sonríe, no repara en mí. Hay un funeral, no consigo ver quien es. Me acerco. Soy yo. Me inunda el pánico. Un ciervo me observa desde la distancia. Estalla en carcajadas. La noche nunca acaba y la fila de ataúdes es interminable.


    
      
    


    Tres Variyars irrumpen en el pueblo. Arrasan con todo, queman las casas y agrupan todos los que quedan en la plaza. Cortan cabezas, empalan gente mientras ríen con sus ojos rojos. Ríos de sangre fluyen. La Tierra arde en llamas. Huyo. En mi huida giro la cabeza aterrado.


    
      
    


    Destrozo un árbol a puñetazos. Me apoyo en una roca y cojo aire. Me falta. Sigo cogiendo aire. Estoy preparado. Saco un puñal y me perforo el esternón. Me despierto sobresaltado, otra pesadilla y mucho sudor…


    
      
    


    Estoy en la mañana del séptimo día con mi cabeza bajo un tomo de Haikyu!! —lo poco que me habían conseguido—, mientras intentaba dar forma a la preocupación por mi madre, abandonada en ese ambiente hostil del exterior, me llamaron a un reunión por primera vez.


    
      
    


    Iba a rechazar acudir, pero comprendí que aquella oportunidad tal vez no se repitiera en mucho tiempo y que debía decidir con celeridad: seguir evadiendo o afrontar lo que estuviera ocurriendo allá arriba. Oídos sordos a las penurias de la vorágine mundanal o las estrecheces de la tranquila reclusión irresponsable, las bondades de ser inocente o la oscura calidez del conocedor… Acudí.


    
      
    


    —No hay noticias de Navodaya. Después de siete días no hemos obtenido resultados, pero ya sabemos la fase oculta de los jueces antes de la invasión —tomó la palabra la Doctora Pagny con decisión.


    
      
    


    —Creo que ha llegado el momento de hacer saber a los gobiernos del mundo que lo que está ocurriendo es solo la punta de iceberg, lo peor está por venir, y es mucho mayor que la muerte del 50% de la población por una gripe —Denis nos pasó un dossier en el que quedaba detallado la información confidencial que se le enviaría a todos los países que formaban parte de la alianza.


    
      
    


    —Las altas instancias ya estaban al tanto de todo desde hace mucho. Y la orden es clara, no necesitan más problemas, y mucho menos temas dados a teorías de conspiraciones.


    
      
    


    —Que en este caso acertarían.


    
      
    


    —Eso es lo de menos. Tenemos que saber sin en Navodaya los jueces siguen adelante con la fase final.


    
      
    


    —¿Cómo lo haremos?


    
      
    


    —¿Y mi intercomunicador?


    
      
    


    —Estaba preparado para tomar contacto con otro intercomunicador gemelo, que no parece estar operativo. Sin la otra parte en Navodaya no tiene mucha utilidad. Y la distancia tampoco lo haría muy operativo.


    
      
    


    —Quiero ver a Ryoga.


    
      
    


    


    
      
    


    Eran casi las nueve de la mañana, cuando me puse delante de la puerta del lugar en el que Ryoga estaba encerrado. Se había desecho del puño negro, así que Prabala no tenía uso localizador, pero en la base no estaban seguros de ello, y sin la protección del Rey lo mantenían con el rojo de Vartan.


    
      
    


    No me quedaba más remedio que enfrentarme a él, me obligué y abrí la puerta metálica dando dos vueltas a la vieja cerradura. Estaba con una falsa sensación de soledad al acceder, pues me miraban atentamente con sus pequeños objetivos que se situaban en cada esquina del habitáculo.


    
      
    


    En el interior Ryoga estaba con la cabeza agachada, desnudo e inmovilizado con una especie de cinta americana, era una pesadilla estar cerca de él, pero era la única oportunidad para saber la verdad.


    
      
    


    —Buenos días.


    
      
    


    —Al menos sé que fuera hay luz —contestó deslizando su lengua con indiferencia.


    
      
    


    —No volverás a ver el exterior. Creo que sabes eso.


    
      
    


    —Depende si decidís matarte antes que lleguen los jueces a salvarme.


    
      
    


    —Tiene fe ciega en ellos.


    
      
    


    —Es la esperanza de arrancar tu cabeza con mis propias manos.


    
      
    


    —Antes que te salven lo haré yo mismo contigo —le contesté sonriendo.


    
      
    


    Me acerqué y le quité la muñequera, su cabeza giró al techo y sus ojos se tornaron rojos, y gritó como nunca había oído a nadie hacerlo, con unos alaridos que llenaban el espacio estremeciendo la piel de cualquiera que alcanzara a sentir el terror que infundía. De repente cesaron, con sus ojos fijos en el infinito de un lugar mucho mayor que una sucia mazmorra.


    
      
    


    Silencio de nuevo gracias a dios, aunque nada más.


    
      
    


    Me senté en una de las esquinas, seguro que tenía un comunicador con los jueces. Si algo había descubierto era el don de la paciencia, y lo había cuidado para que anidara con cariño por mi propio bien.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Artículo 11
    


    
      
    


    


    
      
    


    Maduro: «La derecha ha iniciado la guerra de la influenza.»


    
      
    


    El Español. 26 de julio de 2015.


    
      
    


    El presidente de Venezuela, Luis Maduro, indicó hoy que el Gobierno Venezolano lleva adelante una línea de investigación tras sospechar que la oposición ha metido el virus de la Influenza Naranja en el país e iniciar una guerra bacteriológica.


    
      
    


    Hay una línea de investigación porque tenemos serias sospechas que esta derecha es la culpable de los casos, provocando una guerra bacteriológica que se ha hecho en el mundo contra otros países, como centenares de miles de muertos», comentó Maduro en un acto de Gobierno.


    
      
    


    El pasado jueves, el presidente del Colegio de Médicos del estado Aragua, el oficialista Ángel Ortega, denunció la existencia de un supuesto laboratorio oculto en uno de los hospitales públicos del estado que, dijo, causó la muerte de doscientas menores de edad y cincuenta adultos.


    
      
    


    El día después de esa denuncia, el gobernador del estado Aragua, del opositor, Manuel de Mendoza, desmintió categóricamente la información y solicitó horas después al Ministerio Público una investigación judicial para que Ortega responda por lo que tildó de acto criminal contra los muertos víctima de la triste epidemia mundial de Influenza.


    
      
    


    En la Unión Europea, lugar donde comenzó la enfermedad, se ha alcanzado el millón de muertos, y no se conocen datos de infección en una sanidad colapsada. Existen reportes de casos en todos los continentes, y no se espera que haya zonas limpias de Influenza Naranja debido al alto e inexacto tiempo de incubación que ha propagado viajeros por cada esquina, por lo que la OMS ha tachado a Maduro de «Poco sensible ante los muertos tachar todo de una guerra.»


    
      
    


    Se teme la llegada del Verano Austral, y el Invierno Boreal, porque podría aumentar los casos con el calor de la variedad Naranja, y en el caso del frío provocar alguna nueva mutación que aumentara su morbilidad en un hemisferio muy afectado.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    


    
      Capítulo 39
    


    
      
    


    


    
      
    


    —¡Hey, hola! Qué alegría volver a verte, ¿te acuerdas de mí?


    
      
    


    Un hombre me habló en el andén del metro de Noviciado, algo extraño porque todos los que estábamos allí llevábamos la boca tapada por una mascarilla y evitábamos incluso el contacto visual, como si eso pudiera contagiar.


    
      
    


    —Espera… ¿Óscar?


    
      
    


    —Pues claro que sí, te acuerdas; ¿cómo te olvidarías de tu amigo ? Yo no me he olvidado de ti, aunque debo decir que has cambiado mucho desde la última vez que nos vimos, estás más delgado que antes, ¡aunque tu altura lo compensa!


    
      
    


    —Disculpa, me siento un poco mal —dije intentando cortar la conversación de forma educada y apretando el tomo de Kagamigami que acaba de comprar en Shen Cómics.


    
      
    


    —¿No estarás enfermo, no?


    
      
    


    —Podría ser —dije maldiciendo la casualidad de habérmelo encontrado la primera vez que iba a Madrid solo.


    
      
    


    —No parece que estés mal. Todo se está poniendo complicado, pero dicen que debemos seguir con nuestra vida normal.


    
      
    


    —Eso intento.


    
      
    


    —¿Sabes algo? Cada día, desde la última vez que nos vimos, he estado pensando mucho en ti, no he podido dejar de hacerlo, ninguno de nosotros. Fuiste un lujazo.


    
      
    


    Tomé el teléfono y comencé a moverlo para conseguir algo de cobertura. Quería dejar de oírle y no entrar en esa conversación incómoda.


    
      
    


    —Debo hacer una llamada importante.


    
      
    


    —Si quieres podemos hablar de negocios luego. Las cosas ahora son distintas, pero los precios están disparados, puedes conseguir cinco veces más que la otra vez haciendo exactamente lo mismo. Además, un extra por ser famoso, el chico desaparecido… qué morbo.


    
      
    


    —No me interesa —dije poniendo el teléfono en la oreja después de marcar el teléfono de mi madre.


    
      
    


    —Hijo, tu padre está intentando contactar contigo, parece que ha ocurrido algo.


    
      
    


    De repente, se colgó la llamada, tenía que salir a la calle a saber todo con detalle de lo que fuese que había ocurrido.


    
      
    


    —Disculpa, debo irme.


    
      
    


    —¿No me vas a dar tu teléfono? Intenté contactar con tu amigo, pero no ha habido manera.


    
      
    


    —Está muerto —dije dándome la vuelta y tomando el pasillo cercano.


    
      
    


    —¿Ha caído en la enfermedad?


    
      
    


    —No.


    
      
    


    —¡Cuidado! —dijo levantando su dedo.


    
      
    


    Me sentí asustado por la manera de advertirme, había algo a mi espalda por la manera que observaba lo que hubiera tras mis hombros.


    
      
    


    Me giré, y no vi nada, solo puede ver el vacío del espacio que debían ocupar los pasajeros ausentes de los lugares públicos. Al volverme a Óscar pude ver una silueta, era la silueta de un hombre, pero llevaba algo en la mano, un cuchillo.


    
      
    


    Pavel tenía tomado por la espalda al hombre y amenazaba con cortar su cuello. Desnudo y sucio, como si hubiera pasado sus días vagando por los túneles del subsuelo, parecía algo peor que un vagabundo loco. Sus ojos eran rojos e intensos, por lo que me sorprendió al abrir su boca como Ryoga nunca había hecho en toda la espera frente a su mirada infinita.


    
      
    


    —Sé que no quieres oírme, pero si no lo haces mataré a este amigo tuyo.


    
      
    


    —Hazlo y hablaré contigo —reté.


    
      
    


    —¿Cómo? —dijo Óscar incrédulo.


    
      
    


    —¡Hazlo!


    
      
    


    Pavel hundió el metal en la carne de su garganta, hasta que empezó a sangrar como si una fuente manara de su cuello, dejando que cayera a sus pies en una cascada pulsada que se extendía coloreando el suelo.


    
      
    


    —No eres nada sin mí, te tengo que llevar de la mano, hermano —¿eran palabras de Sören en la boca de Pavel?— Cuando eras pequeño no hacías más que meterte en problemas, yo te ayudaba, aconsejaba y guiaba para que no metieses la pata más de lo debido. Y te hiciste mayor, y no cambiaste.


    
      
    


    —No juegues conmigo —dije dubitativo.


    
      
    


    —Tú creíste en mí, en mí existencia, en mí poder, en mí determinación para salir de apuros. Soy humano, y soy de la Tierra. Tu misma sangre que ahora lucha en el una guerra civil Variyar, Prabala está tocada por El Rey, pero no destruida, somos más, pero como menos poder.


    
      
    


    —¿Sören?


    
      
    


    —Siempre contigo.


    
      
    


    —Vuelve, no quiero hablar contigo desde el cuerpo de este asesino.


    
      
    


    —Pero, ahora me necesitas —dijo, ahora sí, Pavel, ¿o siempre fueron los jueces?


    
      
    


    —¿Quién eres?


    
      
    


    —¿Quién podría ser?


    
      
    


    —Lo siento mucho, no quería… —los ojos de Pavel volvían a momentos a la normalidad.


    
      
    


    —¡No te atreverás!, ¡no serás capaz de pedir perdón!, ¡espero por tu bien que no lo hagas!


    
      
    


    —¿Tienes instinto de supervivencia? El mío me superó —sus ojos azules luchaban.


    
      
    


    —¿Cómo pudiste hacerme eso?


    
      
    


    —Ni yo lo sé, el miedo de ser responsable de algo más grande de lo que nunca merecí.


    
      
    


    —Lo fuiste todo, me la jugué por salvarte.


    
      
    


    —Yo te amaba.


    
      
    


    —Al menos yo no caí en eso contigo. No mereces vivir.


    
      
    


    —Me necesitas para hablar con Navodaya.


    
      
    


    —Puede ser, pero me arriesgaré —saqué la pistola que me habían dado el día anterior como nuevo miembro militar de la Agencia, y le disparé para apagar esa luz que emanaba su azul, solo pude pensar en Jordan y mi promesa rota para hacer justicia.


    
      
    


    Mis pasos al cielo abierto de Madrid quedaron marcados por la sangre, un muerto más o menos no va a ser un problema, casi ni existe la policía. Total, si la fase cuatro está cerca, estoy decidido a manchar mis manos en la guerra que ya ha comenzado.


    
      
    


    Es cuestión de esperar, y paciencia es lo que me sobra.


    
      
    


    

  


  
    


    
      Diccionario
    


    
      
    


    


    
      
    


    Aivu eccu pracodisutade mada: No deberías tentar a la suerte mucho más.


    
      
    


    Atrika prabesa agi: Está prohibido el paso.


    
      
    


    Bun parika bisaluyin: Introduzca código para iniciar el sistema.


    
      
    


    Disan: Vamos.


    
      
    


    Drohin: Traidores.


    
      
    


    Entu: Diez.


    
      
    


    Guiben: Bienvenidos.


    
      
    


    Kamisi dal: Te arrepentirás.


    
      
    


    Kaphuc: Apagar.


    
      
    


    Kelavu nimiaga alli baruva: La nave vendrá en unos minutos.


    
      
    


    Kendra: Edificio central de la base, donde se localizan los mandos principales.


    
      
    


    Makate Variyar, sullu: Habla en Variyar, mienten.


    
      
    


    ¿Naksatragas sarana kare?: ¿Sientes las estrellas gemelas?


    
      
    


    Nanu karune, sayuyare Qwad: Soy un pecador, ten piedad de mí Qwad.


    
      
    


    Navodaya: Base temporal Variyar.


    
      
    


    Navu agayat endu: Lo vamos a necesitar.


    
      
    


    Nivu nanu atreti, arthavaguvantaha: Claro que puedo entenderte, desgraciado.


    
      
    


    Parish disan: Llegando al objetivo.


    
      
    


    Parish Laiph: Objetivo Tierra.


    
      
    


    Prabala: La Reina.


    
      
    


    Prakara: De acuerdo.


    
      
    


    Qwad: Dios Variyar de origen Troseido.


    
      
    


    Sakastu: Suficiente.


    
      
    


    Satragas: Estrellas gemelas que forma un sistema solar doble.


    
      
    


    Sariyada: Lo justo.


    
      
    


    Satte nal: Estás muerto.


    
      
    


    Satya: Planeta original de la raza Variyar.


    
      
    


    Tappu parikan, Sakriya gurani: Código erróneo, activando defensa.


    
      
    


    Troser Nuun: Antiguo Emperador Troseido que se expandió desde Andrómeda.


    
      
    


    Troseidos: Raza original que, según las creencias de Los Hijos de Qwad, evolucionó en los Variyars.


    
      
    


    Udda: Planeta gigante gaseoso.


    
      
    


    Utta emba raksakin: Mejor dinos salvadores.


    
      
    


    Vait indale: Déjate llevar.


    
      
    


    Vartan: Consejero.


    
      
    


    Vasada parishi: Determinando objetivo.


    
      
    


    Vodaya: Satélite de hielo.


    
      
    


    Vrenc: Abrir.
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